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“La infancia es algo que te pasas el resto de tu vida intentando superar”.

—Película: Siempre queda el amor (1998).


CAPÍTULO 1

—Cazar es algo nuestro, algo propio de hombres —nos aleccionaba Javier con su insigne sabiduría mientras caminábamos montaña arriba en busca de algún corzo despistado. En pleno julio, época de celo para esos animales, eran más impulsivos e imprudentes que en cualquier otro momento, y por tanto también más fáciles de cazar. Todos los años conseguíamos hacernos con al menos un par de docenas de ellos, y cada vez parecía haber más en las montañas. Sin humanos perturbando su hábitat, su número crecía sin control.

—Entonces, ¿dices que las mujeres no pueden cazar? —replicó Billy, que sonreía para sí mismo sabiendo que se le acababa de presentar otra oportunidad de reírse de él.

—Cualquiera puede coger un rifle y cazar —dijo Javier sin darle mucha importancia—. Y puede que desde fuera nadie note la diferencia jamás… pero para nosotros es distinto. Hay un instinto que nos guía en la caza, un impulso primaveral.

—Primordial —le corrigió Billy poniendo los ojos en blanco.

—¡Lo que sea! —gruñó, pero al mismo tiempo se detuvo y dejó que nosotros dos, que íbamos caminando tras él, le alcanzáramos; entonces, una vez entre ambos, nos pasó un brazo por los hombros—. Es durante la caza cuando los hombres se conocen de verdad, cuando se forman los verdaderos lazos entre ellos.

Dicho eso nos soltó y siguió caminando muy orgulloso por la teoría que acababa de inventar.

—Esta noche no pienso dormir en la misma tienda que él, no sea que quiera… conocerme y formar verdaderos lazos conmigo —murmuró Billy, pero como mi respuesta fue un gruñido indefinido abandonó aquel tono burlón—. ¿Qué pasa? ¿Todavía sigues de morros?

—¿Cómo que si todavía sigo de morros? —repliqué con hosquedad—. ¿Acaso ha cambiado algo desde ayer que haga que deje de estar de morros?

Normalmente me gustaba salir a cazar. Con sólo dieciséis años no había tenido muchas oportunidades de hacerlo, pero me gustaba de vez en cuando dejar atrás la Hermida y respirar algo de aire fresco. Sentir que colaboraba, y aprender técnicas de supervivencia, tampoco estaba mal; podía ver aquello como mi futuro, igual que lo había sido de Javier y de Eduardo. Sin embargo, en aquella ocasión me uní a la partida de caza únicamente porque necesitaba alejarme del mundo. Clara acababa de romper conmigo, los motivos para ello fueron, como poco, ambiguos, y cuando no conforme con eso quise hablar con ella para pedirle más explicaciones, Maite casi me echa a patadas de la puerta de su casa.

Así que sí, estaba de morros, y me parecía que por muy buenos motivos.

—Clara te ha dejado, ¿y qué? —dijo Billy—. Es mejor así, créeme. De lo contrario, acabarías dejándola preñada, y mira qué bien me va a mí con eso…

Volví a gruñir por lo bajo. Marisa y él siempre estaban peleados, era casi un chiste, sobre todo desde que nacieron los mellizos… pero Clara y yo estábamos bien, o al menos eso creía yo, que seguía dándole vueltas a qué podía haber hecho mal.

—No me vale, necesito saber qué ha pasado —dije. Billy fue a replicar algo, pero en ese momento Eduardo apareció apartando unas ramas, y parecía enfadado.

—¿Vais a dejar la cháchara en algún momento? —nos espetó—. Os recuerdo que el silencio es fundamental para no espantar a los corzos.

—Es que a Dani le ha dejado su novia —le explicó Javier en tono burlón.

—¡Y a ti Judit te ha vuelto a mandar a paseo! No te creas que no lo sabemos —repliqué yo, a lo que él, sorprendido porque estuviera al tanto de eso, abandonó la chulería.

—Mira qué bien —exclamó Billy—. Todos jodidos por las parientas. Menos mal que nos queda la caza para recuperar los huevos que nos han cortado, ¿eh?

—Precisamente estamos cazando, no en terapia de grupo, así que dejad las gilipolleces a un lado —dijo Eduardo antes de retomar el camino—. ¡Joder! Llevo años enseñándoos y no consigo que os toméis esto en serio. Luego en invierno, cuando sólo tengamos encurtidos de mierda para comer, os lamentaréis de no haber estado a lo que tenéis que estar.

Como en parte tenía razón, nos comportamos el resto de la mañana y guardamos silencio hasta llegar a la zona más escarpada y con menos árboles donde Eduardo tenía localizado a un corzo. Entonces, armados con rifles y lo más ocultos a la vista que nos fue posible, aguardamos a contraviento a que nuestra víctima potencial apareciera.

La suerte no nos acompañó, y durante demasiado tiempo nos limitamos a aguardar en silencio a que algo ocurriera.

—¿Qué demonios pasa con este animal? —murmuró el cazador frustrado.

—Tal vez nos haya olido —sugirió Javier—. Si su territorio llegaba más al sur, puede que lo tuviéramos a la espalda y le llegara el olor…

—¿Qué se supone que significa que “estamos estancados”? —le susurré a Billy al ver que podíamos volver a hablar. Aquella fue la única explicación que recibí de Clara por nuestra ruptura, y la tenía taladrándome el cerebro desde hacía tres días.

—¿Eso te ha dicho? —inquirió él con gravedad—. Uh… mala cosa, Dani. Mala cosa.

—¿Por qué? —pregunté con temor—. ¿Tan malo es?

—Eso, no perdáis la oportunidad de parlotear —nos interrumpió Eduardo negando con la cabeza—. ¡Ah! ¡Al diablo con todos vosotros! Voy a echar un vistazo más adelante, a ver si veo alguna huella que podamos seguir. Quedaos aquí y haced algo útil, como buscar leña para encender una hoguera luego.

Dicho eso se largó a toda prisa, y durante unos instantes los tres nos quedamos mirando cómo se marchaba. En cuanto se perdió de vista, Billy se recostó contra una roca y dejó el rifle en el suelo.

—Por fin un descanso —dijo.

—Se supone que tenemos que buscar leña —le recordó Javier.

—Sí… eh, Dani, ¿recuerdas la primera vez que Eduardo nos dejó solos buscando leña?

—Demasiado bien —mascullé en respuesta. Casualmente en aquel momento estábamos allí las mismas personas… bueno, menos Toni y Santi, en paz descansaran ambos.

—Recuerdo que la bronca me la llevé yo —protestó Javier, quien tras echar un vistazo por donde el cazador se fue decidió imitar a Billy y recostarse en el suelo—. A ver, niños, ¿qué os tiene tan alterados que no podéis dejar de hablar y poner nervioso al viejo gruñón?

—Nada, que Dani está bien jodido —replicó Billy—. Por lo visto, Clara le ha dejado porque “están estancados”.

—Uf… mala cosa —dijo él también.

—¿Qué? ¿Por qué mala cosa? —pregunté antes de tomar asiento yo también—. ¿Qué se supone que significa eso? No me ha querido dar ninguna explicación más.

—La explicación larga tiene que ver sobre la evolución de la relación de una pareja y los compromisos que se establecen entre ambos —dijo Javier, consiguiendo que ambos lo miráramos con una mezcla de incredulidad y suspicacia—. ¿Qué? ¿Te crees que Judit no me ha leído la cartilla con este asunto antes? ¡No soy un idiota! Entiendo casi todas las palabras que he utilizado.

—Las entiendes por separado, pero ¿entiendes la frase que han formado? —preguntó Billy confundido—. Porque confieso que yo no.

—¿Puedes traducirlo a un idioma que los demás podamos entender, por favor? —le pedí.

—Que se ha cansado de ti —resumió Javier, a lo que Billy asintió—. Se ha cansado de verte el careto todos los días, es así de simple.

—¿Y cómo arreglo eso? —pregunté angustiado.

—Cuando eres un adulto, normalmente se puede arreglar llevando la relación un paso adelante —dijo—. Como viviendo juntos, o teniendo niños. Depende de la situación.

—No te recomiendo esa última —añadió Billy—. Y la primera tampoco… sin embargo, como bien ha dicho, eso se aplica a relaciones entre adultos. Como sois dos niñatos de dieciséis años, lo más probable es que se haya cansado de tu cara porque ha empezado a gustarle la de alguien más.

—¿Qué? —exclamé.

—Es natural —resolvió Javier encogiéndose de hombros con indiferencia—. Tenéis dieciséis años. ¿De verdad crees que lo vuestro acaba casados y con niños, como si esto fuera un puto cuento de hadas? Lo que ha pasado tenía que pasar tarde o temprano, chaval. Ya encontrarás a otra. Será por mujeres…

—Bueno, a ver, de alrededor de su edad tampoco hay tantas —apuntó Billy—. De hecho… eh… mierda, la que está más cerca de tu edad es Marisa. A ver, por mí no hay problema si os liais, pero con los críos te quedas tú.

Javier comenzó a reírse.

—Más te vale arreglarlo con Clara, colega —dijo—. Si no, lo tienes jodido.

—Me estáis vacilando —exclamé unos instantes más tarde, mientras ambos reían por lo bajo—. ¡Iros a la mierda los dos! No sé para qué os pregunto nada precisamente a vosotros. Tú no eres más que el consolador humano de Judit, y tú has acabado en el altar a punta de escopeta y con dos bebés de una tía a la que no soportas. No sois el mejor ejemplo de relaciones exitosas.

—Eso ha dolido un poco —reconoció Javier—. Pero tocarnos las pelotas con nuestras relaciones de mierda no arreglan la tuya.

—Y sólo para que conste, yo a Marisa sí la soporto… a quien no soporto es a sus padres —matizó Billy—. Tío, la única solución para que Clara esté hasta las narices de verte es que deje de hacerlo durante una temporada y, si tienes suerte, esto haga que te eche de menos, y no que se dé cuenta de que no te echa de menos.

—¿Cómo voy a hacer que deje de verme la cara? ¡Vivimos encerrados en el mismo maldito pueblo! —protesté frustrado. Nada de lo que decían me servía para nada, pero tampoco debía haber esperado otra cosa viniendo de esos dos—. Menuda mierda todo. Si pudiera, no sé, marcharme de la Hermida unos días y…

Me interrumpí cuando un grito lejano nos sobresaltó a los tres, y más cuando vino acompañado de un disparo.

—¡Mierda! —exclamó Javier al tiempo que nos poníamos en pie.

—Eso ha venido de por donde se fue Eduardo —dijo Billy descolgándose el rifle de la espalda.

Los tres nos miramos durante un segundo, y luego, armas en ristre, echamos a correr siguiendo el sonido del disparo. Enseguida se escuchó otro más, lo que hizo que apretáramos el paso.

—Puede que sólo haya encontrado el corzo —sugerí.

—¿Entonces por qué ha gritado? —replicó Javier.

El cazador no tuvo tiempo de alejarse demasiado, así que, siguiendo el sonido de ese segundo disparo, acabamos encontrando al lugar donde estaba; sin embargo, si dimos con él fue sólo gracias a que escuchamos sus lamentos entre el follaje.

—¡Eduardo! —exclamó Javier cuando dimos por fin con él. Estaba tirado en el suelo, apoyado contra un árbol, con una pierna del pantalón rasgada y llena de sangre, sangre que manchaba la tierra del suelo—. ¡Joder!

—¿Qué ha pasado? —preguntó Billy al tiempo que ellos dos se arrodillaban junto a él. Yo me quedé en pie vigilando los alrededores, por si alguna amenaza acechaba entre los árboles—. ¿Eso no será un mordisco?

—No me digas que te ha mordido un muerto —temió Javier.

—¿Qué coño un muerto? ¡Un puto lobo! —respondió apretando los dientes para soportar el dolor—. Estaba siguiendo el rastro del corzo, y ese cabrón se me tiró a la pierna a traición. Por suerte pude espantarlo disparando. ¡Joder, cómo duele esto!

—Deja que vea esa herida —le pidió Javier—. ¡Mierda! ¡Te lo dije la otra vez! Esos malditos lobos ya no tienen miedo de los humanos.

—¡Esto sangra demasiado! —dijo Billy cuando desgarraron del todo el pantalón—. ¡Dios! Ten ha enganchado bien ese hijo de puta…

Por curiosidad eché un vistazo, y pese a todo lo que había visto hasta entonces en cuanto a mutilaciones humanas, aquello me resultó asqueroso. El mordisco fue a la altura de la rodilla, y por cómo sangraba tenía que ser profundo.

—No podemos curarlo aquí, y menos si hay lobos cerca que ya han catado sangre humana —murmuró Javier—. Hay que hacer un torniquete y llevarlo a la camioneta. Y rápido, esta herida es grave.

Mientras yo vigilaba que ningún lobo regresara, entre ambos comenzaron a colocarle un cinturón sobre la herida para hacer el torniquete y unas vendas alrededor de ella para tratar de contener la hemorragia. Nervioso, me humedecí los labios temiendo por el cazador. Nunca antes habíamos tenido un accidente como ése durante una partida de caza, pero se veía venir porque, como decía Javier, los lobos eran cada vez más osados a la hora de tratar con las personas. Desde que descubrieron que podían dar caza a los zombis con facilidad, los humanos todavía vivos no éramos más que un plato más en el menú para ellos.

—Esto va a doler —le advirtió Billy a Eduardo cuando se dispuso a apretar el cinturón.

—¡No me vengas con advertencias y date prisa! —replicó él, pero aun así tuvo que apretar los dientes para contener un grito de dolor cuando el cinturón fue apretado. Entonces entre los dos le ayudaron a ponerse en pie.

—Billy, tú y yo cargamos con él. Dani, tú ve abriendo camino —me ordenó Javier, a lo que asentí y me dispuse a emprender la ruta de vuelta al lugar donde dejamos la camioneta antes de comenzar aquella frustrada cacería de corzos.

—Me cago en la puta… —iba mascullando Eduardo, que tenía que valerse tanto de Javier como de Billy para conseguir avanzar, pues tenía la pierna herida completamente inutilizada—. ¡Puto lobo de los cojones! Si no me desangro como un cerdo antes, juro que voy a volver para hacerme un abrigo de piel con su pellejo…

—Calla y reserva fuerzas —le pidió Javier.

Con la prisa que llevábamos sólo me di cuenta cuando ya casi habíamos pasado de largo, pero a lo lejos, en el claro que antes acechábamos, un corzo de un tamaño importante se nos quedó mirando desde la distancia, tal vez con recochineo, más probablemente preguntándose si éramos una amenaza para él y sus intenciones de aparearse con alguna hembra. Aquel animal en celo nunca sabría de la que se había librado.

Pese a que no lo dejamos tan lejos, el camino hasta la camioneta se me hizo largo porque tal vez por la pérdida de sangre, tal vez por el dolor o el agotamiento en general, Eduardo iba perdiendo fuerzas a cada momento. Tanto era así que ya ni siquiera mascullaba maldiciones, y prácticamente eran Javier y Billy quienes estaban cargando con él. La venda acabó tan empapada en sangre que se volvió del todo roja.

—Ya casi estamos —dije cuando vi por fin la camioneta en la distancia. Lo dejamos aparcado a un lado de un camino de tierra en mitad de la nada. Tenía mucho de irónico que aquel camino de tierra siguiera intacto tras seis años de abandono, mientras que algunas carreteras de asfalto estaban empezando a resquebrajarse.

—Con cuidado, ¡con cuidado! —suplicó Eduardo cuando Billy y Javier lo subieron a la parte trasera, la cual estaba llena de trampas que no tuvieron la oportunidad de ser colocadas y otros útiles de acampada que siempre cargábamos con nosotros—. ¡Maldita sea, tened cuidado!

—Listo —dijo Javier tras sentarlo con la pierna estirada. Entonces se pasó una mano por la frente para secarse el sudor, pero se la manchó de la sangre que tenía en las mismas. Al darse cuenta torció el gesto y miró a Billy, que intentaba acomodar al cazador para que no se tambaleara mucho durante el trayecto. Él también estaba manchado de sangre—. Sangra demasiado para que nos quedemos aquí parados intentando detener la hemorragia. Habrá que hacerlo por el camino. Billy, te necesito aquí ayudándome. Dani, sé que aún estás verde en esto, pero vas a tener que conducir tú. Tengo las llaves en el bolsillo.

—¿Yo? —repliqué inseguro. Tan sólo había tenido la oportunidad de tomar un par de lecciones prácticas de conducción, y únicamente porque insistí tanto que terminaron por ceder antes de seguir aguantándome. Por lo visto, tenían la absurda idea de que no debía aprender a conducir vehículos hasta que cumpliera los dieciocho años… a veces creía que tenían algún tipo de fetiche con esa edad en concreto. Cosas del viejo mundo, supuse.

—¡Sí, vamos! —me urgió, y como no podíamos perder más el tiempo, saqué las llaves de su bolsillo y me dirigí al asiento del conductor de la camioneta. Aquella iba a ser la primera vez que condujera sin supervisión de nadie, y además era una situación de vida o muerte.

“Así, sin presión” me dije al meter las llaves en el contacto. Sabía lo que tenía que hacer, tan sólo era imprescindible no cagarla.

—¡Nos vamos! —avisé, y arranqué la camioneta. Metí la primera con más brusquedad de la ideal, tengo que reconocerlo, pero en cuando comenzó a moverse me sentí un poco más seguro. Conocía el camino, no tenía muchas curvas, y en cuanto llegara a la carretera ya todo sería prácticamente una línea recta.

Con todo aquello al menos me había olvidado por un rato del asunto de Clara, que no dejaba de martirizarme; sin embargo, en cuanto éste volvió a mi cabeza durante el trayecto no pude evitar preguntarme cómo reaccionaría ella si el herido por un mordisco de lobo hubiera sido yo. Tal vez lo que Javier y Billy dijeron tuviera algún sentido, pero no hiciera falta que dejara de verme, sólo que temiera ir a perderme.

Aparté esos pensamientos de mi mente al escuchar a Eduardo gemir cuando pasamos sobre un bache. Si aquella herida dolía en la misma proporción al mal aspecto que tenía, debía estar sufriendo una verdadera agonía. Estaba dispuesto a hacer muchas cosas por amor, pero mutilarme para llamar la atención no era una de ellas.

—Ya queda poco, ya queda poco… —susurré para mí mismo mientras llevaba al vehículo montaña arriba, en dirección a la Hermida. Aunque mi conducción era insegura, me pareció estar haciéndolo bien, y que gracias a vivir en mitad de las montañas no tuviéramos que alejarnos casi nada para cazar también fue una ayuda, porque el trayecto era corto. De todas formas, fue un alivio cuando por fin vislumbré a lo lejos la muralla fabricada a partir de escombros que rodeaba al pueblo—. ¡Ya hemos llegado!

Frené la camioneta frente a la puerta cerrada. Montando guardia sobre ella, como era habitual, había dos personas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Lorena, quien junto a Oliver custodiaban la entrada.

Ellos dos, además de Neizan y Joan, formaron parte de un grupo itinerante que se unió a la comunidad hacía tan sólo un año. Fue una sorpresa para todos porque, tras cinco años desde que los zombis aparecieron, ya nadie creía que existieran grupos nómadas que pudieran vivir de lo que saqueaban entre las ruinas del viejo mundo.

Aunque se notaba que no lo habían pasado precisamente bien ahí fuera, los cuatro se integraron de buen grado de nuevo en la civilización, y dado que eran gente capaz, en cuanto demostraron ser de fiar no tardaron en formar parte del brazo armado de la comunidad.

—¡Un accidente! —respondió Javier. Entre Billy y él bajaron rápidamente a Eduardo de la parte trasera de la camioneta—. ¡Abrid la puerta, vamos!

Lorena le hizo un gesto a Oliver, y éste se apresuró a bajar para abrirnos paso. Yo apagué el motor, puse el freno de mano y salí a ayudarles. Eduardo se estaba poniendo pálido; había que llevarlo a la enfermería lo antes posible.

—¡Rápido! No deja de perder sangre —dijo Javier en cuanto logramos pasar al otro lado por la portezuela. Abrir toda la puerta para meter el vehículo habría requerido demasiado tiempo, y la enfermería no quedaba lejos de la entrada.

—Déjamelo a mí, tú ve a buscar a Luis —le pidió Oliver a Billy—. ¡Joder! ¿Qué le ha pasado en la pierna? ¿Le ha atacado un jabalí?

—Un lobo —le explicó Javier.

—¡Eran por lo menos tres! —exclamó Eduardo con rabia. Por qué consideró oportuno invertir fuerzas en aportar aquel matiz innecesario se me escapaba.

—¡Chico, dame las llaves para que meta la camioneta! —me indicó entonces Lorena, que había bajado de la muralla para ayudar en lo que pudiera. Obedecí y le lancé las llaves antes de seguir a los demás hasta la enfermería.

Por el camino todos con quienes nos cruzábamos se nos quedaban mirando alarmados. No era para menos cuando íbamos dejando un rastro de gotas de sangre tal que, si no fuera por el torniquete, estaba convencido de que el cazador se habría desangrado hacía ya rato.

Irrumpimos en la enfermería tan bruscamente que Sarai, que se encontraba allí colocando unos frascos en las estanterías, por poco no termina volcándolos todos por el sobresalto.

—¡Rápido, lleva perdiendo sangre mucho tiempo! —exclamó Javier al tiempo que colocaban a Eduardo sobre una mesa. El cazador estaba pálido y ya no parecía tener fuerzas para seguir quejándose por el dolor, o por el número de lobos—. Le hemos hecho un torniquete y tratamos de contener la hemorragia todo lo posible, pero la herida es muy profunda.

—¡Dios! ¿Quién le ha hecho esto? —preguntó Sarai al apartar la venda ensangrentada y ver la herida en toda su gloria. No sabía si era la aprensión lo que hacía que me lo pareciera, pero habría jurado que tenía mucho peor aspecto que antes.

—Un lobo —dije yo.

—¿Un lobo? —repitió espantada—. Vale, entonces también hay que desinfectarla a conciencia, y rápido…

Billy y Luis llegaron mientras Sarai todavía estaba cogiendo los materiales que necesitaba de los estantes, y el doctor quedó paralizado cuando vio el estado del cazador.

—Santo Dios… —murmuró, pero entonces nos miró a todos y cada uno de nosotros—. Demasiada gente aquí. Javier, tú quédate, vamos a necesitar que lo mantengas quieto. Los demás fuera, para trabajar hace falta espacio.

Fuimos saliendo al tiempo que él se acercaba a la mesa donde se encontraba Eduardo. Sarai ya se había puesto a trabajar con él.

—¿Cómo lo ves? —le preguntó Luis mientras se desinfectaba las manos con el contenido de una botella de plástico que tenía allí encima.

—Mal —reconoció Sarai con aprensión—. Estas heridas, y el hueso de la rodilla está… podría perder la pierna.

No pude escuchar más porque tuvimos que salir de allí para dejarlos trabajar, pero un escalofrió me recorrió la espalda al oír eso. No podía creer que de estar sano como una rosa en un segundo pudiera perder una pierna por el mordisco de un lobo.

—Bueno, será mejor que vaya a darle a Marisa la mala noticia de que he vuelto antes —dijo Billy con un suspiro—. Luego vengo a ver cómo está.

—Yo voy a informar a Maite de lo que ha ocurrido —añadió Oliver—. No teníamos bastante con los muertos y ahora también nos quieren comer los lobos…

Mi intención era quedarme en la enfermería hasta que acabaran con Eduardo. Me parecía mal dejarlo solo mientras luchaba por no perder la pierna, pero no quería quedarme allí hasta que Maite apareciera y nos pidiera explicaciones de lo que pasó. Ella era la última persona a la que quería ver en aquel momento, de manera que me dispuse a regresar a la iglesia. Sin embargo, antes de que pudiera salir por la puerta, del piso superior bajaron Cris y Carlos acompañados de Elena. Cris tenía ya la barriga tan hinchada por el embarazo que tenía que sujetarse a la barandilla para no caer escaleras abajo.

—¿A qué viene tanto jaleo? —inquirió Elena.

—¿Y qué haces aquí tan pronto? —me preguntó Carlos—. Pensaba que ibais a estar de cacería al menos hasta mañana.

—Hemos tenido un percance —les expliqué—. Un lobo ha mordido a Eduardo.

—¿Un lobo? ¡Joder…! ¿Pero está bien?

—Lo veremos cuando Sarai y Luis acaben con él —repliqué torciendo el gesto. Tampoco quería entrar en detalles escabrosos.

—¡Madre mía! —exclamó Cris con preocupación—. ¿Y tú estás bien?

—Sí, sí, los demás ni hemos visto al lobo —dije—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Va todo bien?

—No, estoy hinchada y harta de esta barriga —protestó ella—. Hoy salgo de cuentas, puede nacer en cualquier momento, así que hemos venido a asegurarnos de que todo está como debería.

—¿Y todo está como debería? —inquirí.

—Perfectamente —contestó Elena—. Al menos dentro de lo que podemos saber… pero todo irá bien, ya veréis.

—Y todavía no hay forma de saber si es niño o niña, claro.

—Sí que la hay —afirmó Carlos con una seguridad pasmosa—. Es niña, lo ha dicho Rosa.

—Ya te he dicho que eso no significa nada —replicó Cris.

—Adivinó que el hijo de Maite iba a ser un niño, también que lo iba a ser el hijo de Blanca y Ahsan —arguyó él—. Si está tan convencida de que es una niña, yo me lo creo.

—¿Y tú cómo te encuentras? —me preguntó Cris para cambiar de tema—. Ya nos hemos enterado que Clara y tú…

—Estoy bien —contesté de inmediato. No quería hablar de ese asunto, y me molestaba bastante que todo el mundo se hubiera enterado ya. Pero supuse que era inevitable. Allí nos conocíamos todos, y las noticias volaban, más cuando no era ningún secreto—. Debería irme. Maite querrá saber qué ha pasado, y precisamente por eso quiero estar lejos de aquí. Además, debería informar al Padre Fermín de que he vuelto.

—Muy bien… y no te preocupes, Dani, que todo se cura —dijo ella, que me agarró del mentón y me dirigió una sonrisa triste—. Ahora puede parecértelo, pero te aseguro que romper con tu novia no es el fin del mundo.

—Sí, el fin del mundo ya fue hace seis años —añadió Carlos.

Me forcé a mostrar yo también una sonrisa antes de salir de la enfermería. Fuera, aunque todavía había gente murmurando acerca de nuestra abrupta llegada, volvía a reinar la paz habitual de la comunidad… pero entonces me fijé en que, sentada junto a las escaleras que atravesaban la calle, se encontraba Susi con el ceño fruncido. Aunque quería desaparecer de allí cuanto antes, al verla tan sola tuve que acercarme a ella.

—¿Puedo? —dije señalando el escalón a su lado, y al alzar ella la vista y darse cuenta de que era yo se le iluminó la mirada, se puso en pie y corrió a abrazarme.

—¡Dani! —chilló—. ¡Ya has vuelto!

—¿Me has echado de menos, renacuaja? —repliqué yo abrazándola también—. ¿Qué haces tú aquí sola? ¿Por qué no estás con tus padres?

—Oh —dijo, y ya sin ninguna alegría volvió a sentarse en el escalón e hizo un mohín. Rápidamente me senté a su lado—. Están con Elena y las cosas del bebé.

—¿No te hace ilusión ir a ser hermana mayor dentro de muy poco? —le pregunté. No respondió, pero tampoco hizo falta porque era evidente que no le hacía especial ilusión. Supuse que era una cuestión de celos; al fin y al cabo, sólo tenía diez años—. Tener hermanos mola bastante, ¿sabes?

—Eso me dicen papá y mamá todo el tiempo —murmuró, dando a entender que no estaba precisamente de acuerdo.

—Yo tenía una hermana mayor, ¿te acuerdas de Sandra? —Ella asintió, cosa que me sorprendió porque era muy pequeña cuando Sandra murió. Yo no recordaba prácticamente nada de lo que viví cuando tenía cuatro años… aunque supuse que cuando yo tenía cuatro años no viví tantos sucesos traumáticos como por los que había tenido que pasar ella. Yo tuve que esperar a tener diez para eso—. Pues Sandra y yo también nos peleábamos mucho, muchísimo. Y nos poníamos muy celosos cuando creíamos que nuestros padres le prestaban más atención al otro… pero ahora que ya no está, no pasa un día sin que no desee que todavía estuviera aquí para volver a pelearme con ella. Lo que quiero decir es que esa niña, en cuanto nazca, y por mucho que discutáis o sientas que a veces le hacen más caso que a ti, va a ser tu mejor amiga para siempre. Ya lo verás.

—¿Le van a hacer más caso que a mí? —preguntó horrorizada.

—Eh… ¡no, no! ¡Para nada! —repliqué de inmediato—. Lo que intento decir es que, bueno, al ser ahora una recién nacida… —Maite apareció al final de la calle caminando en dirección a la enfermería. Todavía no parecía haberme visto, puesto que iba hablando con Oliver, así que lo tomé como una señal para escapar de allí cuanto antes—. Va a molar mucho, ¡ya lo verás! Ahora tengo que irme, tengo que decirle al Padre Fermín que ya he llegado, ¿vale?

Se despidió con un gruñido disconforme, y pese a que temía no haberla ayudado en nada, sino más bien todo lo contrario, lo mejor era que me largara de allí antes de que Maite me viera, así que dando un rodeo me puse en camino a la iglesia. Aquella mañana se suponía que teníamos que estar acechando a los corzos de las montañas, pero en lugar de eso estaba escondiéndome de mi ex suegra; la vida daba unos giros extraños.

Para llegar a la casa que hacía de iglesia tuve que atravesar el cementerio, donde descansaban en paz los muertos de la comunidad. En realidad, casi todos ellos murieron en la guerra contra las comunidades de Dávila hacía seis años. No dejaba de resultarme curioso cómo lo que para mí era algo que ocurrió hacía ya mucho tiempo casi todo el mundo lo tenía todavía muy presente. Todos los años, para el aniversario, el Padre Fermín hacía una misa especial frente a aquellas tumbas a la que acudía toda la comunidad, ya fueran feligreses incondicionales, como Pilar y Maritere, o ateos que no se pisaban por allí jamás, como Carlos y Mikel. No quedaba mucho para el día del aniversario, y dudaba que fuera a cambiar la tradición. Aquello perviviría tanto tiempo como también lo hiciéramos nosotros en ese pueblo.

—Hogar, dulce hogar —murmuré cuando entré por fin a la iglesia. En aquel momento se encontraba vacía, y ni siquiera el Padre Fermín pululaba por allí, como solía hacer siempre, así que me encaminé hacia a las escaleras que llevaban al piso superior, donde estaban nuestras habitaciones.

Desde que Billy fue mayor de edad, y formó una familia muy a regañadientes y a punta de escopeta, los únicos huérfanos que vivíamos allí éramos Quique y yo. Sonia no sólo tenía a su familia adoptiva, sino también a su hermana Paula; Miguel estaba en la misma situación cuando fue adoptado por Lourdes y Víctor, y Abril era tan pequeña cuando Blanca y Ahsan se hicieron cargo de ella que no recordaba haber sido huérfana jamás. Sólo Quique, que perdió a su padre en la guerra, y yo seguíamos allí, y a ambos nos quedaban apenas dos años para poder emigrar también.

Todavía no me había parado a pensar en serio qué quería hacer cuando ya no estuviera obligado a vivir en aquella iglesia. Hacía ya muchos años, el día que decidí que aquel era mi lugar, Carlos y Cris insistieron en que en su casa siempre tendrían una habitación para mí. Cuando con diez años rechacé ese ofrecimiento fue porque no quería que nadie intentara sustituir a mis padres… ahora, sin embargo, aceptarlo habría sido meterme en mitad de una familia ya establecida. No, lo más probable era que Quique y yo le pidiéramos a Maite que nos habilitara una casa y compartir piso un tiempo… seguramente con un Billy divorciado como tercer compañero. Así los huérfanos volveríamos a estar todos juntos, a excepción de Paula, que ahora vivía con su novio, Rubén. Por supuesto, mi preferencia habría sido compartir la casa también con Clara, pero no sólo Maite me habría matado por sugerirlo, sino que ahora eso ya era imposible.

—¿Qué haces aquí? —me preguntó extrañado Quique cuando entré en la salita. Como desde ella se entraba en las habitaciones, y además tenía una chimenea, era donde solíamos pasar el rato cuando no estábamos en los dormitorios. Ahora que era verano la chimenea estaba apagada, pero en invierno aquella salita era el lugar más cálido de toda la casa—. ¿No estabais de caza?

—Eduardo ha tenido un accidente —contesté al tiempo que me dejaba caer en el sillón. Normalmente aquel asiento lo empleaba el Padre Fermín, pero el sofá lo tenía ocupado Quique con un montón de papeles y libros que estaba estudiando. A diferencia de todos los que habíamos pasado por aquella iglesia, él había salido estudioso.

—¿Un accidente? —inquirió preocupado—. ¿Qué ha pasado?

—Un lobo casi le arranca una pierna, ahora Sarai y Luis están intentando salvársela.

—Joder… —murmuró—. ¿Un lobo?

—Ya te lo he dicho, esos bichos nos han perdido todo el miedo —mascullé mirándole de reojo. Aunque parecía muy interesado en lo que le decía, no había soltado los apuntes que sujetaba en las manos—. Cuando me cambie, iré a ver si ya han terminado de operarle. He tenido que venir corriendo porque no quería cruzarme con Maite y que me acribillara a preguntas. ¿Qué haces? ¿Estudiando tan temprano? ¿Es que te has vuelto loco?

—Tengo que haberme aprendido esto antes del final de verano —se excusó, y señaló los apuntes y libros que tenía por ahí dispersos. Eran un buen montón, y parecían aburridos de narices—. Luis dijo que me haría un examen en septiembre, y que si lo aprobaba comenzaría con las primeras prácticas. La verdad es que me haría ilusión hacer algo más que leer los manuales que escribió para instruir a Sarai.

—Sí, ¿a quién no le hace ilusión descuartizar zombis para ver qué tienen dentro? —ironicé—. Si le hubieras puesto el mismo interés a las prácticas de tiro que le pones a eso, podías haber venido con nosotros de caza.

—Sí, ¿a quién no le hace ilusión que un lobo le pueda arrancar una pierna en mitad del bosque? —replicó él—. Voy a ser médico, Dani. Antes de marcharse a la guerra y no volver, lo último que me dijo mi padre era que quería verme convertido en médico.

—Si no recuerdo mal, también quería que jugaras al rugby, como hacía él cuando era joven, y no te veo ahí fuera entrenando —le recordé, y con ello conseguí que se sonrojara. Las actividades físicas no eran su especialidad, y no se podía decir que tuviera ningún interés en ellas.

—No es lo mismo —se defendió.

—Ya, ya lo sé —dije para acabar la discusión. Tampoco tenía ningún interés real en cuestionar su vocación—. Cada uno tiene que hacer lo que cree que tiene que hacer, ¿no es verdad?

—Pues ya que dices eso, hay algo que no sé si tendría que contarte —exclamó dejando los apuntes a un lado, lo que consiguió que volviera la vista hacia él con curiosidad.

—Como comprenderás, ahora ya no tienes más remedio que contármelo —repliqué— Vamos, capullo, dispara. ¿Qué has hecho?

—No es algo que he hecho, sino algo que he visto —dijo en tono misterioso—. Verás… esta mañana, a primera hora, cuando me he acercado al río a coger agua, he visto a Clara hablando con el chaval ese del balneario.

—¿El que lleva siempre un sombrero de paja? —inquirí. En el balneario, para aprovechar que cerca había buenos terrenos pegados al río donde plantar, se instaló un pequeño grupo hacía un par de años, grupo que de paso se encargaba de mantener el edificio.

—El mismo —asintió Quique.

—¿Y qué pasa con eso? —pregunté—. ¿Escuchaste algo?

—No me voy a meter a espiar una conversación ajena —respondió ofendido.

—¿Entonces cuál es el puñetero problema? —insistí. No era una persona celosa, al menos no tanto como para poner me celoso porque, dos días después de cortar, mi ahora ex novia se detuviera a hablar con un tipo al que ya había pillado en alguna ocasión dirigiéndole miradas… aun así, apreté los puños para contener una serie de pensamientos oscuros que era mejor reprimir por el momento—. ¡Vamos, suéltalo de una vez!

—¡Nada! Sólo que ella llevaba puestos esos pantalones que dices que te gustan tanto —confesó por fin.

—No debí contarte eso jamás… —murmuré con fastidio. Los pantalones de los que hablaba eran unos vaqueros tan cortos que dejaban toda la pierna a la vista. Me encantaba vérselos puestos, y ella lo sabía. ¿Podría haberlo hecho a propósito para intentar llamar la atención de ese idiota?

“Estamos estancado, ya…” pensé con rabia. Billy dijo que lo más probable era que se hubiera cansado de mi cara porque había empezado a gustarle la de otra persona. ¿Y si ése era el caso?

—Es verano, hace calor, así que se pone pantalones cortos, no veo el problema —respondí, sin embargo. Por muy mala espina que me diera, no iba a dejar que me comieran los celos. De Billy también había aprendido que, a diferencia de él, en cuestiones de pareja había que hacer todo lo posible por mantener la dignidad.

—Creo que no me estás entendiendo —dijo Quique.

—¡Te entiendo perfectamente! —repliqué tratando de contener la rabia. ¿No era suficiente con tener el corazón roto? ¿Era necesario hurgar en la herida tonteando con otro a los dos días de dejarlo? Esa frialdad no era propia de ella—. Pero te equivocas.

—Puede ser —reconoció encogiéndose de hombros—. Por aquí he leído algo sobre las fases del duelo. Dicen que tras la fase de negación viene la ira.

—Deberías leer menos y jugar más al rugby —gruñí al tiempo que me ponía en pie—. Ya que la caza se ha acabado, voy a cambiarme de ropa.

Entré en mi habitación enfadado, y darme cuenta mientras me cambiaba de que algunas gotas de sangre habían conseguido marcharme la ropa no ayudó a mejorar mi humor, puesto que tendría que llevar las prendas a lavar al río antes de lo previsto, y la sangre seca no salía con facilidad.

“Mierda” pensé, aunque más con Clara en mente que con la dichosa sangre. ¿De verdad podía haberme dejado para liarse con otro al día siguiente? No quería creerlo, seguramente Quique tan sólo la viera saludando a ese imbécil y pensara que era una buena oportunidad de tocarme las narices. En cuanto a los pantalones… seguía siendo verano, y esos días hacía calor. No significaba nada. No podía significar nada.

Cuando salí de la habitación con ropa limpia por encima no lo hice de mejor humor, pero al menos volvía a estar en casa, y podría enterarme de lo que pasara sin tener que pasar por el filtro de Quique. Y precisamente él se encontraba recogiendo los apuntes y colocándolos en la mesita que tenía para guardar las cosas de sus estudios.

—Voy a la enfermería, a ver cómo está Eduardo —le informé.

—Espérame, yo también voy —me pidió apresurándose a terminar de recogerlo todo.

—¿Para qué? —inquirí, pero él me miró extrañado.

—¿Mostrar interés en la salud de un miembro de la comunidad te parece algo raro? —replicó—. ¿Te he dicho alguna vez que quiero ser médico, Dani?

—Ya… —murmuré en respuesta. Tenía sentido—. Venga, vámonos.

Juntos bajamos las escaleras, y cuando ya nos dirigíamos a la puerta ésta se abrió, y por ella entró el Padre Fermín.

—Ah, Dani, estás aquí —dijo con alivio al verme—. Ya me he enterado de lo que le ha pasado a Eduardo. Tú estás bien, ¿verdad?

—Perfectamente —contesté—. Ni siquiera vimos al lobo que le atacó.

—¿Lobo? Por lo que ha dicho ese muchacho, Javier, Eduardo dice que eran al menos tres —señaló el Padre confundido—. ¿De verdad no los visteis?

—Bueno, el que le mordió era uno, no sé si había más con él —tuve que reconocer—. ¿Ha hablado con Javier? ¿Ha estado en la enfermería? ¿Se sabe algo de cómo está Eduardo?

—He hablado con Maite en la enfermería, ella me ha informado —asintió el Padre—. A Eduardo todavía lo estaban operando cuando salí de allí. ¿Vais a ver cómo está?

—Hacia allí nos dirigíamos —contestó Quique.

—Bien, bien —murmuró el Padre—. Yo me voy a quedar rezando porque no pierda la pierna. Por desgracia, no estamos en un buen mundo donde acabar mutilado.

Con el beneplácito del Padre Fermín nos dirigimos hacia la enfermería. Estando Javier allí, Maite ya habría tenido todas las explicaciones que necesitaba, así que me ahorraba hablar con ella, de modo que me puse en camino mucho más optimista… aquel optimismo, sin embargo, se vio truncado cuando al doblar la esquina y salir a la calle principal del pueblo vi que Clara también estaba por allí.

No vestía los pantalones cortos, pero sí una falda que le llegaba hasta las rodillas, y acuclillada en el suelo parecía estar jugando con su hermano, Gonzalo, junto al huerto de su casa. Si Maite seguía en la enfermería, ella debía estar cuidando de él. Sentí que algo se me revolvía por dentro al verla, y la tentación de acercarme fue fuerte, pero ahora que ya no éramos pareja no sabía qué decirle… tan sólo quería volver a hablar con ella.

—Debería… —murmuré.

—No deberías nada —me interrumpió Quique, que al adivinar lo que estaba pensando me agarró del brazo y tiró de mí para que pasáramos de largo antes de que Clara se diera cuenta de que estábamos allí. Dejé que me arrastrara porque parecía lo más juicioso, pero eso no hizo que me sintiera mejor, ni mucho menos.

—Esto es una mierda —dije cuando pasamos de largo.

—Ya lo imagino —respondió él con comprensión—. Al menos no está con el ese capullo con sombrero de paja, ¿no? Eso es bueno.

Mi única respuesta fue un gruñido indefinido, y no volví a hablar hasta que llegamos a la enfermería, momento en que nos encontramos con toda una multitud aguardando noticias de Eduardo. Javier estaba entre ellos, también Maite, Billy ya había vuelto, y tanto Ramón como Diana acudieron preocupados por su amigo.

—Hola —dije cuando todos se nos quedaron mirando—. ¿Se sabe algo ya?

—Elena ha dicho que ahora saldría Luis a decirnos algo —contestó Billy.

—El tema de los lobos ya pasa de castaño a oscuro —exclamó Ramón—. Ya no es esto que ha pasado. ¿Qué ocurre con el ganado? No tenemos precisamente de sobra. ¿Y si un día consigue colarse uno aquí y ataca a un chiquillo?

—Eso ni lo menciones —replicó Maite horrorizada. Hice un verdadero esfuerzo por no dirigirle la mirada. Miedo me daba cómo podía mirarme de vuelta—. ¿Qué sugieres? ¿Una partida de caza para matarlos? ¿Colocar trampas con veneno? Vivimos en una montaña, los lobos son parte del ecosistema.

—Ya no estamos en los viejos tiempos —arguyó él—. Si los echamos de los alrededores, aún tienen todos los malditos picos de Europa donde vivir. Y seguramente a estas alturas incluso haya lugares nuevos a los que pueden ir sin que ningún humano les moleste.

—Tiene razón —dijo Diana en un tono menos vehemente—. No llevamos años intentando evitar que nos coman los zombis para ahora dejar que nos coman los lobos. Algo hay que hacer.

—Ya veremos —contestó Maite con vaguedad intencionada.

Quise argumentar que salir a cazar lobos no era tan sencillo como lo pintaban, pero preferí no hacerlo para no tener que entablar conversación con ella. Por suerte, la puerta tras la que operaban a Eduardo se abrió en ese preciso instante, y por ella salió Luis con un mandil manchado de sangre alrededor de la cintura.

—Vaya, cuánta gente —murmuró cerrando la puerta tras de sí.

—¿Cómo está? —preguntó Maite con preocupación.

—Tanto él como su pierna sobrevivirán —contestó con gravedad, aunque lo que todos sentimos fue un gran alivio al escuchar la noticia—. Sin embargo, la herida era importante. Hemos hecho todo lo que hemos podido, pero va a dejar secuelas.

—¿Qué clase de secuelas? —inquirió Javier.

—No creo que pueda volver a andar como antes —afirmó Luis—. En el mejor de los casos, va a necesitar por lo menos un bastón.

Aquella noticia fue recibida como un jarro de agua fría, porque en la práctica significaba que sus días de cazador habían terminado. Eso no sólo era mala noticia para él, que adoraba cazar y vagar por las montañas durante días, sino también para todos nosotros, puesto que era el mejor cazador de la comunidad.

—Vaya mierda —dijo Billy, lo que reflejaba muy bien el sentir general. Yo asentí con la cabeza, y Quique suspiró.

—¿Podemos verle? —preguntó Diana.

—Ahora necesita descansar y recuperarse de la pérdida de sangre —dijo Luis—. Marchaos a casa. Cuando esté en condiciones de recibir visitas os lo haré saber.

No nos quedó más remedio que hacerle caso y, con un mal sabor de boca por cómo había terminado todo, comenzar a marcharnos. Pero antes de que alguien pudiera llegar hasta la puerta ésta se abrió de golpe, y por ella entró María con un fusil a la espalda y cara de haber visto un fantasma.

—¿Qué ocurre? —inquirió Maite frunciendo el ceño.

—Tenemos visita —contestó ella.


CAPÍTULO 2

—Tenemos visita —dijo María, para asombro de todos, que no pudimos evitar mirarnos confundidos entre nosotros.

Las guardias a las puertas del muro tenían como objetivo sobre todo estar atentos por si algún zombi conseguía subir hasta las montañas, se acercaban animales salvajes y ese tipo de cosas. También era importante que hubiera gente armada y preparada a cualquier hora del día por si se producía algún incidente… pero realmente recibir visitantes del exterior era algo que no ocurría prácticamente nunca, y todos dábamos gracias por ello.

—¿Qué significa que tenemos visita? —preguntó Maite acercándose a ella.

—Son cuatro coches, unas diez personas repartidas entre ellos —le explicó—. Seis van armados, los otros cuatro dicen haber venido a hablar con nosotros.

—Vamos —dijo Maite inmediatamente, e hizo un gesto a Diana y Ramón para que la siguieran. Ya fuera por curiosidad o precaución, tanto Javier como Billy, Quique y yo la seguimos también—. ¿Cuánta gente hay vigilándolos?

—Cuatro —respondió María de inmediato—. Dos más estaban en camino cuando venía hacia aquí. Pero no parecen hostiles.

—Nunca parecen hostiles —replicó ella. Entonces debió reparar en nosotros, porque se detuvo, se dio la vuelta y nos miró con el ceño fruncido—. Vosotros dos id a conseguir un arma, y vosotros dos de vuelta a la iglesia. Ya.

Javier y Billy asintieron y se marcharon al trote para obedecer las órdenes, pero Quique y yo tan sólo retrocedimos unos cuantos pasos antes de detenernos.

—Vamos a acercarnos a ver de qué va todo esto, ¿verdad? —preguntó él mientras Maite, Ramón y Diana se dirigían hacia la puerta con María.

—Por supuesto —respondí yo antes de reemprender el camino.

Podía parecer un poco temerario, en especial porque si resultaban ser enemigos no teníamos arma alguna que nos defendiera, pero la curiosidad era más fuerte que cualquier precaución. No teníamos ninguna noticia del mundo más allá de las montañas que ocupábamos desde hacía años, que de repente en nuestra puerta apareciera gente que venía de allí era demasiado para resistirse.

Dada la gravedad de la situación, nadie pareció reparar en nosotros cuando nos acercamos al muro. Allí había ya seis personas vigilando: cuatro en la parte alta, con fusiles en las manos, y dos esperando abajo. Enseguida tanto Ramón como Diana se hicieron con sendos fusiles también, y a Maite le entregaron una pequeña pistola que ella se guardó en el cinturón. Con discreción, Quique y yo nos pegamos a la pared de la casa más cercana para poder escuchar sin llamar mucho la atención.

—¿Qué tenemos? —preguntó Maite una vez armada.

—Parecen tranquilos —contestó Fran. Él y su padre, Carles, eran quienes esperaban abajo—. Los seis armados no llevan las armas en las manos, y los otros cuatro aguardan al frente. Creo que sólo quieren dialogar.

—Sí, siempre quieren dialogar al principio —replicó Maite.

—Hay otra cosa —añadió Carles, que torció el gesto—. Dicen que vienen desde Galleguillos de Campos.

Aquella información la dejó paralizada por un instante, y no era para menos. Si venían de Galleguillos de Campos, significaba que hacía seis años luchamos una guerra contra ellos en aquellas mismas montañas.

“¿Qué pueden querer de nosotros a estas alturas?” me pregunté. Que yo supiera, no habíamos vuelto a contactar con ellos desde entonces, y nadie esperaba volver a hacerlo jamás, o al menos eso deduje al ver cómo se lo tomaban. Yo, sin embargo, me volví hacia Quique, quien ahora no apartaba la mirada de la puerta con el ceño fruncido. No era para menos, en aquella guerra murió su padre.

Maite acabó por subir al muro acompañada por Diana y Ramón, e impulsado por la curiosidad, no pude evitar acercarme todavía más. Ya no creía tener motivos para preocuparme, pues no habría tenido ningún sentido que vinieran con la intención de atacarnos siendo tan pocos.

—¿A dónde vas? —me preguntó Quique en un susurro.

—Calla y sígueme —repliqué. Escuchar conversaciones ajenas era mi especialidad, y no había mejor momento que ése para hacerlo.

—Nos van a pillar —susurró él cuando nos metimos en la casa pegada al muro. Aquel lugar era el que los vigilantes empleaban como cuartel general, y no vivía nadie en él. Con todos los vigilantes en activo ahí fuera para mostrar a los visitantes que no estábamos indefensos, la vivienda entera tenía que estar vacía—. ¿Qué hacemos aquí dentro?

—Cuando levantaron el muro tapiaron las ventanas —le expliqué al tiempo que subíamos rápidamente al segundo piso—. Pero dejaron las de arriba para disparar a través de ellas hacia el exterior si hiciera falta. Desde allí vamos a enterarnos de qué ocurre.

Mi plan era perfecto, o al menos eso pensé; sin embargo, todo se vino abajo cuando nos topamos con que ya había alguien vigilando desde esa ventana.

—¿Qué demonios hacéis vosotros dos aquí? —exclamó Paula. Con un rifle apoyado en el alféizar hacía de francotiradora, por si la cosa se ponía fea, y aunque con cualquier otra persona mi idea se habría ido al garete, con ella tal vez aún tuviera una oportunidad.

—Queremos enterarnos de qué está pasando —argüí—. Han dicho que son de Galleguillos de Campos, ¿lo sabías?

—Claro que lo sé —replicó ella—. Y ahora largaos antes de que alguien os vea pulular por aquí.

—Por favor —suplico Quique—. Sólo queremos verlos.

Tras pensárselo un instante, Paula acabó poniendo los ojos en blanco y nos hizo un gesto con la mano para que nos acercáramos. Dispuestos a aprovechar esa oportunidad, ambos nos asomamos a la ventana.

—De todas formas, no va a haber problemas —dijo ella. Los cuatro coches eran todoterrenos que tenían pinta de estar muy usados, y tal y como dijeron, había seis personas armadas que aguardaban detrás, mientras que otras cuatro, dos hombres y dos mujeres, ya hablaban con Maite—. ¿Sabéis quiénes son esas dos?

—¡Ingrid! —exclamó Quique sorprendido, y entonces me miró—. ¿Te acuerdas de Íngrid?

—Sí —respondí, aunque aquello era una exageración. Sólo me acordaba vagamente de su cara, pero sabía que durante un breve periodo ejerció como nuestra profesora. Sin embargo, cuando la guerra acabó volvió con su gente—. ¿Y la otra?

—Carola —contestó Paula—. Era una compañera… una de las Guerreras Salvajes.

—Vaya… —murmuré. ¿Qué podían estar haciendo allí? ¿Y quiénes eran los otros dos? Ahora parecía ser uno de los hombres quien hablaba, un tipo algo entrado en carnes, con un frondoso bigote castaño y que pese al calor vestía con una chaqueta verde. Por desgracia, con todos hablando no podía escuchar nada, pero su lenguaje no verbal no me pareció hostil, sino más bien todo lo contrario—. ¿Esos dos son también de esa comunidad?

—Si lo son, no los había visto antes —dijo Paula—. Ya los habéis visto, ahora largaos antes de que os metáis en un lío, o peor aún, me metáis a mí. ¡Venga!

De todas formas, allí no íbamos a enterarnos de nada, así que le hice un gesto a Quique para que me siguiera y volvimos escaleras abajo.

—¿Qué hace una Guerrera Salvaje aquí? —preguntó Quique molesto.

—No tengo ni la menor idea —confesé, y entonces me detuve al escuchar un crujido en el exterior—. ¿Oyes eso?

—¡Les están abriendo la puerta! —exclamó, y rápidamente los dos salimos de la casa para enterarnos de qué demonios ocurría.

Al salir nos topamos con que tanto las dos mujeres de Galleguillos de Campos como los dos desconocidos se encontraban ya dentro. Los otros seis, por lo visto, tenían que esperar fuera. Maite bajó las escaleras que subían al muro, y una vez abajo se acercó a Íngrid, quien la saludó afectuosamente.

—Me alegra que volvamos a vernos —dijo con una sonrisa—. Y me alegra ver que este lugar sigue tan bien como siempre. Gracias por recibirnos.

—Yo también me alegro de verte —respondió Maite, aunque la desconfianza que todavía sentía hacia aquella situación hizo que su saludo fuera un poco más frío, en especial cuando se volvió hacia la otra mujer—. De ti también me acuerdo…

—Ya lo supongo —murmuró ella en respuesta. Era una mujer de pelo castaño casi rojo con un cuerpo propio de una atleta de los viejos tiempos, y tenía varios tatuajes que eran visibles tanto en los brazos como en el cuello—. Puedes llamarme Rhiannon.

—A Rhiannon sí la conocí —replicó Maite alzando una ceja—. Por eso sé que murió.

—Y por eso ahora yo soy Rhiannon —señaló aquella mujer—. Rhiannon sólo es un título para nosotras. Cuando ella murió, lo heredé yo.

—Ya veo —dijo ya algo menos suspicaz, pero no lo bastante para mostrarse amigable. Entonces recordé que fueron las Guerreras Salvajes quienes mataron al padre de Gonzalo, y comprendí mucho mejor sus reticencias a ser amistosa con ella—. A vuestros acompañantes sí que no los conozco.

—Permíteme presentarme —exclamó con jovialidad el hombre del bigote adelantándose un paso y tendiéndole una mano—. Mi nombre es José Luis, José Luis Espinosa, y quien me acompaña es José Antonio Bermejo. —El otro hombre, un tipo medio calvo y de aspecto estricto, saludó con un asentimiento de cabeza y sin mutar su gesto serio—. Permíteme decirte, Maite, que me gusta mucho esta comunidad que habéis organizado. Aquí no debe recibir muchas visitas de resucitados ni grupos hostiles, y el paisaje es impresionante.

—Gracias —respondió Maite con sequedad—. El aislamiento tiene sus ventajas, aunque también sus inconvenientes, como sin duda habréis notado teniendo que venir hasta aquí. Supongo que hay un buen motivo que justifica semejante viaje.

—Lo hay, lo hay —le aseguró José Luis—. Como digo, esto le va a interesar a vuestra comunidad. Si pudiéramos hablar en un lugar más privado…

—De acuerdo —accedió Maite, aunque no me pareció que la idea la entusiasmara demasiado. De nuevo, le hizo una señal a Diana y a Ramón para que la siguieran, y luego a los demás—. Por aquí.

—¿Aún estáis rondando? —exclamó Paula a nuestra espalda, consiguiendo sobresaltarnos a ambos—. ¿Se puede saber qué tramáis?

—Nada, sólo teníamos curiosidad —nos excusé.

—¿Para qué habrán venido? —se preguntó Quique, que no parecía muy conforme con ese hecho.

—Seguro que Maite nos informará a todos cuando lo considere —contestó ella—. Voy a saludar a Carola, hacía años que no la veía… ¡y vosotros dos a casa!

—Vale —respondí con fingida resignación antes de que ella partiera al trote al encuentro de su antigua compañera de las Guerreras Salvajes.

—Espero que no se queden mucho tiempo —murmuró Quique—. Debería seguir estudiando, ¿vienes?

—No, voy a volver a la enfermería —mentí—. Te veo luego.

—No irás a hablar con Clara, ¿verdad? —inquirió preocupado—. Ya te lo he dicho, es mejor dejar que la situación se enfríe un poco.

—Que no, vete tranquilo —le aseguré.

Se marchó, aunque dudo que lo hiciera tranquilo. Sin embargo, mi intención no era hablar con Clara, puesto que ella no quería hacerlo todavía y sabía que presionar en ese sentido era contraproducente. Tampoco pretendía volver a la enfermería… mi intención era enterarme de qué quería hablar esa gente con Maite, y la mejor forma para conseguirlo era escuchar desde la ventana del comedor de su casa, así que hacia allí me dirigí rápidamente.

No podía recordar cuántas veces había hecho aquello antes. En general, las reuniones que tenía con la gente de la comunidad eran más bien poco interesantes, pero de vez en cuando saber lo que discutían despertaba mi curiosidad. Por desgracia, sólo podía hacer aquello cuando el tiempo permitía que las ventanas estuvieran abiertas, que en la Hermida no eran tantos meses al año como me hubiera gustado. Pero con aquel calor de julio sin duda lo estarían.

Mientras todos seguían aún vigilando a la gente al otro lado de la puerta, con disimulo me deslicé entre las casas hasta llegar a la parte trasera de la de Maite; un lugar discreto donde podría escuchar lo que tuvieran que decir. Me alegró comprobar por las voces que escuché conforme me acercaba que habían decidido reunirse donde lo hacían siempre, y no en la habitación que empleaba como despacho. Eso me facilitaba las cosas.

—Tenía entendido que Rhiannon tenía una espada —escuché decir a Maite.

—No me pareció buena idea venir aquí con ella, dadas las circunstancias —replicó Carola, o ahora Rhiannon—. Veo que habéis cuidado bien de Paula.

—No me puedo quejar —dijo la aludida.

—Soy plenamente consciente de lo que ocurrió en el pasado entre vuestras comunidades —intervino aquel hombre, José Luis, en un tono diplomático—. También sé que desde entonces os habéis estado evitando. Pero si he insistido tanto en venir hoy aquí es porque pienso que todos nos podemos beneficiar; que todos tenemos derecho a beneficiarnos de ello.

—¿Beneficiarnos de qué exactamente? —inquirió Maite—. No te ofendas, pero tengo la sensación de que vienes aquí a vendernos algo.

—Nada más lejos de la realidad —exclamó José Luis—. Pero comprendo muy bien tu desconfianza, Maite, puesto que yo también dirijo una comunidad. Se encuentra al sur, en un lugar llamado La Veguilla, entre Albacete y Jaén. Somos unas doscientas personas allí.

—Es un viaje largo en estos tiempos —señaló Ramón—. ¿Qué os ha llevado tan al norte?

—Llevamos los dos últimos años buscando a más supervivientes —contestó José Luis—. Supervivientes civilizados, se entiende. Otras comunidades como la nuestra, como ésta, que se han formado tras la aparición de los resucitados. Gente con la que se pudiera comerciar o, al menos, intercambiar información.

—¿Cuántas habéis encontrado? —inquirió Diana con curiosidad.

—Demasiado pocas —respondió—. Y eso ha sido un problema, pero cuando llegamos a Galleguillos de Campos, y allí además nos hablaron de vosotros, creo que dimos con el premio gordo.

—¿El premio gordo? —repitió Maite, y su tono, no sé por qué, me recordó a ese tonito de desaprobación que empleaba conmigo cuando Clara y yo seguíamos juntos y no me quedaba más remedio que hablar con ella.

—Sigue pareciendo que les quieres vender algo —apuntó Rhiannon con sorna—. Ve al grano de una vez, porque cuando lo escuche le va a interesar, y entonces nos va a faltar tiempo para empezar a organizarlo todo.

—De acuerdo —accedió José Luis—. Bermejo, cuéntaselo.

—Muy bien —respondió el otro hombre, el tipo medio calvo de aspecto serio—. Mi nombre es José Antonio Bermejo. Con total seguridad ese nombre no os dice nada, pero antes de que todo esto de los muertos vivientes comenzara tenía un cargo en el ministerio de Defensa.

—¡Coño! Siempre quise encontrarme con alguien de Defensa para felicitarle por el buen trabajo realizado —exclamó Ramón con ironía—. Las zonas seguras funcionaron de puta madre, mis felicitaciones a quien tuvo la idea.

—Ramón… —le llamón la atención Maite.

—No importa, tiene razón —replicó Bermejo—. Hicimos lo que pudimos con el tiempo, los medios y la información de que disponíamos… pero incluso entonces se tomaron medidas adicionales por si la situación resultaba peor de lo esperado, y por eso estamos aquí.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Maite.

—Ante la posibilidad de que la situación con los reanimados fuera a peor, además de las zonas seguras el ministerio de Defensa creó unos almacenes especiales en zonas poco pobladas. Fueron cuatro en total, situados en Jaén, Teruel, Cáceres y Burgos, y allí se almacenó todo lo que los expertos consultados por el gobierno determinaron que sería imprescindible para empezar de cero tras el colapso de la civilización.

Durante un par de segundos se hizo el silencio más absoluto, y no era para menos, dadas las implicaciones de lo que estaba diciendo.

—¿Qué significa “lo imprescindible para empezar de cero”? —preguntó Maite finalmente.

—Estamos hablando de semillas de todo tipo, tanto para la alimentación como con propósitos médicos, herramientas, maquinaria sencilla, instrumental, manuales para la construcción de infraestructuras, para manejarlas y conservarlas, medicinas, material académico para formar a nuevos médicos, arquitectos, ingenieros… —enumeró José Luis—. Armas, máquinas para fabricar más munición, paneles solares y generadores para conseguir electricidad. Todo lo que consideraron que podríamos necesitar para empezar a reconstruir el mundo.

—Eso… parece demasiado bueno para ser cierto —dijo Diana al cabo de unos instantes—. ¿Qué os ha impedido haceros con todo ello hasta ahora?

—Las propias zonas seguras —contestó Bermejo—. Todo ese material fue guardado en ellas. La idea era que, una vez eliminaran a los reanimados, los militares lo emplearan para reconstruir. Pero ya sabemos cómo acabó aquello.

—Aun así, lo intentamos —prosiguió José Luis—.  Jaén era la que nos pillaba más cerca, y con todo lo que encontráramos allí podíamos convertir nuestra comunidad en un lugar civilizado de nuevo, de modo que, pese al riesgo, envié a un grupo de veinte personas.

—¿Qué pasó? —inquirió Ramón.

—El lugar estaba lleno de resucitados todavía. Diez de ellos no volvieron… y total para nada. Al parecer, los que quedaron encerrados ahí dentro arrasaron con todo para convertirlo en comida o en algo que quemar para paliar el frío. Un desastre, en resumen. Casi me cuesta el puesto semejante fracaso.

—¿Y qué hay de las otras? —preguntó Maite.

—De Cáceres olvídate —exclamó Bermejo con fastidio—. Cuando los muertos entraron, el idiota que estaba al mando voló todo el lugar por los aires.

—Nos quedan Teruel y Burgos —apuntó José Luis—. Teruel está lejos de aquí, pero Burgos… desde este lugar podríamos estar en Burgos mañana.

—¿Y por qué no lo estáis? —replicó ella—. ¿Qué os lo impide?

—Burgos sigue siendo una ciudad llena de resucitados —señaló el hombre—. Necesitaríamos una inversión de personal, comida y armamento inasumible para una sola comunidad… pero, si colaboramos, seríamos tres.

—A ver si me ha quedado claro: estás sugiriendo que nos unamos para penetrar en una ciudad plagada de muertos vivientes y buscar allí un alijo del gobierno que podría haber desaparecido cuando la zona segura cayó —resumió Maite.

—¡No es un alijo del gobierno! ¡Es lo que necesitamos para ir un paso más allá! —replicó José Luis con ímpetu—. Piénsalo por un momento. Vosotros, igual que nosotros, estuvisteis ahí fuera, malviviendo de saqueos con la esperanza de aguantar hasta el día siguiente. Al igual que nosotros, levantasteis esta comunidad para refugiaros de los muertos con la esperanza de aguantar hasta la siguiente estación. Pero ahora tenemos la oportunidad de que nuestras comunidades dejen de pensar sólo en sobrevivir y empezar a reconstruir de verdad lo que perdimos, de aguantar hasta la siguiente generación.

Durante unos instantes hubo silencio de nuevo, pero escuché unos pasos que debían ser de Maite moviéndose por el salón.

—Trae a Judit, a Luis y a todos los demás —le pidió a alguien, no podía ver quién—. Quiero que escuchen los detalles de esto ellos también.

—Enseguida —respondió Paula, dando así respuesta al misterio.

La escuché salir de la casa a toda prisa, pero al mismo tiempo los pasos de Maite se acercaron lentamente a la ventana a través de la cual escuchaba. Alarmado por esto, me fui alejando lentamente de ella sin separarme de la pared. Todo apuntaba a que hasta allí había llegado mi oportunidad de escuchar lo que se decía. De todas formas, lo que habían dicho era tan jugoso que me pareció más que suficiente para satisfacer mi curiosidad.

—¿Qué te parece todo esto? —escuché que Maite preguntaba desde la ventana cuando ya casi había doblado la esquina.

—Que si es legítimo, es una oportunidad que no podemos perder —respondió Diana—. Pero entrar en una ciudad, aunque consigamos formar un ejército, va a tener un coste…

—…en vidas, sí —terminó por ella.

Doblé la esquina a tiempo de ver a Paula trotar en dirección a la enfermería, seguramente para avisar a Luis. Tras pensarlo un instante corrí para darle alcance. Acababa de tener una idea que podía funcionar.

—Ahora no tengo tiempo. Va a haber una reunión y tengo que avisar a todos —dijo nada más verme llegar.

—Ya lo sé, Maite quiere saber qué les parece lo de Burgos —repliqué, a lo que ella se frenó en seco y me miró con el ceño fruncido.

—¿Cómo sabes eso? —inquirió—. ¿Has estado espiando?

—Culpable.

—¡Ni se te ocurra decir nada a nadie de lo que has escuchado! —me advirtió—. Ni una palabra hasta que Maite decida contarlo, ¿entendido?

—Hagamos un trato: yo no digo nada, y te ayudo a avisar a Cristóbal, el Padre Fermín y los demás, si tú me cuelas en la reunión —le ofrecí.

—¿Cómo voy a colarte en…? —farfulló, pero entonces pareció tener una idea que hizo que se replanteara la oferta—. Vale, está bien. Tú avísales a ellos y yo me encargo de que estés presente mientras se habla.

—Trato hecho —dije, y acto seguido partí a cumplir mi parte del trato.

Unos minutos más tarde, tras recorrerme medio pueblo dando aviso a los participantes habituales de las reuniones que Maite organizaba para conocer el estado de la comunidad, llegué a la puerta de su casa acompañando al Padre Fermín.

Allí se encontraban ya todos los demás, que eran Luis, como médico principal; Cristóbal, que llevaba la contabilidad; Judit, quien parecía saber de absolutamente todo; Ezequiel, que se encargaba de los animales, y luego tanto María como Oliver y Damián, que representaban algo así como el sentir general de la comunidad. Cuando el Padre Fermín se unió a ellos, quienes todavía trataban de organizarse con las sillas para caber todos en la estancia, entré yo también y busqué a Paula con la mirada. Al localizarla, me acerqué a ella rápidamente.

—He cumplido mi parte —le susurré. Por alguna razón tenía dos fusiles a la espalda.

—Ya lo veo —respondió con desgana, y entonces me tendió una de las armas—. Ni se te ocurra hablar o interrumpir mientras hablan. ¿De acuerdo?

—¿Qué hace él aquí? —escuché preguntar a Maite a mi espalda, y sentí un escalofrió en la nuca.

—Con los demás vigilando fuera, y Ramón y Diana aquí, pensé que necesitaríamos refuerzos… por si las cosas se pusieran feas —dijo Paula, y yo procuré mostrar mi gesto más neutro—. Como lo de la caza se interrumpió, me pareció que podía servirle de entrenamiento.

Maite se me quedó mirando con suspicacia. Seguramente debía pensar que quería estar allí por algún motivo relacionado con Clara, así que procuré ni siquiera pestañear, y tampoco abrí la boca hasta que se cansó de mirarme.

No debió encontrar ningún motivo para echarme, porque sin pronunciar palabra se dio la vuelta y volvió con los demás para comenzar la reunión. Paula suspiró aliviada, y yo, con el fusil ahora también a la espalda, no pude evitar sonreír por lo bien que había salido todo.

—Antes que nada, comencemos con las presentaciones… —dijo Maite, que a continuación repitió para todos lo que yo ya había escuchado a través de la ventana.

Como conocía la historia, lo que hice fue fijarme en cómo reaccionaban ellos al conocerla. A mí lo que proponía José Luis me parecía bastante interesante. Puede que sólo fuera un niño cuando los zombis aparecieron y se lo cargaron todo, pero recordaba muy bien cómo se vivía entonces, y todo lo que nos devolviera aquello, aunque sólo fuera un poco, creía que merecía la pena. Sin embargo, la reacción con la que más me encontré fue con la de incredulidad primero, y la cautela después.

—Unirnos y colaborar no parece una mala idea —dijo Luis al cabo—. Si de verdad allí hay medicinas y medios para crear las nuestras propias, creo que es un viaje que podría merecer mucho la pena. Más pronto que tarde alguno de nosotros enfermará de verdad, y hoy mismo he tenido que arreglar una pierna destrozada sin anestesia, con las dificultades y el dolor que eso acarrea.

—Si eso fuera poco, han dicho que habría semillas nuevas —señaló Ezequiel—. Necesitamos mejores cultivos, y más variedad de ellos.

—Y todo eso de maquinaria y manuales suena bastante bien también —añadió Damián.

—Sonar, todo suena muy bien —exclamó María—. Pero estamos hablando de entrar en una ciudad que estará hasta arriba de zombis. Vinimos a estas montañas perdidas en el culo del mundo alejándonos precisamente de esos lugares.

—¿De cuánta gente estaríamos hablando? —inquirió Ramón dirigiéndose hacia José Luis y los demás visitantes.

—Con cincuenta personas podría hacerse —afirmó Rhiannon con seguridad, y aquello causó todavía más dudas.

—No te ofendas, pero eso parece un número dicho completamente al azar —replicó Ramón—. Cientos de soldados bien entrenados y bien armados murieron en ciudades como ésa.

—Ahora sabemos a lo que nos enfrentamos —se defendió Rhiannon—. Sabemos cómo actuar contra ellos, cómo manejarlos. Al menos mucho mejor de lo que sabíamos antes. Cincuenta personas bien armadas y con vehículos pueden hacerlo.

—Al pie de estas montañas tenemos a quince combatientes más preparados para lo que sea —dijo José Luis—. Rhiannon puede movilizar a casi una veintena. Si juntáis a un número similar, seríamos más que de sobra.

—Eso dejaría las defensas de este lugar muy mermadas —señaló Diana—. Por no hablar del gasto de munición, y vehículos.

—Entonces estamos hablando de arriesgar la vida de casi todos nuestros protectores a cambio de un tercio de algo que perfectamente podría no seguir allí —resumió Cristóbal mientras se rascaba el mentó pensativo—. No digo que lo que nos ofrece no nos vaya a ser extremadamente útil, pero tal vez no estemos en condiciones de arriesgar tanto para conseguirlo.

—¿Tú qué opinas, Judit? —preguntó Maite, puesto que Judit rara vez hablaba si no la interpelaban directamente.

—Que no tenemos elección, en realidad —dijo, lo que despertó el interés de todos—. Es decir, ellos van a ir, lo que significa que nosotros tenemos que ir también. Con esos recursos, una comunidad puede desarrollarse lo suficiente para abandonar la subsistencia y comenzar a pensar en una forma primitiva de comercio e industria. Si nos quedamos relegados en nuestra situación actual mientras ellos avanzan, quedaremos atrás en cualquier forma de competencia. Y si acabamos convertidos en la comunidad con menos desarrollo y calidad de vida, nos estamos condenando a la desaparición.

—Es un interesante punto de vista —afirmó Bermejo, aunque quien realmente parecía impresionado por aquellas palabras era José Luis.

—Otra forma de desaparecer es quedarnos indefensos si mandamos a un montón de los nuestros a una muerte segura —dijo María.

—Creo que mi grupo y yo somos los que hemos pasado más tiempo ahí fuera de los presentes —intervino Oliver—. Para nosotros, pasar de malvivir vagando de un lado a otro escondiéndonos de los zombis a tener una comunidad estable fue un gran paso, pero también un riesgo. Cuando llegamos aquí, no sabíamos si este lugar estaba formado por locos, por sectarios, por caníbales, por esclavistas o sólo Dios sabe qué más habrá allí fuera. Entonces nos arriesgamos, y creo que arriesgarse de nuevo para ir un paso más allá y empezar a hacer funcionar las cosas como antes es un riesgo que estoy dispuesto a volver a correr.

—Me parece que está en tus manos —le dijo Rhiannon a Maite, que escuchaba a todo el mundo con mucha atención.

—Creo que este asunto compete tanto a la comunidad en su conjunto como a cada uno de sus miembros —afirmó al cabo de unos instantes de reflexión—. No siento tener el derecho a negar esta oportunidad a nadie, pero tampoco tengo derecho a tomar la decisión de arriesgar toda la comunidad por ella… Padre, organizaremos una asamblea en la iglesia y expondremos a todo el mundo la situación. No obligaré a nadie a meterse en la boca del lobo volviendo a una ciudad llena de zombis, en su lugar, se hará una lista con voluntarios dispuestos a ir. Si suficiente gente se apunta, entonces participaremos.

—Con todos los respetos, pero no podemos perder el tiempo aquí esperando a que la gente se aliste para que al final nadie lo haga —objetó Bermejo—. Hemos llegado con unas provisiones que tienen una duración limitada.

—No se perderá mucho tiempo —replicó Maite—. La asamblea será esta misma tarde, y el plazo para apuntarse hasta mañana a la caída del sol. En el peor de los casos, pasado mañana por la mañana podréis volver.

La reunión no se alargó mucho más tiempo, puesto que había que organizar la asamblea y además alojar a los visitantes, al resto de los cuales ya dejaron entrar con sus vehículos a la comunidad. Con la información que tenía volví rápidamente a la iglesia y se lo conté todo a Quique, quien se mostró tan asombrado ante aquello que incluso apartó la vista de los apuntes que estaba estudiando mientras se lo contaba.

—¿Y qué quiere hacer Maite? —me preguntó con mucho interés cuando terminé de explicárselo todo—. Porque molaría bastante tener todas esas cosas.

—¡Ya ves! Poder fabricar munición en lugar de tener que buscarla, ¿te imaginas? —repliqué yo.

—Y podría aprender a ser médico con unos manuales de verdad —exclamó entusiasmado.

—¿Y la electricidad? ¿Te acuerdas de la electricidad?

Las posibilidades eran tantas que incitaban a dejar volar la imaginación. Y eso estuvo bien porque sirvió para que durante un rato me olvidara de Clara. Sólo esperaba que suficiente gente pensara como nosotros y se apuntara a aquello para que se convirtiera en realidad. Sí, los riesgos eran grandes, pero la recompensa merecía la pena.

—Es una lástima que haya que compartirlo con esa gente —lamentó Quique—. Esa mujer, esa Guerrera Salvaje, no me gusta nada…

—Lo entiendo, a Maite tampoco parece gustarle mucho, supongo que por el tema de Gonzalo y tal —repliqué—. Pero imagino que habrá elegido perdonar y seguir adelante en lugar de seguir guardándoles rencor.

Aquello lo dejó pensativo el resto de la mañana, pero no le presté mucha atención a sus tribulaciones porque tenía mis propias preocupaciones, como por ejemplo el estado de Eduardo, al que por fin Luis nos permitió visitar ya pasado el mediodía, antes de la hora de comer.

—Me siento como si me hubiera atropellado un autobús —respondió cuando Billy, Javier y yo le preguntamos cómo se encontraba.

—Bueno, lo importante es que ahora estás bien —dijo Javier—. Te juro que pensaba que te desangrabas por el camino.

—Si llamas “bien” a esto; sí, estoy bien —masculló señalando la pierna herida. Vendada y entablillada, tenía un aspecto horrible—. Luís dice que probablemente no pueda volver a utilizarla en condiciones, así que yo diría que más que bien estoy jodido. Voy a tener que utilizar un bastón para caminar, como un puto viejo. En esas condiciones, se acabó el salir a cazar. ¿Quién va a traer comida a la comunidad entonces?

—Nosotros lo haremos —respondió Billy—. Para eso llevas años enseñándonos, ¿no?

—Tiene razón —asintió Javier—. Joder, no sería la primera vez que salimos sin ti. Y tampoco te pongas en lo peor, espera primero a ver cómo cura esa pierna.

La respuesta de Eduardo fue un gruñido indeterminado, seguido de un gesto del dolor al tratar de acomodarse sobre la cama.

—Antes ha venido Maite a verme y me ha contado la idea de ir a Burgos —dijo—. Supongo que os habéis enterado también, por lo visto no se habla de otra cosa, aunque será esta tarde cuando se comunique oficialmente.

—Sí, algo hemos oído —contestó Billy, que me miró de reojo. A él también se lo conté todo cuando sus obligaciones paternales le permitieron salir un momento de casa y acercarse a la iglesia.

—Y ya estaréis pensando en apuntaros los primeros, como si lo viera —gruñó el cazador—. ¿Y qué pasará cuando os maten allí? ¿Quién saldrá a cazar entonces? ¿El chico?

—También he aprendido bastante —protesté, a lo que replicó con un bufido desdeñoso—. ¡Es verdad!

—Sí, seguro que ya no te pierdes buscando gamusinos en el bosque —exclamó.

No pude defenderme porque enseguida llegó Sarai y nos pidió que nos marcháramos ya, que todavía debía descansar para recuperarse de la pérdida de sangre. Al volver a la calle me pareció notar a Billy algo pensativo, cosa rara en él, de modo que no pude evitar preguntarle.

—¿Qué pasa?

—Nada… es sólo que lo que ha dicho Eduardo no me parece tan mala idea —dijo—. Lo de apuntarme a ese viaje, me refiero.

—Déjame adivinar: las cosas en casa van mal —aventuré.

—¿Y cuándo van bien? —replicó con un suspiro—. No soporto a Íñigo, no soporto a Rosa y parece que a Marisa le molesta hasta que respire. Largarme unos cuantos días de repente no me parece una mala idea. Poder desaparecer y… bah, no me hagas caso, ¡y nunca seas padre! Recuerdas lo que dije cuando ibas a estrenarte con Clara, ¿verdad?

—Que mejor mojar la tierra ahora que meter la masa en el horno y estar comiendo pan el resto de mi vida —contesté—. Al principio no lo entendí… ahora me gustaría no entenderlo.

—En el pasado había condones y esas mierdas. Una vez vinieron al orfanato de nosequé ministerio para darnos charlas a los críos de más edad, y nos regalaron unos cuantos. Hoy lo tenemos más jodido —lamentó—. Que no te pase lo que a mí, Dani. Que no te pase lo que a mí…

“Ahora ya difícil” pensé. No me gustó que Billy volviera a meterme a Clara en la cabeza, pero por suerte pasó rápido porque la asamblea dio comienzo a primera hora de la tarde, cuando todos habían terminado sus quehaceres habituales. Como todavía éramos menores, no se nos permitía participar en ella, algo que a mi juicio era muy injusto, pero debido a que vivíamos en la iglesia, el mismo lugar donde se realizaba, en realidad nos enterábamos de todo de igual manera.

En cuanto comenzó a llegar la gente Quique y yo nos sentamos en las escaleras y aguardamos con mucha expectación a que aquello empezara. Mientras lo hacía, como los primeros en llegar fueron tanto Maite como los visitantes, le expliqué quiénes eran José Luis y Bermejo.

—¿Te acuerdas del viejo mundo, la gente que daba las noticias? —dijo una vez recibidas las explicaciones—. Deberías hacerte periodista. No sé cómo te las apañas para enterarte de todas estas cosas antes que nadie.

—El truco es espiar —repliqué con fingido orgullo, pero la broma quedó ahí porque la asamblea dio comienzo enseguida.

Al igual que la última vez, como ya sabía lo que iban a decir mi atención estuvo puesta más en las reacciones de los demás que en la información que contaban, y no me sorprendió que en esta ocasión también fueran la incredulidad y la cautela las emociones predominantes conforme José Luis primero, y Bermejo después, tomaron la palabra. Al final los murmullos de la gente se escuchaban incluso por encima de las palabras de quien hablaba.

—Tomar esta decisión va a cambiar de un modo u otro nuestra comunidad —afirmó Maite una vez todos dijeron lo que tenían que decir—. Participar en esto o no es algo que tenemos que decidir todos y cada uno de nosotros. Por ese motivo, quienes estén dispuestos a representar a la Hermida en esta misión será exclusivamente voluntarios. —Aquella decisión aumentó los murmullos todavía más—. Quienes estén dispuestos a participar tendrán que inscribirse en una hoja que el Padre Fermín colocará en esta misma iglesia en cuanto hayamos terminado. El plazo para hacerlo será hasta mañana a esta misma hora. Si entonces hay suficientes voluntarios como para que realizar el viaje con éxito sea plausible, así será.

—Ahora empieza lo bueno —le dije a Quique en el momento en que la asamblea concluyó. Muy pocos decidieron volver a sus hogares enseguida, sino que se quedaron hablando y discutiendo del tema en la parroquia. Pero otros parecían tenerlo tan claro que en cuanto el Padre Fermín colocó una hoja de papel con un bolígrafo al lado del altar corrieron a inscribirse.

No me sorprendió que Oliver, Neizan, Joan y Lorena lo hicieran los primeros después de lo que dijo Oliver en la anterior reunión. Más tarde fueron tanto Ramón como Diana, y poco después también Ruth y su hermano Celso.

—¡A la mierda! De algo hay que morir —exclamó Mikel antes de apuntarse—. Siempre he querido probar la morcilla de burgos.

—Lo que vamos a probar es la olla podrida —dijo Paula al poner su nombre tras el suyo—. Por los zombis, me refiero. Habéis probado la olla podrida, ¿no? Morcilla, arroz, costilla, alubias rojas… mi abuela lo hacía, y estaba delicioso.

—Si explicas el chiste, pierde la gracia —replicó Mikel, que acto seguido agarró a Javier por banda—. Eh, chico malo, ¿tú no te apuntas?

Dejé de prestarle atención cuando vi que Maite y Carlos se apartaban un poco de los demás y comenzaban a hablar en una esquina.

—Yo creo que a Mikel le gusta Javier —dijo Quique a mi lado.

—¿Quieres ver un ejemplo práctico de lo que te dije? —le pregunté entonces.

—¿De qué? —inquirió.

—Espionaje —contesté—. Vamos, sígueme.

Bajamos las escaleras y, valiéndolos del grupo de gente que llenaba los bancos, nos acercamos discretamente hacia donde Maite y Carlos hablaban. Era difícil escucharlos porque había demasiadas voces conversando a nuestro alrededor, pero valiéndonos de uno de los bancos pudimos aproximarnos lo suficiente para hacerlo.

—Sí, claro que lo he notado —decía Maite—. Han traído a Ingrid para que me fuera más fácil confiar en ellos, cualquiera se daría cuenta de eso. Pero confío en lo que dicen, ¿qué motivo podrían tener a estas alturas para mentirnos?

—Lo que sea, pero no me fío —replicó Carlos torciendo el gesto—. ¡Joder, tú y yo más que nadie tenemos motivos para no querer saber nada de esas Guerreras Salvajes de los cojones!

—Sí, pero yo no puedo permitirme el lujo de dejarme llevar por el rencor, por merecido que sea —afirmó ella—. Judit lleva toda la mañana dándome la murga con las posibilidades. Tanto que ella misma pretende ir también para evaluar lo que allí puedan encontrar. Y cuando Judit habla, conviene al menos escuchar. Sólo te pido…

—Sé lo que me pides, pero la respuesta es no —la interrumpió Carlos—. Y no es por el rencor, sino porque no tengo nada que aportar ahí. El tiempo que estuve en Burgos lo pasé metido en un bloque de apartamentos, y aunque pasamos al lado de la zona segura, ¿cómo voy a saber yo en qué estado estará el lugar seis años más tarde?

—Aun así…

—Javier acaba de apuntarse —señaló él—. Creo que vas a tener voluntarios de sobra, no me necesitas para nada. Además, Cris se puede poner de parto en cualquier momento, y no voy a dejar que esté sola cuando pase ni me voy a perder el nacimiento de mi hija. Y también está Susi… tengo gente que depende de mí, ya no puedo jugarme la vida viajando ahí fuera. Lo siento, pero esta vez no cuentes conmigo.

Carlos le dio la espalda y se dirigió a la puerta de la iglesia, mientras que Maite suspiró con resignación. En ese momento una presencia apareció a nuestra espalda, presencia que ya sabía reconocer tras tantos años.

—¿Qué hacéis rondado por aquí? —nos reprendió el Padre Fermín—. ¿No os dije que os quedarais arriba?

—Pero ya han terminado —alegué yo—. Sólo queremos ver quién se apunta.

—Vale, pero nada de dar el follón a la gente —consintió.

—¿No tienes la sensación de que nos sigue tratando como si tuviéramos doce años? —me preguntó Quique cuando el Padre nos dejó en paz.

—Lo hace —asentí—. De todas formas, la gente ya se está yendo, aquí no queda mucho que hacer… salvo que nos queramos apuntar.

Por un instante ambos nos miramos con esa loca idea en la cabeza.

—¡No! —exclamó él—. ¿Estás loco?

—Ya, ya lo sé —repliqué—. Me muero de hambre, vamos a cenar algo antes de que al Padre Fermín le dé por cocinar. Con el lobo de esta mañana ya he tenido suficientes emociones fuertes.

Mientras cenábamos con el sol ya poniéndose el Padre se unió a nosotros, y estuvo dándonos la brasa el resto de la cena con el miedo que le daba esa misión a Burgos, donde temía que no todos volvieran, que ya había tenido suficientes muertos para toda una vida y que, aun así, le parecía bien que dos comunidades que estuvieron en guerra comenzaran a hermanarse por fin.

—Todo el mundo parece encantado con esto —exclamó Quique más tarde, cuando nos encontrábamos en la salita del piso de arriba mientras el Padre Fermín se encargaba de la iglesia. Ya había oscurecido, y sólo estábamos haciendo tiempo antes de irnos también a dormir. Yo estaba especialmente cansado, puesto que llevaba despierto desde el amanecer—. Parece que a nadie le importa toda la gente que murió por estar en guerra con esa comunidad…

—La gente que provocó esa guerra ya está muerta —dije yo—. Además, ganamos, ¿no? Los echamos de aquí. El Padre tiene razón en que no podemos estar peleados por siempre, y por esto merece la pena volver a hablarnos. Tú mismo quieres conseguir todos esos manuales para ser mejor médico, ¿o no?

—Sí —tuvo que reconocer, muy a su pesar. Tras eso guardó silencio varios segundos—. Me voy a dormir. Buenas noches, Dani.

—Buenas noches —repliqué yo, y aunque me quedé allí, en cuanto se metió en su habitación me dirigí yo también a la mía.

Fue ya en la soledad de la habitación y la oscuridad de la noche cuando mis pensamientos se volvieron mucho menos optimistas. Con tantas nuevas emociones, casi me había olvidado de que Eduardo había sido malherido, y que además Clara no sólo pasaba de mí, sino que podía estar viéndose con otros. Me costó darme cuenta de que en realidad había sido un día de mierda, pero en cuanto lo hice acabé dándole un puñetazo a la almohada por la rabia.

Escuché los pasos del Padre Fermín al otro lado de la puerta. Estuvo varios minutos dando vueltas por la salita, seguramente recogiendo todo lo que habíamos dejado tirado, y finalmente se metió en su habitación. Sentí un poco de envidia hacia él, quien siendo cura no tenía que pasar por aquellas cosas debido a las mujeres. Pensándolo bien, tal vez meterme a cura no fuera una mala idea, porque si Clara pasaba de mí, ¿quién me quedaba? Allí éramos tan pocos que Billy y Javier tenían razón: como no le robara la familia a Billy me iba a quedar más solo que la una.

Di vueltas en la cama enfadado por aquella idea, pero al recordar las palabras de esos dos idiotas recordé también otras cosas que habían dicho al respecto, y con una idea ahora nueva en mente me levanté rápidamente de la cama. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?

La iglesia estaba a oscuras y en completo silencio cuando salí de la habitación. Lo hice con mucho sigilo porque el Padre Fermín solía rezar antes de dormir, y siempre tenía el oído puesto. La idea estaba clara: si Clara estaba harta de verme la cara, y la única forma de que me echara de menos era dejar de verme una temporada, eso podía arreglarse.

Tal vez estuviera cometiendo el mayor error de mi vida, no podía saberlo entonces, pero sin dudar, en cuanto estuve frente al altar, con un bolígrafo en una mano y la lista de gente que se apuntaba a aquel viaje a Burgos en la otra, apunté mi nombre.


CAPÍTULO 3

—¿En serio lo has hecho? —preguntó asombrado Quique a la mañana siguiente, cuando le dije que había apuntado mi nombre en la lista de voluntarios para viajar a Burgos.

Como la caza se había cancelado por el accidente de Eduardo tenía el día libre, así que aguardé sentado en los bancos de la iglesia a ver quién más se apuntaba, en parte porque esperaba que tarde o temprano estallara la bomba cuando alguien se diera cuenta de que mi nombre estaba allí. Quique, en cuanto se lo conté, dijo que no podía concentrarse en estudiar y se unió a mí.

—Ya te lo he dicho, mi nombre está ahí —afirmé con suficiencia. Aunque mi motivación la noche anterior fue conseguir que Clara me echara de menos, lo cierto era que, tras pensarlo más fríamente, no sabía por qué no tuve esa idea mucho antes. El viaje no me asustaba; si con diez años pude sobrevivir ahí fuera en circunstancias mucho peores, no creía que fuera a encontrarme nada que pudiera sorprenderme a esas alturas. Además, era una oportunidad de conseguir experiencia en el mundo real.

—Te creo, pero me cuesta creer que lo hayas hecho —replicó Quique, a quien la lista le intimidaba tanto que ni se atrevía a mirar en ella para comprobarlo—. Es una locura, ¿cómo…?

—¡Viene alguien! —le advertí, y ambos guardamos silencio antes la inminente llegada de lo que, esperaba, fuera un voluntario para la expedición.

El instinto no me falló, puesto que Sarai y Fran apareciendo sumidos en mitad de una discusión.

—Sólo te pido que te lo pienses —decía Fran mientras ella, muy decidida, se dirigía a la lista. El corazón comenzó a latirme con más fuerza; podía ser ella quien se diera cuenta de que mi nombre estaba allí.

—Ya te lo he dicho, voy a ir —exclamó Sarai con convicción—. Luis es necesario aquí, Montse no tiene los conocimientos y Cris está a punto de parir. Esta gente necesita un médico.

—Bien, entonces voy yo también —afirmó Fran aguardando su turno mientras ella escribía. Seguramente por estar pendiente de eso no vio que ponía su nombre bajo el mío—. No voy a dejarte sola en ese viaje.

—No te necesito allí para nada, sé cuidarme solita —replicó ella, ahora molesta—. Además, hace años que no pones un pie fuera de la comunidad.

—¡Yo también sé cuidarme solo! —se defendió—. ¡Luché en una guerra!

—Lo sé, estaba allí —dijo Sarai, que le quitó el boli de las manos y lo dejó en el altar—. Anda, no hagas más el tonto, que sólo van a ser unos días y alguien tiene que quedarse aquí para defender la comunidad. Además, a tu madre le daría un infarto si viera tu nombre ahí escrito.

Aquello pareció convencerlo porque, aunque con mala cara, dejó que ella lo arrastrara fuera de la iglesia.

—Una más, ¿cuántos van? —inquirió Quique.

—Trece, catorce si Judit va a ir también —dije yo tras echar un vistazo a la lista—. Contándome a mí, claro.

—Entonces doce, porque no van a dejar que vayas —se burló él.

Nadie más vino a lo largo de la mañana, así que acabamos por ir un rato al río a refrescarnos del calor del verano. Sin embargo, a primera de la tarde, cuando recuperamos la vigilancia, una nueva discusión ocurrió cuando Billy y Marisa entraron en la iglesia.

—Pero ¿cómo te vas a apuntar a eso? —chillaba Marisa enfadada. En cada brazo cargaba con uno de sus bebés, que para ser tan pequeños tenían unos pulmones enormes, a juzgar por cómo lloraban—. ¿Pretendes dejarme sola con los niños?

—Sólo van a ser unos días —replicó él, que parecía hasta las narices. Aquel argumento estaba siendo muy utilizado—. Es como si me fuera de caza otra vez, no es para tanto.

—¿Billy también va a apuntarse? —preguntó un sorprendido Quique con un susurro—. ¿Por qué?

—Para escapar de casa, es evidente —dije yo.

—¡Si pones tu nombre en ese papel, te juro que me divorcio! —le amenazó Marisa, a lo que Billy se rio con ganas y comenzó a escribir su nombre, pero una vez lo hizo frunció el ceño con la vista aún puesta en la lista, y entonces volvió su mirada hacia mí.

—¿Por qué está tu nombre escrito? —inquirió

“Aquí vamos…” me dije.

El revuelo que se formó fue tan desproporcionado que llegó a asustarme a mí mismo. Si bien había esperado que aquello causara cierta polémica, no creí que alcanzara un nivel tal que Maite, Ramón y el Padre Fermín intervinieran. Incluso Rhiannon, que acompañaba a Maite cuando fue informada, acudió a la iglesia.

—¡Por encima de mi cadáver! —exclamó el Padre Fermín, más fuera de sí de lo que lo había visto jamás—. Pusisteis a estos chicos a mi cuidado hasta que fueran mayores de edad, y antes me vuelvo ateo que consentir algo así. Cuando tengan dieciocho años harán lo que les dé la gana, hasta entonces soy yo quien decide por ellos.

—Deberíamos mirar esto con un poco de perspectiva —arguyó Ramón, que inesperadamente se puso de mi lado—. El chaval ya ha salido a cazar mil veces con Eduardo. Es un combatiente, tiene que curtirse y no hay mejor opción que ésta, donde vamos a ser tantos que nadie le va a quitar el ojo de encima.

—Sigue siendo menor de edad —razonó Maite.

—Con todo el respeto, pero ¿y qué? —intervino Rhiannon—. Decís que tiene dieciséis años, no es como si fuera un niño pequeño. Dos aprendices de Guerreras Salvajes tienen esa misma edad, y vamos a llevarlas a Burgos con nosotras.

—Con todo el respeto, pero yo no me meto en el funcionamiento de vuestras comunidades, así que te pediría que nos correspondieras de igual manera —le espetó Maite con aspereza, tanto que Rhiannon retrocedió un paso. Entonces su mirada se clavó en mí—. Tú, ven conmigo.

No me quedó más remedio que obedecer y seguirla a un lado mientras el Padre Fermín discutía con Ramón.

—Así que quieres ir a Burgos —dijo. Asentí en respuesta—. ¿Y qué te hizo pensar que iba a consentir algo así?

—Nada, pero Ramón tiene razón. No se aprende a luchar de verdad cazando corzos —argüí.

—Sí, te ha dado una buena excusa —murmuró mirando al soldado de reojo—. ¿Estás seguro de que ése es el motivo por el que haces esto? Porque yo tengo la sensación de que lo que de verdad pretendes es que mi hija se sienta culpable.

—¿Por qué? ¿Tiene algún motivo para sentirse culpable de algo? —repliqué sin dejarme amedrentar, aunque en realidad había dado completamente en el clavo—. Porque yo tengo la sensación de lo que te molesta es que de verdad pueda sentirse culpable.

—No te pongas insolente, no te beneficia en nada —me regañó enfada, pero enseguida hizo un esfuerzo para calmarse—. Mira, Dani, esto no va a acabar como tú crees. Si haces una estupidez como ésta para llamar su atención, o intentar impresionarla, sólo vas a conseguir que Clara te vea más como un niñato inmaduro.

“¿Más?” me dije. ¿Podía ser aquella la causa por la que me dejó? ¿En eso me había estancado? ¿En ser un crío? Si ése era el caso, tenía fácil solución sin siquiera tener que cambiar de planes.

—Lo creáis o no, esto no tiene nada que ver con ella —mentí—. Estoy pensando en mi futuro, y no quiero perder la oportunidad de participar en una misión como ésta. Vigilando el muro y saliendo de caza no voy a aprender nada nuevo.

Maite me miró de tal forma que parecía estar intentando leerme la mente, pero me mantuve firme y no vacilé. Sin embargo, antes de que pudiera pronunciar palabra un pequeño revuelo se formó entre los demás, y requirió su intervención inmediata.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó cuando fuimos de vuelta con ellos. Por algún motivo el Padre Fermín tenía a Quique sujeto del brazo.

—Este… memo —exclamó el Padre enfadado—. ¿Pues no ha tenido mejor idea que apuntarse también?

—¡Todos los demás van a ir! —alegó Quique—. ¡No puedo ser el único huérfano que no vaya!

—¡Joder con la secta de los huérfanos! —gruñó Maite exasperada—. Debería haberos buscado unos padres adoptivos en su momento y terminar con tanta tontería…

—Maite, ¿podemos hablar un momento? —le pidió Ramón ahora muy serio, y ella, todavía molesta, consintió apartarse un par de pasos. No los suficientes para que no pudiera escucharlos—. José Luis y Bermejo han aportado dieciocho miembros, Rhiannon dieciséis más… si excluyes a esos dos chavales, sólo seremos catorce.

—Y esto sólo puede salir bien si la cifra de cincuenta es redonda, claro —alegó Maite con sarcasmo.

—No, pero si vamos a exigir un tercio de lo que encontremos, tenemos que aportar al menos un tercio de las fuerzas —alegó él—. Sabes de sobra que en este mundo en el que vivimos no se puede confiar en nadie. Si ocurre cualquier cosa, y algún grupo quiere exigir una proporción mayor, seríamos nosotros quienes la perderíamos. La comunidad de José Luis no la conocemos, y la de Rhiannon habría sido mejor no conocerla.

—Siguen siendo dos críos —insistió Maite.

—¡Estarán bien! —repuso Ramón—. Yo mismo les echaré un ojo si es necesario, pero ese chaval ya sabía apañárselas con diez años, y necesitan curtirse. No todo se aprende en los entrenamientos ni cazando conejos en el campo.

Maite torció tanto el gesto que pensé que le iba a dar un ataque, pero también dio su brazo a torcer, y pese a que el Padre Fermín amenazó incluso con excomuniones, la cuestión quedó zanjada: teníamos derecho a participar.

—¿No tienes ganas de vomitar de repente? —me preguntó Quique mientras los demás todavía discutían.

Lo cierto era que un poco de ganas sí tenía, pero no me arrepentía de lo que había hecho… al menos no todavía.

Dos días más tarde, a primera hora de la mañana, llegó el esperado momento de partir en dirección a Burgos. No podía negar que estaba nervioso, ya que era la primera vez que me iba a alejar tanto de la comunidad desde que vivía en ella, y además para adentrarnos en una ciudad. Pese a que había pasado mucho tiempo, todavía recordaba demasiado bien lo que supuso atravesar Madrid para Sandra y para mí… pero si con diez años y una hermana ciega pude hacerlo, ahora que sabía mucho mejor lo que me hacía, y la ciudad era más pequeña, no debía tener ningún problema. Y menos con un ejército armado a mi espalda.

Ramón, Javier, Ruth, Celso, Sarai, Paula, Judit, Diana, Mikel, Oliver, Neizan, Joan, Lorena, Billy, Quique y yo éramos los dieciséis soldados que la Hermida iba a aportar a la causa, en lo que suponía la mayor partida enviada fuera de la comunidad desde la guerra. Para tal acontecimiento no escatimamos en vaciar nuestro arsenal, de modo que todos íbamos armados con fusiles de asalto, rifles o, como mínimo, pistolas. Además de eso, nos llevaríamos el vehículo blindado con metralleta, aunque no teníamos balas para él.

—¿A que ahora te arrepientes de no haberte tomado más en serio las prácticas de tiro? —le pregunté a Quique mientras examinaba mi rifle. Era el mismo que empleaba siempre que salíamos de caza, pero aun así quería que estuviera en perfectas condiciones.

—Que no sea tan bueno disparando no significa que no sepa disparar —alegó él—. Además, un médico tiene que tener experiencia de campo. Cuando veas un zombi, y te pongas tan nervioso que te acabes disparando en un pie, ¿quién se va a hacer cargo de que te no te desangres?

—Espero que un médico de verdad, como Sarai —repliqué.

—¡Eh, vosotros dos! —nos llamó Ramón, que junto con Ruth, Celso y Mikel cargaban el equipo en los vehículos. Siendo dieciséis personas íbamos a necesitar mucha munición, comida, armas de repuesto y ese tipo de cosas—. ¡Venid aquí, ya!

Obedecimos de inmediato, puesto que una vez saliéramos de la Hermida él sería la persona al cargo, y no era la clase de tipo al que le gustaban las tonterías cuando llegaba el momento de entrar en acción.

—Presentes —exclamé.

—Ya lo veo —gruñó—. Y quiero seguir viéndolo, así que en cuanto salgamos ahí fuera ni se os ocurra apartaros de mi vista, ¿entendido? Puede parecer que somos muchos y tenemos muchas armas, pero eso no vale una mierda cuando una horda de muertos se te quiere echar encima. No me importan las películas que os hayáis montado en vuestras cabezas de adolescentes descerebrados, a donde nos dirigimos es a la puta boca del lobo.

—Me pone un poco cachondo cuando te pones tan intenso —se burló Mikel, a lo que Quique y yo no pudimos evitar sonreír. Esto no le gustó.

—No hagas eso, sólo consigues que se lo tomen a broma, y de broma esto no va a tener nada —le reprendió el soldado, que acto seguido se volvió de nuevo hacia nosotros—. Queríais venir y ser tratados como adultos, ahora comportaos como adultos.

—Sí, señor —dijo Quique.

—Mejor —asintió Ramón—. Ahora subid antes de que… mierda.

El motivo de su frustración fue debido a que el Padre Fermín hizo presencia allí de manera completamente inesperada. Los familiares y amigos de los que se marchaban habían acudido a despedirlos, pero el Padre, tras permitírsenos viajar a Burgos también, nos echó una bronca sobre lo poco que valorábamos nuestras vidas y lo que él mismo se había esforzado por darnos un hogar y llevarnos por el buen camino; luego dejó de hablarnos el resto del día, y ya no esperaba que fuera a acudir, mucho menos que lo hiciera acompañado de Cris y Carlos.

—Que sea breve, tenemos que ponernos en camino ya —les pidió Ramón—. ¡Y eso va por todos! ¡Id acabando con las despedidas que nos vamos!

—Este hombre es la sensibilidad encarnada —dijo Cris, que pese a la prominente barriga consiguió abrazarme—. Por lo que más queráis, tened mucho cuidado ahí fuera. No sé qué locura os llevó a apuntaros a esto, pero recodad que lo más importante es volver.

—Te prometo que tendremos cuidado —le prometí.

—Si llego a saber que ibas a cometer esta estupidez, no le habría dicho a Maite que me negaba a ir también —añadió Carlos.

—Tu lugar está aquí —repuse—. Además, ahí fuera yo ya era mejor que tú con diez años, imagínate ahora.

—Ya te gustaría, capullo —exclamó antes de abrazarme también.

Una vez me despedí de ellos dos fue el Padre Fermín quien dio un paso hacia nosotros. Todavía parecía enfadado, pero era evidente que no quería que nos fuéramos sin que nos hubiera dirigido la palabra más que para afearnos el apuntarnos.

—Bueno… —dijo titubeante—. Supongo que la gente joven tiene derecho a cometer sus propios errores, y ya que no he podido haceros entrar en razón, al menos prometedme que vais a volver sanos y salvos.

—No se preocupe por nosotros, Padre —repliqué yo—. Volveremos sanos y salvos, ¿verdad?

—Y además le traeremos un recuerdo de la catedral de Burgos —añadió Quique.

—¡Vamos, todos a los vehículos! —bramó Ramón—. ¡Hora de marcharse!

—Bueno, pues nos vamos —les dije a los tres—. Estaremos de vuelta en unos días, ya lo veréis.

—Seguro que sí —contestó el Padre Fermín—. Que Dios os bendiga, hijos…

Con un gesto de la cabeza le indiqué a Quique que me siguiera hacia el vehículo blindado, donde ya se encontraban Ramón y Diana como conductor y copiloto respectivamente. Detrás, además de nosotros dos, viajaría también Billy, a quien, pese a todo, Marisa acudió a despedir con sus críos en brazos. La pobre lloraba a lágrima viva moviendo las manos de los bebés para despedirse de su padre, pero me sorprendió ver que Billy parecía también triste. Sin embargo, como estaban allí Ramón y Diana no quise mencionarlo.

—Ya era hora —gruñó Ramón cuando por fin arrancamos. Movilizar a tanta gente no era fácil, pero había llegado el momento de partir en dirección al peligro.

—Ya no vale echarse atrás, chavales —dijo Diana mientras nos dirigíamos a las puertas del muro. Allí estaban Ahsan, Fran y Damián, preparados para abrirlas y luego cerrarlas a nuestra marcha. Pese a todos los que nos íbamos, la Hermida no había quedado indefensa.

—¿Quién quiere echarse atrás? —repliqué yo sin mostrar duda alguna.

—El mundo de aquí fuera no nos da ningún miedo —afirmó Quique.

—Os lo dará —dijo Ramón—. Ya lo creo que os lo dará… ¡joder si os lo va a dar!

Billy no dijo nada, puesto que tenía la mirada puesta en la ventanilla y no nos prestaba atención.

Tanto Rhiannon como José Luis y su gente se marcharon para volver con sus respetivos grupos y preparar la incursión en Burgos. Se suponía que teníamos que reunirnos todos en Aguilar de Campoo, un pueblecito junto a un embalse, donde José Luis y los suyos ya se encontraban alojados en un restaurante. Desde allí, Burgos no quedaba lejos, aunque el tiempo que tardáramos en llegar dependería del estado de las carreteras.

—En unos años más esto será intransitable —dijo Diana mientras atravesábamos la carretera que nos dejaría al pie de la montaña, en otro pueblecito llamado Cervera del Pisuerga—. En marzo, cuando por fin se derritió la nieve y pasamos a despejar el camino, un árbol derribado se cargó un buen trozo de calzada. Eso no tenemos forma de arreglarlo, a menos que tengan allí alguna máquina para asfaltar carreteras, y asfalto.

—Habrá que conducir con más cuidado —resolvió Ramón—. En lugar de unas horas nos llevará el día entero salir de las montañas. Tampoco es para tanto.

No parecía que lo fuera, pero por el momento la calzada nos permitió llegar a Cervera del Pisuerga en unas tres horas de camino. Una vez allí no pude evitar quedarme mirando con curiosidad la empalizada medio destruida que en otro tiempo trató de bloquear la carretera. Ruinas de una comunidad que duró poco, pero nos dio muchos problemas.

Pese a los viejos recuerdos que evocaba, hicimos una parada en ella para relevar a los conductores y revisar los mapas. Aproveché la oportunidad para estirar las piernas un poco.

—¡Nada de alejarse a donde no pueda veros! —vociferó Ramón en cuanto nos separamos unos cuantos pasos.

—Ya lo sé —contesté. No pretendía alejarme tanto, pero preferí no hacerlo ni un poco para evitar polémicas innecesarias.

—No quedarán zombis por aquí, ¿verdad? —preguntó Quique vigilando sus alrededores con cautela.

—Puede haber zombis en cualquier parte —replicó Billy con un suspiro. Él además aprovechó para desperezarse—. Todavía no me habéis explicado por qué os habéis apuntado a esto.

—Dani quería chinchar a Clara —se apresuró a responder Quique en tono burlón—. Así le echaría de menos y volvería con él.

—¡No es eso! —exclamé—. Bueno… un poco sí, pero no del todo. Yo también necesitaba coger distancia, ¿vale? Alejarme un poco de ese lugar, y de ella. Tener tiempo para pensar.

Un disparo se escuchó de repente, y lo hizo tan cerca que los tres nos agachamos por miedo a ser alcanzados. A unos diez metros de nosotros, junto a unos arbustos altos, un cuerpo mugroso y cubierto por ropa roída cayó con el cráneo agujereado.

—¿Veis por qué no tenéis que alejaros de mí? —dijo Ramón acercándose fusil en mano—. Si no llego a verlo yo antes, os habría cogido por sorpresa. Esto ya no son unas prácticas ni una cacería de corzos, así que espabilad, porque nadie está a salvo aquí fuera.

Se podría decir que aprendimos la lección, porque al menos yo no volví a bajar la guardia en ningún momento. Hacía muchísimo tiempo que no veía a un zombi; al salir a cazar, de cuando en cuando podías encontrar uno que perdió el rumbo y se adentró en las montañas, pero desde la última vez que pasó algo así tal vez hubieran pasado años. La sensación al cazar, sin embargo, era muy distinta, puesto que entonces sabías que el zombi estaba solo… allí abajo, por el contrario, estábamos en su territorio, y comenzaron a despertar en mí unas sensaciones que no tenía desde que llegamos a la Hermida.

—Tú también lo notas, ¿verdad? —me preguntó Billy—. Ese escalofrío en la nuca, ese sentirse observado desde cualquier lugar… volvemos a estar aquí fuera, Dani.

—Sí —murmuré.

Como el lugar no era seguro, nos metimos en los coches enseguida para continuar nuestro camino. Aguilar de Campoo estaba cerca de allí, a no más de veinticinco kilómetros por una carretera aceptable y terreno llano.

—Las montañas en las que vivimos me gustan —afirmó Quique mientras observaba el paisaje a través de la ventanilla—, pero sienta bien poder ver algo distinto por una vez.

—Me vas a permitir que discrepe, chaval —dijo Diana cuando una silueta humana en lo alto de un montículo junto a la carretera comenzó a tambalearse hacia nosotros. Para cuando consiguiera llegar a la carretera ya estaríamos muy lejos, pero aun así fue un recordatorio más de que ahora estábamos en el territorio de los muertos.

No hubo ningún otro incidente durante el camino, y después de atravesar una zona arbolada alcanzamos un desvío, tras el cual el pueblo ya era visible. Allí comenzamos a ver los primeros vehículos abandonados, y justo sobre la señal de tráfico que indicaba el camino al embalse un cadáver yacía prácticamente en los huesos. Los fluidos producto de la descomposición pringaban el cartel haciéndolo casi ilegible, pero el lugar no tenía pérdida.

Tomamos el desvío y éste nos llevó hasta el embalse, una extensión de agua bastante grande junto a la que no nos quedamos mucho tiempo, porque enseguida nos desviamos de nuevo, y subiendo por una pequeña elevación llegamos hasta el famoso restaurante. Era un lugar grande y estaba alejado del pueblo, de modo que como refugio temporal servía muy bien.

Un grupo de cuatro hombres armados salieron a recibirnos con sus fusiles en ristre, pero al reconocernos bajaron sus armas. Me llamó la atención que fueran armados de forma parecida a nosotros, y supuse que también consiguieron su arsenal de militares muertos. Era lo que más abundaba ahí fuera.

—Veo que habéis encontrado el lugar sin problemas —exclamó José Luis cuando acudió en compañía de Bermejo a darnos la bienvenida—. ¿Todo bien por el camino?

—Todo bien —asintió Ramón—. ¿Rhiannon y los suyos aún no ha llegado?

—No, y lo cierto es que os esperábamos más tarde —replicó él.

—Hemos tenido suerte con las carreteras —dijo el soldado—. Si la idea es estar hoy mismo instalados en Burgos, espero que no se retrasen. Las horas de sol no escasean, pero siguen siendo muy valiosas.

—No se retrasarán —le aseguró José Luis—. Rhiannon quiere esto tanto como cualquiera de nosotros.

—Bien, entonces, ¿qué tal si entramos, aprovechamos el tiempo y examinamos los detalles de este viaje? —sugirió Ramón, y de inmediato se volvió hacia nosotros—. Recordad lo que os he dicho. Nada de alejaros donde no pueda veros.

—Ya lo sabemos —dije yo.

Mientras ellos discutían sus asuntos, Billy, Quique y yo nos acercamos al resto de vehículos. Nuestro grupo empezaba a conocer a quienes iban a ser nuestros compañeros en adelante, y junto a los que tendríamos que luchar, así que nos unimos a ellos para ir estrechando lazos.

Al igual que nosotros, no todos ellos eran combatientes expertos, pues también llevaban consigo a un par de médicos y otra pareja de novatos, aunque algo mayores que nosotros. En esas condiciones, no me extrañó que intentaran reclutar a cuanta gente pudieran de otras comunidades para juntar a un número aceptable de combatientes.

—Me gusta estar aquí —escuché decir a Mikel, que recostado perezosamente contra un coche comenzó a aspirar con fuerza con la nariz—. Casi puedo sentir el olor de los muertos vivientes. ¿no lo notáis vosotros también? Está por todas partes.

—¿No será que no te has bañado antes de venir? —se burló Sarai mientras ordenaba la bolsa donde guardaba el material médico.

—Tenéis suerte de tener un río al lado donde bañaros —dijo un hombre del otro grupo—. Nosotros sacamos el agua de pozos. No nos falta, y la verdad es que el agua es buena, pero nos lleva mucho trabajo.

—¿De qué vale tener un río para bañarse si es invierno todo el año? —replicó una mujer de ese mismo grupo—. ¿Cómo es posible que haga fresco incluso en mitad de julio? El invierno ahí arriba tiene que ser un infierno.

Me distraje de aquella conversación cuando Quique me dio un codazo para llamar mi atención. Al volverme hacia él me señaló con la cabeza a Billy, que una vez más miraba hacia el horizonte pensativo. Como pensar tanto no era propio de él, decidí que era buena idea intentar descubrir qué le rondaba por la cabeza.

—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunté a llegar a su lado.

—¿Sabéis qué? Me alegro que estéis aquí, los dos —replicó, para nuestro desconcierto.

—¿Has bebido? —inquirió Quique.

—¡No, imbécil! Intento expresar mis emociones, y me gustaría que no me interrumpieran mientras lo hago —protestó.

—Perdón —dijo él—. Adelante.

—Digo que me alegra que estéis aquí los dos, porque así tendremos la oportunidad de despedirnos en condiciones —afirmó, lo que sólo consiguió aumentar nuestro desconcierto.

—¿Despedirnos? —repetí—. ¿Qué quieres decir?

—No tengo intención de volver a la Hermida —anunció—. Voy a intentar que José Luis, o Rhiannon, si no tengo más remedio, me acepten en sus comunidades.

—¿Estás hablando en serio? —pregunté sin poder creer lo que escuchaba. ¿Cómo iba a marcharse a otra comunidad? Era imposible.

—Completamente —asintió—. Estoy harto de vivir allí. Estoy harto de estar sometido a esa familia de lunáticos, a su desprecio abierto y constante, a los reproches… necesito empezar de nuevo, y allí no puedo hacerlo.

—¿Y qué hay de tus hijos? —argüí yo—. ¿Qué pasa con Guille y con Rosa?

—Tienen a su madre, a su tía, a sus abuelos… estarán bien. Puede que incluso mejor —alegó él—. Todos estaremos mejor.

—¿Y qué pasa con los huérfanos? —le recordó Quique—. Se supone que somos una familia…

—Y lo somos —le aseguró él—. Las familias a veces se separan, y vosotros sois prácticamente adultos ya, también estaréis bien.

Aquella noticia me dejó muy chafado. Una vez nos integramos en la Hermida, y Carlos y Cris formaron una familia propia, yo me vi solo con diez años viviendo con el Padre Fermín en aquella iglesia. Lo único que tenía entonces era la pequeña familia que Paula, Billy, Quique y yo habíamos formado al ser los huérfanos de la comunidad. Que ahora quisiera dejarnos quien más había luchado por aquella causa era un mazazo tan grande para mí como lo fue la ruptura con Clara.

Tras comunicarnos aquello Billy abandonó sus contemplaciones y regresó con el resto del grupo, pero Quique y yo necesitamos todavía un tiempo para recomponernos de la noticia.

Ya pasaba el mediodía cuando por fin la gente de Rhiannon hizo aparición, y lo hicieron montados en cuatro todoterrenos y un pequeño camión similar al nuestro, supuse que también destinado a cargar con lo que íbamos a buscar a Burgos.

—Ya era hora —masculló Ramón cuando salió junto con José Luis y Bermejo a recibirlos—. Ahora a ver cuánto tardamos en ponernos en marcha.

—Paciencia, amigo —dijo José Luis en un tono mucho más optimista—. Organizar a tanta gente no es sencillo.

—Eh, mira —le indiqué a Quique cuando los vehículos se detuvieron y de ellos comenzó a bajar gente—. Ésas son las Guerreras Salvajes.

Aunque nunca llegué a cruzarme con una antes de que Rhiannon viniera a la Hermida, se decía que vestían con ropas de cuero hechas por ellas mismas, y que iban cubiertas de tatuajes; por ese motivo me sorprendió ver que vestían igual que todo el mundo, aunque al menos lo de los tatuajes era cierto. A diferencia de cuando vino a visitarnos, Rhiannon ahora tenía una espada colgada a la espalda, pero también contaba con un fusil y un puñal. Las demás Guerreras portaban armas similares, salvo una que empleaba un arco de caza bastante impresionante. Sin embargo, lo que de verdad llamó mi atención fue que entre ellas había dos chicas que debían tener más o menos nuestra edad.

Una era alta y delgada, con un lacio pelo negro que llevaba recogido en una coleta que le asomaba por detrás de una gorra. La otra, algo más bajita y rellenita, tenía el pelo castaño ondulado. Ellas debían ser las dos aprendices de las que habló Rhiannon cuando me apunté para realizar ese viaje, y aunque en un principio no les presté atención más allá de eso, enseguida caí en la cuenta de que ya no tenía novia. Clara me había dejado, ahora prefería tontear con otros, ¿por qué no iba yo a hacer lo mismo?

Por suerte, la oportunidad para conocerlas se me presentó enseguida, cuando Paula corrió a saludar a sus antiguas compañeras.

—¡Madre mía! ¡No puedes ser Arancha! —exclamó eufórica antes de abrazar a la de pelo negro—. ¡Mira todo lo que has crecido! Si parece que fue ayer cuando tenía que hacerte de canguro en la casa capitular…

—Vamos a acercarnos —urgí a Quique, que no estaba tan entusiasmado con aquello como yo. Podía entenderlo, conociendo su historia, pero las circunstancias eran otras.

—¿Qué? ¿Para qué? —replicó confundido.

—Tú sígueme —dije tirando de él, y rápidamente nos acercamos a Paula, que seguía con las dos chicas.

—No sabéis la de recuerdos que me trae que nos volvamos a ver —dijo, y entonces advirtió nuestra aparición—. ¡Ah! Mirad qué oportuno. Así todos los novatos os podéis ir conociendo. Dani, Quique, ellas son Arancha y Mireia, futuras Guerreras Salvajes. Chicas, estos son Quique y Dani, nuestro futuro mejor médico y nuestro futuro mejor cazador.

—Mucho gusto —dije yo tratando de ser cordial, pero sin pasarme de entusiasta y parecer un bicho raro—. ¿Futuras Guerreras Salvajes? Paula dice que sólo las mejores llegan a serlo.

—Y lo somos —afirmó Mireia mirando a su compañera—. ¿Verdad?

—Bueno, que mi madre sea una Guerrera también siempre ayuda —repuso Arancha, que miró de reojo a una de las mujeres que ahora hablaban con José Luis y con Ramón. No me costó identificar cuál era de todas ellas porque ambas tenían el mismo pelo oscuro—. Así que médico, ¿eh?

—Eh… sí —respondió Quique cohibido—. Bueno, estudiante en realidad…

—Dicen que para eso hay que ser muy listo…

—Oh, y lo es —exclamé yo, viendo que él no se decidía a responder—. Y no lo digo porque sea mi amigo, es de verdad todo un cerebrito.

A un gesto de su madre Arancha tuvo que irse, pero antes nos dedicó una sonrisa que consideré una pequeña victoria.

—Yo también sé algo de cazar —dijo entonces Mireia, que se aproximó un paso hacia mí—. ¿Qué clase de caza hay allí arriba, en las montañas?

—Depende de la época, y de lo que te permitan los lobos —contesté—. Ahora los corzos están en celo, así que los machos son víctimas fáciles.

—Es una lección que aprender, ¿verdad? —intervino Paula, que se interpuso entre ambos de manera bastante brusca—. Bueno, no vamos a tardar mucho en irnos, mejor que todos vayamos preparándonos.

—Sí, mejor —asintió Mireia—. Encantada de conoceros, chicos. Supongo que ya nos veremos más adelante.

—Sí, eso espero —dije yo mientras ella ya se marchaba.

—Mucho cuidadito con lo que hacéis —nos advirtió entonces Paula.

—¿Qué hemos hecho? —repliqué haciéndome el inocente—. Sólo hemos sido simpáticos con ellas, ¿verdad, Quique?

Quique no respondió, pero tampoco hizo falta.

—No me cuentes historias, estabais flirteando con ellas, y lo peor es que ellas también lo hacían con vosotros —bufó Paula—. Sólo digo que tengáis mucho cuidado. Recuerda que las Guerreras Salvajes se hicieron famosas por cortar las partes del cuerpo con las que ahora estáis pensando.

Hecha esa advertencia se marchó también con las Guerreras y nos dejó solos.

—¿Qué quiere decir con que ellas también flirteaban con nosotros? —inquirió entonces Quique.

—¿Es que no te has fijado en cómo te miraba Arancha en cuanto se ha enterado de que vas a ser médico? —repliqué sorprendido ante su torpeza—. ¿Te das cuenta de las nuevas opciones que se nos han abierto ahora mismo?

—Eh… no —confesó.

—Joder, para ser listo a veces pareces tonto —le espeté exasperado—. ¿No ves la suerte que hemos tenido? A Arancha le gustas, y claramente yo le gusto a Mireia. Si jugamos bien nuestras cartas, igual llegamos a algo con ellas.

—¿De verdad quieres liarte con una de esas… Guerreras Salvajes? —inquirió no muy a gusto con esa idea—. ¿Y tú no habías venido para intentar conseguir que Clara te echara de menos?

—Clara decidió dejarme y, según tú, se dedica a coquetear con el idiota del sombrero de paja —exclamé frunciendo el ceño—. Además, no estoy hablando de casarnos con ellas, sólo de ver qué pasa durante este viaje. ¿Qué ocurre? ¿Es que quieres morir virgen?

—No, pero…

—Pues ya está —dije pasándole una mano por el hombro antes de que nos dirigiéramos de vuelta a nuestros vehículos para recibir órdenes—. Tú hazme caso y todo irá bien. Que seas más tímido no tiene por qué ser algo malo… ¿qué pasa? ¿Por qué pones esa cara?

—¿No has pensado que, después de lo de mi padre, a lo mejor no quiero tener nada que ver con esas Guerreras Salvajes? —señaló Quique.

—Pues da la casualidad que sí lo he pensado —afirmé—. Y por eso estoy convencido de que debes hacer esto. ¿O de verdad piensas que tu padre querría que le guardaras rencor a un par de chicas que debían tener diez años cuando eso pasó? Refréscame la memoria, ¿qué fue lo que te dijo tu padre antes de marcharse a la guerra?

—Que me hiciera médico —contestó con un suspiro.

—Y lo del rugby, no te olvides del rugby —añadí yo.

—Sí, y lo del rugby —lamentó—. ¿Qué quieres decir con todo esto?

—¿Acaso te dijo que si no volvía vengaras su muerte? ¿O que guardaras rencor eterno a los antiguos enemigos de la comunidad? —argüí—. No, ¿verdad? Tu padre sólo quería que tuvieras una buena vida, así que vamos a honrar ese deseo y hacer todo lo posible para que en este viaje al menos consigas tocarle una teta a Arancha.

—Visto así… —murmuró, pero la idea pareció convencerlo. No era para menos.

—¡Ése es el espíritu! —exclamé palmeándole la espalda—. Colega, este viaje lo vamos a recordar el resto de nuestras vidas…

—¡Eh, vosotros! —nos llamó Ramón, que junto a José Luis y dos Guerreras Salvajes, la del arco y una que iba completamente tatuada, se encaminaban hacia el blindado—. Moved culo para acá, esto os va a gustar.

Con curiosidad fuimos tras ellos. La Guerrera de los tatuajes cargaba con un par de cajas metálicas de aspecto militar, y enseguida se subió a la metralleta del blindado.

—Ariadna y yo las encontramos cerca de un puesto de evacuación de León —le explicaba la del arco a Ramón—. No teníamos con qué usarlas, pero las guardamos de todas formas, y al recordar que teníais un blindado con metralleta pensamos que valía la pena cargar con ellas. Espero que sirvan.

—Deberían servir —afirmó Ramón entusiasmado.

—¿Eso es munición para la metralleta? —inquirí asombrado. Aquel aparato no había vuelto a dispararse desde que volvió de la guerra.

—No lo llames metralleta, llámalo pulverizador de muertos —replicó el soldado—. ¿Cómo va eso?

—Ya casi está —contestó Ariadna—. ¡Listo! Vamos, pruébalo. Miriam, chavales, mejor que retrocedáis unos pasos.

Ramón subió al blindado, agarró la metralleta y apuntó con ella en dirección a un árbol cercano. Al imaginar lo que venía obedecimos y retrocedimos un paso, pero fuimos los únicos en hacerlo, puesto que aquello levantó una expectación creciente entre todos los demás.

—¡Taparos los oídos! —vociferó Ramón antes de abrir fuego.

Tuve que encogerme cuando la ráfaga de disparos más potentes que había escuchado jamás retumbó por todo el embalse, y Quique incluso se tapó las orejas. Del tronco del árbol al que apuntaba comenzaron a saltar astillas, y en cuestión de unos pocos segundos el tronco se quebró y cayó a un lado. Hubo aplausos y gritos de celebración por parte del resto cuando comprobaron la potencia de fuego de aquella monstruosidad.

—Pues ahora imagina lo que esta pequeña puede hacer con una jauría de zombis —exclamó Ramón satisfecho.

—Desde luego nos va a facilitar mucho las cosas —afirmó José Luis.

—¿Has visto eso? —le pregunté a Quique yo también entusiasmado—. Y tú que tenías miedo de que pudiera pasarnos algo. Esa mierda podría convertir en pulpa a todos los zombis de la ciudad.

—Eso espero —contestó.

—No quiero arruinar el momento —intervino Bermejo—, pero si queremos llegar a Burgos esta misma tarde, y tener todavía luz suficiente para encontrar un lugar donde instalarnos, deberíamos ponernos en camino ya.

—Muy cierto —asintió Ramón—. ¡Vamos, gente, hora de marcharse!

No tardamos demasiado en ponernos en camino de nuevo, y una vez más Quique y yo lo hicimos montados en el vehículo blindado, al que ahora teníamos mucho más respeto y que, debido a su blindaje, era quien abría la marcha.

Aunque entre Burgos y nosotros había más o menos la misma distancia que desde la Hermida al pie de las montañas, y además la ruta era mucho más recta y el terreno llano, no por ello el camino iba a ser más rápido. En primer lugar, tuvimos que dar un rodeo considerable para evitar Aguilar de Campoo, y esto nos llevó a coger una serie de desvíos por la autovía que contradecían el sentido en que estaba pensado circular en esas carreteras.

—Cuando volváis a comer patatas alguna vez, dad gracias a este lugar —nos señaló Diana cuando pasamos junto una especie de almacén enorme a las afueras del pueblo—. De las que sacamos de ahí vienen todas las que llevamos cultivando desde entonces.

—¿Cómo se os ocurrió venir tan lejos a buscar? —inquirió Billy.

—Eugenio tenía un hermano que trabajó aquí —le explicó Diana—. Fue un riesgo, pero mereció la pena. Vosotros dos seguro que no os acordáis porque erais pequeños, pero durante las primeras dos primaveras cultivar fue complicado porque no teníamos casi nada que plantar, y esas patatas nos salvaron la vida.

La segunda complicación fue mucho más seria, y es que ese camino, aunque en su mayor parte transcurría entre zonas de cultivo abandonadas, también atravesaba o pasaba peligrosamente cerca de varios pequeños pueblos. Y en aquellos pueblos inexplorados siempre había zombis al acecho.

—Hacía mucho que no veía tantos de ellos en un día —murmuró Billy cuando llegamos a un cruce junto a una iglesia antigua que colindaba con uno de esos pueblos. En mitad del camino una figura esquelética y demacrada se nos acercaba tras escuchar a los vehículos con un tambaleo casi cómico… pero aquello no tenía nada de cómico en realidad, o al menos así me lo pareció a mí, que me estremecí cuando nos acercamos más y pude distinguir un poco mejor sus rasgos.

Su piel, seca y pegada al cráneo, tenía un color grisáceo antinatural, y la destrozada ropa que vestía estaba hecha jirones de tal manera que resultaba imposible distinguir qué tipo de prenda fue en otro tiempo. Sin embargo, su mirada perdida en el vacío y los gemidos que emitió cuando estuvimos lo bastante cerca seguían siendo los de siempre, y debido a ello un escalofrió me recorrió la espalda.

Ya había visto algún que otro zombi antes en el monte, y no les tenía ningún miedo más allá de la precaución habitual al tratar con esos seres. Pero encontrarme con ellos ahí fuera era muy distinto. Era como volver a tener diez años…

Respiré tranquilo de nuevo cuando Ramón detuvo el vehículo y Diana se asomó para volarle la cabeza de un disparo. Sin embargo, desde el pueblo ya se aproximaban al menos cuatro más.

—Acelera, a ver si podemos pasar todos antes de que lleguen —dijo Diana al meter la cabeza de nuevo en el blindado.

—Putos muertos —gruñó Ramón—. Cada vez están más secos, pero no se deciden a morirse los muy cabrones.

—¿Recuerdas lo que dijo Judit? ¿Qué tardarían como unos diez años en descomponerse del todo? —rememoró ella—. Eso significa que llevamos la mitad del tiempo necesario, más o menos.

—Pues qué bien…

—¿Qué pasa? —me preguntó Quique con un susurro cuando ya dejábamos el pueblo atrás—. Parece como si hubieras visto un fantasma.

—Puede que lo haya visto —murmuré con la mirada puesta en el paisaje que íbamos dejando atrás. Parecía tan tranquilo, apacible y salvaje que costaba pensar que pudiera haber zombis por allí dispersos, pero sabía que era así, que en cuanto dejamos la Hermida los zombis volvían a ser el principal problema a la que hacer frente, y por alguna razón sentí la necesidad de abandonar el rifle que me habían entregado y hacerme con una pistola, como en los viejos tiempos.

Además de aquel zombi, a lo largo del camino tuvimos que hacer frente a un coche volcado en mitad de la calzada, que hubo que apartar a un lado empujándolo con uno de los camiones. También pasamos junto a una ermita con signos evidentes de que había servido de refugio para un grupo de personas tiempo atrás; y aunque entraron a investigar por si acaso seguían allí, no encontraron a nadie, y tampoco señales de que ningún vivo lo habitara en los últimos años. Por último, nos topamos con un atasco formado por una decena de coches abandonados debido a un accidente en el que dos de ellos chocaron. Pese a que aquello debió ocurrir poco después de la aparición de los zombis, en uno de los coches implicados un muerto viviente aplastado por su propio vehículo todavía balbuceaba y arañaba el asfalto con unos dedos que ya no eran más que muñones.

—Ver estas cosas es algo que no he echado nada de menos —exclamó Mikel, pues casi los cincuenta que éramos tuvimos que colaborar para despejar el paso.

—Qué suerte tenéis estando en las montañas —replicó Miriam, la Guerrera Salvaje del arco, mientras empujábamos todos para apartar el coche—. Para nosotros aún es el pan de cada día. Créeme cuando te digo que no queréis acercaros a León.

—No me recuerdes León, por favor —le pidió Ramón.

Tras solucionar aquel incidente pudimos seguir adelante, y después de atravesar una rotonda de gran tamaño el número de almacenes y pequeñas edificaciones cuyo uso me era desconocido, pero que eran omnipresentes en los alrededores de cualquier ciudad, comenzó a aumentar. Era la señal de que nos aproximábamos.

Fue a la altura de una segunda rotonda, ésta más pequeña y en cuyo centro una cuña de piedra tenía escrita la palabra “Burgos”, cuando volvimos a detenernos para decidir cómo proceder antes de adentrarnos más en la boca del lobo. Aquello era tan importante que tanto Rhiannon como José Luis y Bermejo se unieron a Ramón y a Diana para discutirlo frente a un mapa.

—Tenemos que ir a la zona segura, o sea, aquí —dijo Ramón señalando un punto en el mismo. Con disimulo había logrado acercarme lo bastante para poder escuchar lo que decían mientras todos los demás vigilaban que no se acercaran muertos vivientes, pero no podía ver el mapa.

—Está al lado de un hospital, eso no es bueno —afirmó Rhiannon.

—No sé si eso tiene importancia a estas alturas —le contradijo Bermejo—. Tras seis años, los reanimados deberían haberse dispersado por todas partes.

—Nuestra prioridad ahora es encontrar un refugio donde pasar la noche —dijo José Luis—. Mañana, con todo un día de verano en horas de luz por delante, nos preocuparemos de la zona segura.

—Creo que éste sería un buen lugar donde buscar —exclamó Ramón, y señaló otro punto.

—Villatoro —leyó Rhiannon, valorativa—. Un barrio residencial periférico, no muy grande y lo bastante lejos para que nada pueda venir desde la ciudad si por accidente hacemos ruido. Me gusta.

—Y mañana sólo tendríamos que seguir la carretera hacia el sur para llegar a la zona segura —añadió Bermejo.

—Bien, pongámonos en camino entonces —resolvió José Luis.

—Sea —asintió Ramón—. Muy bien, se acabaron las vacaciones en campo abierto y comunidades seguras. A partir de este momento entramos oficialmente de nuevo en el infierno.


CAPÍTULO 4

Villatoro resultó ser un barrio que mezclaba casas de aspecto antiguo y otras más modernas, pero ninguna de ellas con más de un piso de altura, además de la planta baja. Aunque tras seis años de abandono la naturaleza comenzaba a abrirse camino en sus calles, y ya crecía hierba en cada grieta formada en el asfalto y las aceras, todavía se conservaban más o menos bien. Las aceras anchas y la baja densidad poblacional, unido a que fuera un barrio más bien pequeño, jugaba en nuestro favor. En nuestra contra jugaba que en zona poblada los zombis siempre eran un obstáculo.

Para combatir este obstáculo, casi todos los que éramos tuvimos que bajar de los vehículos, que quedaron ocupados sólo por sus conductores, y hacer de escolta para que ellos pudieran avanzar. No sólo había que dar cuenta de los muertos vivientes que se acercaran, también eliminar trabas como coches abandonados, basura acumulada o señales de tráfico y farolas caídas.

—Vosotros, novatos, atrás, cerrando la marcha —nos indicó Ramón cuando nos detuvimos de nuevo a la entrada del barrio para organizarlo todo—. Vuestro papel es rematar a los muertos que hayan sobrevivido a nuestro paso y vigilar a cualquiera que pueda seguirnos.

—Y vosotras dos con ellos —ordenó Rhiannon a Mireia y Arancha—. ¡Nada de armas de fuego! Nuestro paso no va a ser discreto, pero tampoco queremos ponerles fácil que nos escuchen. Tenéis cuchillos para algo, así que utilizados. ¿Entendido?

Con nuestra labor asignada, tuvimos que colocarnos a la cola de la procesión de vehículos para cubrir las espaldas de aquel ejército. No me gustaba esa posición, no porque no tuviera oportunidad de acabar con ningún zombi, que malditas las gana que podía tener de eso, sino porque estábamos demasiado lejos para enterarnos de lo que ocurría en vanguardia, y me agobiaba el no saber qué podía pasar. Sin embargo, para compensar eso, íbamos con Mireia y con Arancha, y era una buena oportunidad para comenzar a estrechar lazos.

—¿Habíais hecho algún viaje como éste antes? —les pregunté mientras avanzábamos. El paso era lento porque tenía que adaptarse a los que íbamos a pie, y aunque no siempre podía verlo, sí que escuchaba que al frente habían comenzado a pasar a cuchillo a los zombis que se acercaban. Todavía no eran suficientes para formar una horda, pero sí para que cada pocos segundos se oyera el sonido de una cuchillada cortando carne muerta. No era un sonido agradable de escuchar.

—¿Como éste? Jamás —contestó Arancha—. Sí que habíamos hecho viajes entre nuestras comunidades. Pero nunca hemos entrado en una ciudad, ¿y vosotros?

—Sí —dijo Quique al mismo tiempo que yo dije que no, y eso provocó que ambas nos miraran con curiosidad.

—A ver, una vez fuimos a un pueblo cercano, pero no era ni de broma como esto —repliqué para tratar de solucionarlo.

—¡Agh! Ya empiezan —exclamó Mireia con asco cuando alcanzamos al primer cadáver que nuestro grupo dejaba a su paso.

Aquel zombi era de una mujer vestida con un grueso abrigo destrozado. La profunda cuchillada que le había abierto la cabeza fue lo que la remató, y a través de ella se derramaba una sangre espesa y negruzca sobre la carretera. Una vez más me estremecí ante aquella visión, pero procuré no darle demasiada importancia. Iba a ser la primera de muchas, y supuse que ya me acostumbraría.

No me equivocaba, puesto que partir de ese momento nuestro paso fue dejando un nuevo cadáver cada dos metros a los lados de la calzada, y conforme más nos adentráramos seguramente iría a peor.

—Ése parece que aún se mueve —señaló Arancha, que acto seguido desenfundó su puñal y se acercó a él. Mireia la acompañó para cubrirla, y yo aproveché para agarrar a Quique del brazo y apartarlo unos metros.

—¿Qué? —inquirió una vez lo solté.

—¿A qué ha venido lo de antes? —le pregunté—. ¿Por qué has dicho que sí habíamos hecho algo como esto antes?

—Intentaba que pareciéramos más duros, ya sabes —contestó—. ¿Cuál es el problema?

—Que así no parecemos más duros, sino más engreídos —le expliqué con paciencia—. A las tías no les gustan los engreídos, y menos si intentan quedar por encima de ellas. Déjame a mí lo de parecer duros, tú limítate a parecer listo.

—¿Y con eso no parecería que quiero quedar por encima de ellas? —inquirió confundido.

—¿Por qué lo tienes que hacer tan difícil? —repliqué con un bufido. Pero no hubo tiempo para darle ninguna indicación más porque ambas volvieron, y Arancha lo hizo limpiando el cuchillo con el que remató al zombi con un trapo—. ¿Todo bien?

—Pan comido —respondió ella—. Algunos tienen el cráneo realmente duro.

—El mejor lugar donde golpear es el pterion, donde se unen el hueso parietal, el frontal y el temporal —dijo Quique—. Es la zona más débil del cráneo, así se puede matar con más facilidad… a un zombi, quiero decir. Lógicamente… a una persona no… a ver, que también, pero matar personas no… y si lo vas a hacer, tenemos puntos débiles más fáciles de alcanzar que ése.

—No puedes sacarte los libros de medicina de la cabeza ni un momento, ¿eh? —dije para disimular el desastre—. Eso es vocación.

Por suerte tuvimos que ser nosotros esta vez quienes nos hiciéramos cargo de un zombi todavía vivo que quedó postrado en la carretera.

—La he cagado, ¿verdad? —lamentó Quique mientras yo me encargaba de dar cuenta del muerto. Aquel anciano, al que le faltaba una pierna y tenía un ojo colgando de la cuenca, se aferraba a su existencia con uñas y dientes.

—Sólo bastante —contesté al sacar el cuchillo de la cabeza del muerto. La sangre negra que comenzó a gotear de él consiguió que volviera a sentir un escalofrió, así que la limpié contra la mugrosa ropa del anciano—. Es igual, no te preocupes, ya lo iremos puliendo.

—¿Alguno sabe hacia dónde nos dirigimos? —nos preguntó Mireia cuando volvimos con ellas—. No pensé que fuéramos a adentrarnos tanto en busca de un refugio.

—Yo tampoco —repliqué, pero lo cierto era que estábamos ya bien dentro del barrio, y eso era peligroso—. Tal vez conozcan algún sitio, o algo.

Resultó que más o menos fue así, porque cuando por fin nos detuvimos, tras haber dejado al menos un centenar de zombis muertos a nuestra espalda, lo hicimos frente a un conjunto de casas donde era evidente que un grupo grande había intentado refugiarse anteriormente. El lugar consistía en dos filas de casas adosadas, y los jardines de cada fila colindaba con la de enfrente. Aquel rectángulo se cerraba con un grueso muro por un lado y una valla con una entrada y una bajada al garaje por el otro, formando en conjunto una fortaleza inusualmente bien protegida para tratarse de un barrio residencial.

Las señales de que allí había vivido alguien eran más que evidentes, puesto que la valla, el punto más débil de todo aquel refugio, estaba reforzada con tablones de madera e incluso con barras de metal sacadas de andamios de alguna obra cercana, además de alambre de espino en la parte superior para evitar que nadie trepara. Por si eso fuera poco, cualquier puerta o ventana que diera al exterior había sido tapiada, algunas incluso con ladrillos y cemento. Sin embargo, la señal más clara era otra.

—Ni un muerto viviente muerto en los alrededores —señaló Miriam, la Guerrera Salvaje del arco, cuando nos juntamos todos frente a la entrada del garaje de aquellos adosados—. Es evidente que quienes vivieron aquí se deshicieron de los cadáveres para que no olieran ni contaminaran.

—Muerto viviente muerto no puede ser gramaticalmente correcto —dijo Mikel.

—Cuéntaselo a la RAE —replicó Celso con un bufido—. ¿Cómo sabemos que no hay nadie dentro todavía?

—¿Cómo coño va a seguir viviendo alguien aquí? —exclamó Ramón—. Aunque encontraran la forma de conseguir agua, no hay cultivos en los alrededores, de modo que en cuanto se quedaron sin comida que saquear tuvieron que largarse.

—Si todavía está habitable, parece un lugar cojonudo para utilizar como base de operaciones —añadió Diana—. Con cubrir esta calle con vehículos en el cruce y en el paso de peatones evitamos que cualquier zombi se meta aquí, y me gustaría ver cómo se las apañan para intentar colarse en las casas.

—Me parece bien —asintió José Luis—. Echemos un vistazo dentro antes de que se nos haga de noche.

Aquel lugar consiguió impresionarme porque resultó que la única entrada, a menos que quisieras atravesar el espino, era a través del garaje. La puerta, al carecer de electricidad, tuvo que ser abierta empujando entre varias personas, y sólo cuando comprobaron que el interior era seguro nos dejaron pasar a los demás.

—Lo bueno es que podemos guardar aquí los coches y no llamar tanto la atención —dijo Ramón una vez todos estuvimos dentro. Aquel garaje estaba pensado para los vehículos de las veinte casas que componían el conjunto de adosados, y junto a su entrada habían colocado una barricada con sacos de arena, además de improvisar una especie de garita con las paredes de un retrete portátil azul desde donde alguien podía vigilar la entrada.

—Quienes intentaran aguantar aquí se tomaron en serio la seguridad —comentó Quique.

—Como para no hacerlo —dije yo—. Imagina vivir aquí durante meses, con zombis por todas partes y vete tú a saber qué más.

Me vino de repente a la cabeza el recuerdo de cuando tratamos de hacer algo parecido a lo que tenían allí en la Azohía, bloqueando las salidas para aislar toda una calle en la que poder vivir. Aquello se parecía bastante, aunque el resultado parecía mucho mejor. Sin embargo, por algún motivo tuvo que ser abandonado también. En aquellos tiempos nada resistía demasiado a los muertos vivientes, y las aglomeraciones de gente eran como un imán para ellos.

El garaje y las defensas exteriores resultaron no ser lo más impresionante del lugar, puesto que cuando nos permitieron subir tras inspeccionar las casas resultó que éstas estaban todas conectadas entre sí.

—Por lo visto, tiraron varios tabiques para unir todas las viviendas, como una casa comunal —le explicó Celso a los que esperábamos en el garaje cuando terminaron de revisar el lugar.

—Eso demuestra que quienes se refugiaron aquí no eran los dueños —dijo Mikel—. Ni tras una invasión de muertos andantes el pretencioso dueño de un adosado permitiría que le tirasen las paredes de su casa.

—Yo vivía en un adosado —afirmó la Guerrera Salvaje madre de Arancha. Lidia me había parecido escuchar que era su nombre.

—¡Qué casualidad! Mis padres también —replicó Mikel—. Te acompaño en el sentimiento.

—Dejad la cháchara y comenzad a descargar —intervino entonces Rhiannon, que cargaba con su espada al hombro. No parecía tener más manchas de sangre que cuando entró, de modo que no debieron encontrar dentro ningún zombi.

Pasamos el resto de la tarde instalándonos allí, lo que significaba tanto descargar todo el material que traíamos en los vehículos como comprobar que el lugar seguía siendo seguro. El paso del tiempo no perdonaba, y las defensas que levantaron sus anteriores dueños podían haberse debilitado. Además, había que inspeccionar hasta el último rincón para no encontrarnos con sorpresas imprevistas… y, muy para desgracia de Quique y mía, también limpiar la mugre del lugar.

—Vamos, daos vida, este sitio tiene que ser habitable esta misma noche —nos urgió Diana tras entregarnos sendas escobas—. Nadie quiere coger una infección por dormir entre la porquería, ¿verdad? Pues venga, que hay que ganarse la cena.

—“Este viaje lo vamos a recordar el resto de nuestra vida” —farfulló Quique imitándome mientras tratábamos de desincrustar la porquería del suelo de una habitación. Aquel lugar alguna vez fue un dormitorio, pero habían quitado hasta el último mueble. Sin embargo, las marcas de que allí había habido armarios e incluso un escritorio eran evidentes, y una puerta corredera metálica daba acceso a una pequeña terraza con vistas al patio de la propia vivienda.

—¿Por qué te quejas tanto? ¿Acaso no ves las posibilidades de este lugar? —repliqué yo.

—¿Posibilidades? —inquirió.

—Hay habitaciones de sobra para que durmamos todos sin tener que apelotonarnos, y ésta está vacía, así que no vale para nada —le expliqué—. Podemos tomar posesión de ella.

—¿Para qué? —dijo cada vez más perdido—. ¡Aquí no hay nada!

—Si conseguimos un par de botellas podemos invitar a Mireia y Arancha a tomar algo. Vamos a pasar más de una noche aquí, es una buena forma de relajarse y de conocerlas mejor… además, seguro que ellas están deseando quitarse de encima a las Guerreras Salvajes un rato también.

—Ya… —murmuró no muy convencido—. ¿Qué te hace pensar que van a querer tomar algo con nosotros?

—¿Qué te hace pensar que no? —repliqué yo—. Necesitas confiar más en ti mismo y en tus posibilidades. Mantén los ojos abiertos mientras limpiamos, tal vez los anteriores propietarios dejaran algo que beber en las casas… y reza porque no nos hagan cavar letrinas.

Pese a mis palabras optimistas, lo cierto es que lo que siguió fueron un par de horas donde lo único que hicimos fue limpiar y ver cómo los demás iban descargando y organizando el armamento y la comida de que disponíamos, así como distribuir las habitaciones. Debido a las paredes que tiraron para unificar las viviendas también habían unificado las funciones de cada casa, y sólo una de las cocinas parecía haber sido utilizada; del mismo modo, en un solo comedor habían juntado varias mesas para comer todos juntos, y en un salón acumularon tantos sofás como pudieron alrededor de un bidón donde quemaron otros muebles para calentarse.

Cuando por fin nos dejaron soltar las escobas estábamos tan cansados que ninguno de los dos tenía ganas de fiesta. Había sido un día muy largo, y me costaba pensar que aquella mañana la comenzáramos todavía en la Hermida. No pude evitar preguntarme cómo estarían las cosas allí ahora que eran muchos menos, también si Eduardo se encontraría mejor de su herida y, sobre todo, si Clara me estaría echando de menos o si, por el contrario, habría aprovechado mi total ausencia para lanzarse a los brazos de aquel idiota con sombrero de paja.

—Más os vale a todos descansar bien esta noche —dijo Ramón cuando comenzó a oscurecer y todo el trabajo estuvo hecho—. Mañana a primera hora nos dirigiremos a la zona segura, y más os vale estar muy concentrados y dar lo mejor de vosotros mismos, porque no sabemos con qué podemos encontrarnos allí.

Para dormir nos colocaron en una pequeña habitación que también carecía de cualquier tipo de mueble o decoración, salvo dos camas viejas, seguramente por haber sido utilizados como leña. No era acogedor, pero se podía dormir, y al encontrarse en el piso superior y con vistas a los patios interiores las ventanas no estaban tapiadas, así que algo de fresco entraba.

—La verdad es que este sitio es una pasada —dijo Quique cuando ya estábamos cada uno en nuestra cama—. ¿Has visto los patios? Colocaron un plástico enorme para recoger agua de lluvia. Si no se hubieran quedado sin comida, podrían haber aguantado aquí indefinidamente.

—Sí —contesté con sequedad. No tenía muchas ganas de hablar porque, aunque ya sabía cuál era nuestro objetivo, saber que al día siguiente nos dirigiríamos a una zona segura me tenía preocupado. Pese a que sólo era un crío entonces, tenía recuerdos nefastos de esos lugares, y volver a uno no se podía decir que me apeteciera mucho, más cuando ya había quedado claro que regresar a aquel mundo tomado por los muertos me estaba afectando—. Oye, creo que Ramón tiene razón y deberíamos dormir todo lo que podamos. Lo de mañana va a ser duro.

—Sí, tienes razón —reconoció, y se revolvió en la cama para adoptar una postura más cómoda—. Buenas noches.

—Buenas noches —repliqué.

Me pareció que él se dormía enseguida, pero yo no conseguí hacerlo porque mi cerebro insistía en traer de vuelta imágenes que ya creía olvidadas, o que al menos había hecho todo lo que podía a lo largo de los años por reprimirlas. De repente me dio por pensar en Sandra y en mis padres; en si habrían sido capaces de sobrevivir a las cosas que tuve que hacer frente después de que los perdiera, y cómo de diferentes serían las cosas si siguieran vivos.

“Piensa en otra cosa, piensa en otra cosa” me dije dando vueltas en la cama. Si dejaba que aquellas cuestiones tomaran el control me pasaría la noche en vela dándole vueltas.

Resultó que, en contra de lo que creía, yo no era el único en esa habitación que no podía dormir, ya que Quique se incorporó de repente en la cama y se sentó con los pies apoyados en el suelo. Entonces comenzó a frotarse la cabeza muy fuerte, seguramente tratando de ahuyentar pensamientos espantosos como los míos. Tras aquello hizo un amago de levantarse, pero debió arrepentirse en el último segundo, porque en lugar de eso se volvió a tumbar.

Aquel extraño comportamiento al menos sirvió para distraerme un momento de mis propios pensamientos, y gracias a eso pude coger por fin el sueño.

El sol todavía bañaba de rojo el cielo con la luz del amanecer cuando fuimos despertados. Había llegado la hora de prepararse para dirigirnos a la zona segura, y como no sabíamos qué nos íbamos a encontrar, necesitábamos todas las horas de luz disponibles.

—Aquel lugar es grande, y además no tenemos la menor idea de dónde pueden guardar todo el material del gobierno que nos ha traído aquí, así que los camiones cerrarán la marcha —nos explicó Ramón mientras desayunábamos en el comedor. Pan con carne seca no era mi desayuno favorito, pero al menos las raciones eran generosas, dado el desgaste que íbamos a sufrir—. Planificar más allá de eso es absurdo, puesto que no sabemos cuál va a ser el comportamiento de los zombis, así que aseguraos de que vuestros walkies funcionan y están en la frecuencia correcta. Estar comunicados puede ser la diferencia entre la vida y la muerte.

—Empiezo a arrepentirme un poco de todo esto —me confió Quique una vez terminaron las instrucciones.

—Piensa en esos manuales de medicina —le recordé yo.

—Y vosotros dos —exclamó Ramón, que nos sobresaltó al apoyar las manos con un golpe sobre la mesa en la que comíamos—. Siempre donde pueda veros, ¿entendido? —dijo enfatizando cada una de las palabras. Ambos asentimos varias veces para confirmar que sí lo habíamos entendido. Aun así, nos dirigió una mirada desconfiada, al menos hasta que Rhiannon entró en el comedor acompañada de varias de las Guerreras Salvajes, pero también de Judit.

—El camino hasta la carretera nacional está despejado —informó—, pero no sé lo que aguantará así. Aquí los muertos son infinitos.

—¿Y el tiempo? —inquirió el soldado.

—El viento cambió anoche —contestó Judit—. Eso podría traer lluvias mañana.

—¡Joder! —gruñó Ramón—. Nos van a pillar aquí las únicas lluvias del verano.

—O no —replicó Rhiannon—. Mañana mismo podríamos estar de camino a casa con los camiones llenos. Pero para eso debemos movernos ya.

—¡Ya habéis oído! ¡Todos a los vehículos! Ya terminaréis de comer por el camino.

—Allá vamos… —murmuré con un nudo en la garganta.

De nuevo con un rifle en las manos, un puñal en el cinturón y una pequeña mochila a la espalda me dirigí al garaje acompañado de Quique, que iba igualmente equipado. Allí abajo habían desmantelado del todo la barricada para que cupieran los vehículos con los que llegamos, que poco a poco fueron llenándose de gente armada de tres comunidades distintas.

En aquella ocasión no acompañaríamos a Ramón y Diana al frente en el blindado, puesto que ellos serían los primeros en vérselas con los muertos, sino que ocuparíamos la parte trasera de un pequeño jeep descapotable que en la Hermida solíamos emplear cuando había que meterse por terrenos donde no había carretera.

Una vez tomé asiento, respiré profundamente y me preparé para lo que venía. Quería pensar que toda la aprensión que sentí antes era natural después de lo que había vivido en sitios como aquél en el pasado, pero que se acabaría pasando. Más me valía que fuera así…

—Así que nos toca cargar con los novatos —se burló Oliver cuando él y Lorena ocuparon el asiento del conductor y del copiloto—. Eso nos pasa por ser los últimos en llegar.

—Tal vez haya sido mejor así —dijo Lorena en tono sombrío—. ¿Te has fijado en la tensión que hay?

—¿Tensión? —inquirió Oliver.

—Entre los nuestros y los de esa Rhiannon —señaló ella—. Ayer intenté hablar con algunas de esas Guerreras Salvajes, para ver de qué rollo van, ya sabes. Pero al saber que venía de la Hermida me han mirado… la única con la que pude tener una conversación cómoda fue Miriam, la del arco, que tampoco era parte de ellos cuando se produjo esa guerra, igual que nosotros. Así que sí, mejor haber sido los últimos en llegar.

—Ya lo superarán —exclamó Oliver restándole importancia—. Tenemos buenos motivos para querer colaborar todos.

—Mientras las cosas vayan bien —le advirtió Lorena—. Pero como algo se tuerza, y viejas rencillas comiencen a resurgir, más nos vale estar preparados.

—No digas tonterías, si algo se tuerce será porque José Luis y Bermejo mentían, y si lo hacían, serán ellos a quienes tengamos que escarmentar juntos.

—Tú, por si acaso, permanece atento —añadió ella, que entonces nos miró—. Y vosotros dos también. Por muy listos que os creáis ahora, no sois más que un par de pardillos, así que procurad utilizar la cabeza para algo más que mirarle el culo a esas dos aprendices de Guerrera Salvaje. No creáis que queda alguien que no se haya dado cuenta.

Por vergüenza y dignidad no respondimos nada a eso, de modo que nos limitamos a esperar en silencio a que nos pusiéramos en marcha. Cuando lo hicimos por fin nuestro vehículo se colocó más o menos en la parte central de aquel convoy, por detrás de un jeep militar más grande que el nuestro y seguido por uno de los camiones.

Para salir del barrio tuvimos que desandar lo andado durante un par de calles. Por suerte, ese terreno ya había sido despejado en gran medida tanto por nuestro paso anterior como por las Guerreras Salvajes esa misma mañana, lo que significaba que había un número nada despreciable de cadáveres tirados en las aceras contiguas. Aun así, todavía pudimos ver alguna figura tambaleante, aunque no duraba mucho en pie si intentaba acercarse a nosotros.

Finalmente alcanzamos un cruce que salía del barrio, y cogimos la carretera que llevaba al núcleo de la ciudad. El terreno a nuestro alrededor ahora estaba formado sobre todo de arbustos que habían crecido salvajes durante los últimos años, de modo que durante unos pocos minutos fue seguro moverse por allí. Pero los restos de la antigua civilización regresaron enseguida, en cuanto atravesamos un puente, y a partir de ese momento los coches abandonados y oxidándose al sol se volvieron una visión constante, al igual que los cadáveres en los huesos diseminados aquí y allá, producto de la muerte de personas o zombis hacía mucho tiempo.

—Muy despejado está esto —opinó Oliver—. Este camino es el más directo para escapar de la ciudad, por eso lo estamos utilizando para entrar. Cualquiera pensaría que lo utilizarían para escapar de la zona segura cuando cayó; pero, si lo hicieron, debería haber más vehículos abandonados, y más muertos.

—¿Qué te hace suponer que lograron escapar? —replicó Lorena.

Aquella idea hizo que volviera a tener un escalofrío, pero una vez más intenté que no me afectara. Todo aquello ocurrió hacía muchos años… ya no tenía importancia, y yo ya no era un niño.

La marcha se detuvo cuando los vehículos más adelantados llegaron a la altura de otro puente, esta vez uno que cruzábamos por encima. Sin embargo, desde allí se podía ver abajo la zona segura, que consistía en un centro comercial de las afueras de un tamaño considerable.

—Veamos qué pasa —dijo Oliver antes de bajarse del jeep junto a Lorena—. ¡Vosotros dos quedaos ahí!

Sólo me bastó una mirada de reojo hacia Quique para que ambos bajáramos también del vehículo y nos uniéramos a los demás, que desde lo alto observaban con gestos preocupados. Enseguida supe por qué.

—Bueno, eso va a ser un problema —murmuró José Luis secándose el sudor de la frente con el brazo.

Abajo, frente a lo que debía ser el aparcamiento del centro comercial y un autolavado, una verdadera marea de muertos permanecía hacinada tras una barricada montada por los militares. Seguramente tuvo la intención de evitar que los zombis pudieran entrar por ahí, pero ahora sólo servía para contenerlos en el aparcamiento.

—Joder… —se estremeció Quique a mi lado al verlos. No era para menos; aquella horda gris, formada por cientos de muertos tambaleantes, parecía una imagen sacada de una pesadilla. El modo en que se movían, unido a los gemidos que nos llegaban desde allí abajo, consiguieron que el corazón se me acelerara, así que comencé a respirar profundamente para tratar de relajarme.

—Según los planos, la entrada principal está más adelante —dijo Rhiannon—. Podemos probar a entrar por allí.

—Si movemos todos estos vehículos hasta allí, vamos a llamar demasiado la atención —objetó Ramón, que se rascaba el mentón pensativo.

—Bueno, podemos hacer una pasadita con esa metralleta tan maja que tenemos ahora —sugirió Mikel.

—Si empezamos un tiroteo aquí, atraeremos a todos los resucitados de la ciudad —señaló Rhiannon.

—Tal vez sea necesario hacerlo —opinó Bermejo—. Tenemos que meter los camiones ahí para sacar el material, y eso nos va a llevar bastante tiempo.

—Si nos echamos a todos los muertos de Burgos encima estamos muertos —insistió la Guerrera Salvaje.

—Pero no es mala idea empelar la metralleta —exclamó Diana, que señaló un punto en la barricada—. Mirad allí, hay una abertura por la que los muertos pueden salir. Si hacemos una pasada para distraerlos podemos atraerlos hacia la ciudad, tanto los que están aquí como los de la entrada principal.

—No es mala idea —se unió enseguida Ramón—. Los lanzaríamos de vuelta a la ciudad y esto quedaría relativamente despejado. Cuando los tengamos encauzados, bastaría con coger el desvío hacia el hospital, y desde allí volver aquí.

—Mandar toda esta horda al sur nos daría el tiempo que necesitamos —asintió Bermejo—. Estoy de acuerdo con el plan.

—Pues para luego es tarde —exclamó Rhiannon tras echar un nuevo vistazo a los zombis de abajo. Algunos ya habían advertido nuestra presencia, pero estaban tan apelotonados que no conseguían abrirse paso entre los que aún no, y que seguían tambaleándose de manera errática—. Vamos a ello.

Una vez con el plan decidido cada uno se dirigió de vuelta a su vehículo, pero antes de que Quique y yo pudiéramos escabullirnos de vuelta al nuestro Ramón nos vio.

—Eh, vosotros —nos llamó, y no nos quedó más remedio que detenernos—. Habéis estado escuchando, claro… pues ya sabéis lo que hay. Diana y yo llevaremos el blindado, así que tendré que perderos de vista durante un rato, pero ni se os ocurra tomaros eso como un permiso para morir. Mikel os estará vigilando en mi ausencia.

—Qué bien, me toca hacer de canguro —replicó el aludido, que nos pasó un brazo por los hombros a los dos—. Espero no tener que limpiaros el culo, porque lo que va a pasar va a hacer que os caguéis encima, os lo garantizo.

No se podía decir que no tuviera parte de razón, ya que cuando Diana subió al blindado y Ramón agarró la metralleta, y vi que el momento de entrar en la zona segura se aproximaba, comencé a pensar que apuntarme a aquello no había sido una buena idea después de todo. ¿De qué me servía que Clara me echara de menos si con ello sólo conseguía hacer que me mataran?

—Todos preparados —susurró Mikel una vez el blindado arrancó. En cuanto los zombis se hubieran alejado teníamos que entrar en acción los demás para acabar con los que quedaran rezagados, y para ello no podíamos emplear armas de fuego, o volveríamos a echárnoslos encima.

En manos de Ramón la metralleta comenzó a tronar con cada disparo, y al mismo tiempo la sangre de muerto salpicó por todas partes conforme los primeros de ellos iban siendo abatidos. El efecto de aquella arma en los cuerpos podridos no podía ser más extremo, puesto que algunos fueron desmembrados o incluso partidos en dos al ser alcanzados por las balas.

Una vez captaron su atención el vehículo echó a correr, y la horda, movilizada por contar con un objetivo tal vez por primera vez en años, emprendió su lenta y siniestra marcha en dirección a la fuente de aquel ruido.

—Parece que funciona —murmuró Ruth, que se encontraba a nuestro lado. En las manos llevaba un machete, y parecía lista para entrar en acción en cuanto se nos ordenara. Ojalá hubiera podido decir lo mismo.

—Funciona, se alejan —afirmó Celso—. Cuando se mueven parecen todavía más… espero que no consigan rodearles.

—Si lo hacen, tienen una puta metralleta —replicó Mikel, que entonces se volvió hacia las Guerreras Salvajes—. ¿Vamos?

Rhiannon lo miró y luego miró a José Luis, que tras comprobar que los suyos estaban listos asintió.

—Vamos —dijo enarbolando la espada.

Todos a una avanzamos lentamente hacia el aparcamiento y el autolavado. La horda se dirigía hacia el sur siguiendo el sonido de los disparos de metralleta, que ahora se escuchaban más lejanos. Atrás sólo quedaron los conductores de los vehículos, que nos seguirían cuando todo estuviera despejado.

—Vosotros detrás —nos indicó Mikel una vez nos acercamos a los primeros zombis. No eran muchos, al menos para tantos como éramos, quizás un par de docenas—. Vuestro trabajo es cubrirnos la retaguardia.

—Y el vuestro también —le dijo Rhiannon a Mireia y Arancha. Ambas iban armadas con unas afiladas lanzas que debían funcionar muy bien atravesando las cabezas de los muertos vivientes—. Sin tonterías.

—“Sin tonterías” —repitió Mireia en tono burlón cuando quedamos atrás del todo—. ¿No os molesta que siempre tengan que apuntillar algo que nos hace parecer idiotas?

—Un poco —reconocí. Al menos volvíamos a tener la oportunidad de estar con ellas… pero cuando quise preguntarles cómo habían pasado la primera noche llegamos a la altura de los primeros muertos, y ver cómo daban cuenta de ellos a golpe de cuchillo y machete me distrajo.

—Al menos no parece que tengamos mucho que hacer, ¿verdad? —dijo Quique nervioso. Sin embargo, en ese mismo momento de entre los túneles de lavado surgieron al menos seis zombis atraídos por el jaleo, y nosotros éramos quienes les quedábamos más cerca.

—Tenías que hablar —mascullé.

Se trataba de tres hombres, dos mujeres y un crío. Uno de los hombres era grande y muy gordo, le faltaba media boca y cojeaba notablemente; el segundo era todavía peor, ya que le faltaba toda la boca y alguien le había vaciado por completo el abdomen; el tercero había sido un hombre mayor, puesto que bajo las manchas de sangre de la cabeza había un cabello canoso y caminaba muy encorvado. En cuanto a los demás, una de las mujeres estaba casi en los huesos, y su piel estirada hacía que su boca se hubiera quedado congelada en un rictus que parecía una sonrisa siniestra, mientras que sus dedos eran semejantes a garras; la otra, por el contrario, estaba hinchada como un cadáver en el agua, y rezumaba toda clase de porquería por todas partes. En cuanto al crío, había perdido un brazo y una pierna estaba casi carcomida por completo, y debido a su rostro demacrado era imposible saber si fue un niño o una niña.

Tener a unos muertos vivientes tan cerca, en un entorno como ése, con más zombis a nuestro alrededor y una ciudad al lado, consiguió que las manos me sudaran por los nervios.

“Vamos, Dani, no son más que unos zombis” me dije, pero, aunque sólo tenía que dar unos pasos y apuñalar a uno como tantas veces había hecho antes, por un instante me quedé paralizado.

—¿Estáis esperando a que ataquen a alguien o qué? —nos reprochó Arancha, quien sí fue capaz de dar un paso al frente para plantarles cara. Quique, por el contrario, se acobardó también al ver que yo no me decidía.

—Vamos —me forcé a decir mientras tanto ella como Mireia se preparaban para acabar con ellos empleando las lanzas.

—Vamos —asintió Quique.

El anciano murió en el acto cuando Arancha le atravesó la cabeza, y también lo hizo la mujer hinchada a manos de Mireia. Yo me acerqué al tipo sin estómago con miedo, puesto que no sabía si sería capaz de alzar el cuchillo cuando llegara el momento.

“No es tan difícil, has hecho mil veces esto antes” me obligué a pensar. Estaba convencido de que mi yo de diez años se avergonzaría de verme así… pero ¿qué sabría ese crío inconsciente de cómo funcionaban las cosas en realidad?

No tuve más tiempo para seguir pensándomelo cuando el zombi, con los brazos por delante y el ansia de conseguir una presa tras quién sabía cuánto tiempo, amenazó con echárseme encima. No tuve más remedio que forzarme a no pensar nada, a actuar por puro instinto y, apretando los dientes con rabia, aferrarme al puñal y lanzar el golpe.

Me sentí mucho mejor cuando la afilada cuchilla se clavó en un lateral de la cabeza de aquel hombre. El zombi cayó al suelo definitivamente muerto tras el golpe, y la hoja del cuchillo quedó impregnada de esa sangre negra asquerosa que tenían dentro.

“No es para tanto” me dije ahora más lleno de confianza. Puede que el entorno me trajera muy malos recuerdos, contra eso no podía luchar, pero esos zombis seguían siendo cadáveres torpes y estúpidos, muy fáciles de matar si sabías cómo. Yo, por suerte, sabía.

De una patada envié al niño al suelo cuando quiso echárseme encima, y mientras entre Mireia y Arancha acababan con el grandullón, me agaché a rematarlo. Acabar con él fue de nuevo un alivio, y por un momento pensé que en adelante todo iría bien.

—¡Ahhhh! —gritó Quique a mi espalda, y alarmado me giré hacia él. La mujer esquelética se le había echado encima, el cuchillo se le había caído de las manos y ahora empujaba con todas sus fuerzas para evitar que aquella horripilante boca pudiera morderle.

—¡Mierda! —exclamé poniéndome en pie para correr en su ayuda. Mireia y Arancha también lo advirtieron, pero yo estaba más cerca, y los demás seguían encargándose de los muertos del aparcamiento—. ¡Aguanta!

A toda velocidad embestí a la zombi con el cuchillo por delante. Mi intención era clavárselo en la cabeza, pero si perdía un segundo en calcular el golpe acabaría mordiendo a Quique, y no podía permitirlo. Ambos caímos rodando al suelo de manera aparatosa, y el cuchillo se escapó de mis manos. Todavía estaba tratando de recuperarme de la caída cuando la muerta gimió y comenzó a arrastrase hacia mí… pero entonces sonó un disparo, y un trozo de cabeza reventó y salpicó sangre por todas partes. Quique, con su rifle en las manos y jadeando por la tensión, se acercó rápidamente.

—¿Te ha mordido? —le pregunté al tiempo que me incorporaba.

—No, no —respondió rápidamente, y para comprobarlo se miró ambos brazos.

—¿Estáis bien? —preguntó Arancha al llegar hasta nosotros, pero no hubo tiempo para responder porque Mikel, Ruth, Celso y un par de Guerreras Salvajes aparecieron también. A juzgar por las salpicaduras de sangre en su ropa, debían haber tenido una batalla intensa, y tal vez por eso no traían buena cara.

—¿Qué parte de no disparar no habéis entendido? —nos reprochó Mikel—. Porque es un simple y jodido concepto…

—Fue una emergencia —dije yo.

—Para emergencia la que vamos a tener ahora —exclamó la madre de Arancha, y no le faltaba razón: el disparo no pasó desapercibido, y no pocos de los muertos que se alejaban siguiendo el ruido de la metralleta volvieron sus cabezas atraídos por él.

—Nunca nada puede ser fácil —masculló Mikel, quien tras recoger mi cuchillo del suelo me lo tendió de nuevo—. Vamos, esto se va a poner feo.

—Lo siento —me dijo Quique mientras al trote nos acercábamos a los demás. En el suelo del parking habían dejado un buen reguero de cadáveres, pero pronto llegarían más para reemplazarlos—. Me pudieron los nervios. Espero no haberla cagado mucho.

—No pasa nada —repliqué. No podía acusarle de haberse acojonado un poco, dada mi propia situación.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Ruth una vez nos reunimos todos. De nuestra comunidad estaban también Paula, Billy y Sarai. Tanto Oliver como Judit y Javier seguían en los coches, y Neizan, Joan y Lorena se encontraban al frente, matando zombis—. Esto se puede poner peligroso.

—No tanto —objetó Bermejo—. Podemos hacernos cargo de ellos la mitad de nosotros, los demás deberían buscar una entrada. Aquí fuera estamos muy expuestos.

—Iremos nosotras —se ofreció Rhiannon.

—Y nosotros —se sumó Mikel—. Paula, Billy, Sarai, conmigo y con los novatos. Los demás aquí, defendiendo la entrada.

—Qué mal te sienta el liderazgo —le espetó Celso.

—No perdamos más tiempo —exclamó Rhiannon abriendo la marcha junto a sus Guerreras Salvajes, de las cuales Mireia y Arancha formaban parte.

La zona cubierta del aparcamiento también contaba con varias barricadas creadas por los militares para contener a los zombis que pudieran acercarse. No parecían haber tenido mucho éxito, visto lo visto, y aunque había muchos muertos enredados en el alambre de espino que rodeaba los sacos con los que trataron de contenerlos, también vimos de ellos al otro lado.

—Creo que la gente que vivía en los adosados vino de aquí —dijo Quique—. O al menos de aquí sacaron los sacos y el espino.

—Silencio ahora —exigió Mikel—. No sabemos cuántos puede haber dentro.

Al centro comercial se accedía por una puerta mecánica bastante amplia, y como ésta era de cristal, debió hacerse pedazos en algún momento, porque todo lo que quedaba era un hueco que llevaba hasta el interior, donde unas escaleras mecánicas subían hasta los establecimientos. El camino hasta allí, aunque por el momento despejado de muertos vivientes, estaba plagado de cadáveres prácticamente en los huesos.

—Vaya, cuántos muertos —murmuró Arancha consternada, y no era para menos. No sólo eran todos aquellos cuerpos esqueléticos diseminados por cualquier lugar donde miraras, eran también las manchas en suelo y paredes, producto de la sangre y los fluidos producto de la descomposición. Aunque ya no olían demasiado, puesto que debieron morir hacía varios años, su visión seguía siendo igual de perturbadora.

Me estremecí al pensar que la zona segura de Murcia a día de hoy podría presentar ese mismo aspecto, con todos los que un día fueron personas tratando de permanecer a salvo tras aquellos muros convertidos en restos humanos esparcidos de cualquier manera. No pude evitar preguntarme si mis propios padres habrían corrido esa suerte o si, por el contrario, formarían parte de los miles de zombis que todavía se tambaleaban por allí… y no sabía qué respuesta era peor de las dos.

—Endureced el corazón y el estómago, que aún ni siquiera hemos entrado —nos advirtió Miriam. La Guerrera Salvaje llevaba una flecha siempre colocada en el arco por si tenía que darse prisa en disparar.

No le faltaba razón en su advertencia, puesto que cuando subimos las escaleras mecánicas nos encontramos con un espectáculo que sólo se podía calificar de escalofriante. Por las latitudes donde la zona segura se encontraba, sus habitantes no podían quedar a la intemperie como sí nos ocurrió en el sur, pero eso no significaba que no hubieran recurrido a las tiendas de campaña para alojar a todos los que consiguieron llegar hasta allí, y por eso lo primero que vimos fue una extensión de tiendas militares que llenaba por completo los pasillos de ese centro comercial.

—Dios santo… —murmuró Ruth al contemplar aquello. Todas y cada una de las tiendas habían acabado destrozadas y pisoteadas, seguramente cuando los zombis llegaron y el pánico cundió, y la cantidad de cuerpos muertos regados por todas partes indicaba más allá de toda duda que aquel lugar se convirtió en una ratonera de la que nadie consiguió escapar.

El olor allí dentro era mucho más fuerte, y los insectos necrófagos rondaban por todas partes, pero no eran las únicas criaturas que habitaban el lugar, puesto que varias figuras tambaleantes volvieron su vista hacia nosotros. No eran suficientes para que se convirtieran en un problema, dado todos los que éramos y las armas que llevábamos, aunque, de nuevo, ver un lugar así con zombis rondando en su interior despertó en mí muy malos recuerdos.

—De acuerdo, limpiemos esto y comencemos a buscar —nos indicó Rhiannon, y acto seguido se adelantó espada en mano dispuesta a acabar con el zombi más cercano. Sus hermanas no dudaron en seguirla.

—Nada de disparar hasta que sepamos que no hay una puta horda aquí dentro —nos advirtió Mikel, a lo que tanto Quique como yo asentimos—. Quedaos cubriendo la entrada hasta que hayamos acabado con ellos, ¿entendido? Y siempre recordad dónde está la salida.

Una vez más los novatos tuvimos que quedarnos atrás, aunque esta vez tenía mucho más sentido, puesto que en los comercios que rodeaban el pasillo podía haber cualquier cosa.

—Este lugar es repugnante —dijo Mireia cuando volvimos a juntarnos los cuatro. Incluso costaba caminar sin pisar algún cuerpo o charco de fluidos. Aunque ya estaban secos, el calzado se pegaba a ellos, y la sensación era muy desagradable—. Duele pensar que tanta gente haya muerto aquí de esta manera tan horrible.

—Tú estuviste en una zona segura, ¿verdad? —me preguntó entonces Quique. Ojalá no lo hubiera hecho.

—Sí —tuve que reconocer.

—Y… ¿acabó tan mal? —inquirió Arancha con aprensión.

—Sí.

—Lo siento —dijo inmediatamente Mireia—. Tuvo que ser horrible…

—Sí —dije una vez más—. ¿Por qué no cambiamos de tema a uno más agradable?

—¿A cuál? —preguntó Quique. El sonido de los cuchillos seccionando carne de zombi donde el resto del grupo peleaba empezaba a sacarme de quicio. Para ellos no eran más que zombis, y hasta ahora para mí cualquier zombi no había sido más que un zombi; pero no podía dejar de ver las caras de todas las personas que conocí en la zona segura reflejadas en aquellos muertos…

—¿Creéis que con el material que encontremos las cosas volverán a ser, bueno, como antes? —sugirió Arancha—. O al menos un poco.

—La verdad es que casi no recuerdo ya cómo eran las cosas antes —confesó Mireia con cierto pesar—. Hasta la cara de mi padre, en paz descanse, me cuesta recordarla a estas alturas.

—Creo que he visto algo moverse ahí —dijo Quique entonces, y sin esperar a nadie nos dio la espalda y se acercó a los restos de una tienda de campaña donde era más que evidente que no había nada.

—¿Hemos dicho algo indebido? —me preguntó Arancha.

—Su padre murió, y es un poco sensible con el tema —le expliqué, no sin ciertas reticencias, puesto que aquello era cosa de él y no mía para ir pregonándolo—. No por los zombis, sino en la guerra… la guerra, bueno, entre nuestras comunidades.

—¡Oh! —exclamó Mireia apurada—. Lo siento, no sabía… mi madre y yo ni siquiera éramos parte de la comunidad cuando eso ocurrió.

—No es el único dolido —afirmó Arancha—. Cuando ese José Luis llegó a nuestra comunidad y nos contó su historia, muchos no querían que la Hermida formara parte de esto. A Rhiannon le costó un montón convencerlos de que aquello ya había quedado en el pasado.

—¡Eh, vosotros! —exclamó Mikel, que regresó con el machete chorreando sangre acompañado de Ruth y Celso—. Muy bonito, pelando la pava en lugar de vigilar, ¿eh?

—¿Por qué utilizas es tono con ellos? —se mofó Celso.

—No lo sé, me sale solo —reconoció él—. Bajo esta capa de sofisticación y estilo se esconde un tipejo autoritario y mezquino. ¡Ja! Tantos años escuchando a mi padre decir que yo no era hijo suyo y resulta que en cuanto me dan algo de poder me convierto en él. Qué ironía…

—Aquí está todo despejado —dije yo para reconducir la situación. Era mejor no entrar de nuevo en el asunto de los padres, y menos cuando Quique ya estaba volviendo.

—Todo despejado —corroboró Arancha.

—Sí, y tampoco parece que haya muchos más zombis de los que hemos matado —asintió Mikel—. Por eso vamos a dispersarnos en grupos para buscar. Este lugar es enorme, tiene diez mil recovecos y no sabemos dónde guardaron los militares el suculento tesoro que queremos conseguir, así que venga, moved el culo que os venís con nosotros. Y vosotras, chicas, con vuestras jefas.

—¿Estás bien? —le pregunté a Quique cuando todos nos dispusimos a cumplir las órdenes recibidas.

—Sí, sí —respondió enseguida—. Siento haberme ido, pero es que siendo precisamente ellas… bueno, da igual. ¿Vamos?

—Vamos —asentí armándome de valor.

Teníamos todo un centro comercial por delante que inspeccionar, y nada apuntaba a que fuera a ser una experiencia agradable.


CAPÍTULO 5

Deteniéndome a observar el interior de las tiendas de aquel centro comercial, aunque sólo fuera unos instantes, casi me era posible reconstruir mentalmente cómo fueron los últimos momentos de las pobres personas que perecieron allí cuando la zona segura cayó. La tienda en la que Quique y yo nos adentramos tenía rotos todos los cristales del escaparate, pero la persiana de la entrada echada; puesto que en el interior las señales de que allí habitó alguien eran evidentes, debieron echarla en un intento de evitar que los muertos se colaran desde fuera. Los cuerpos agolpados junto al escaparate roto tenían marcas de haber recibido disparos, y en la mayoría era posible ver como uno o varios atravesaron sus cráneos.

—Estos debían ser los zombis que lograron entrar —dije. Los casquillos de bala estaban diseminados por todas partes, y al empujar un cuerpo con un roído y ensangrentado uniforme militar para darle la vuelta vi que tenía un fusil de asalto debajo. Lo cogí para ver si todavía tenía munición que fuera aprovechable, pero no fue así—. Y éste quien los mató.

—No sirvió de mucho —murmuró Quique mientras se adentraba más en la tienda. Con el cartel de fuera destrozado era imposible identificar qué vendía, puesto que su contenido fue sacado de allí y sustituido por catres donde debían dormir personas. Ahora los catres estaban volcados y cubiertos de mugre—. Esto está lleno de cuerpos.

No me costó deducir que aquellos debieron ser pobres desesperados que, intentando escapar de los zombis que llegaban, se agolparon en las paredes. Una puerta trasera de madera estaba llena de arañazos producto de aquella desesperación.

—Joder… —murmuré. Era imposible contar el número de cuerpos porque algunos estaban completamente desmembrados, pero entre ellos había varios niños. No eran más que refugiados, como fui yo en su momento.

Me extrañó que hubiera tantos muertos sin que hubieran resucitado, pero para llevarme la contra, uno de los cuerpos comenzó a moverse débilmente, y una cabeza cadavérica lanzó un gemido al sentir carne fresca cerca. Sin pararme a pensarlo demasiado, le clavé el cuchillo en la frente para acabar con su parodia de vida, pero hacerlo no me supuso satisfacción alguna.

—Aquí quedaron acorralados cuando los zombis ganaron —dije.

—¿Crees que sólo intentaron atravesar esta puerta para huir, o querían ir a alguna parte? —inquirió Quique al fijarse en los arañazos.

—Vamos a comprobarlo —sugerí tomando la delantera. La puerta estaba cerrada con llave, pero no sólo trataron de abrirla a arañazos, porque tenía la cerradura astillada—. Creo que entre los dos podemos abrirla.

—Bien —asintió.

Al mismo tiempo los dos le dimos una patada, la mía justo bajo la cerradura. Fue suficiente para que la madera se quebrara del todo, y de golpe la puerta se abrió. Al otro lado había sobre todo oscuridad, pero en cuanto lo iluminamos con linternas lo único que pudimos ver fueron cajas de cartón apiladas y lo que parecían estantes y mostradores, que debieron pertenecer a la tienda.

—Pues parece que no hay nada —dijo Quique decepcionado.

—Salvo telarañas —afirmé. No había pocas de ellas, y un rápido movimiento fortuito me indicó que las arañas no estaban solas—. Y ratas. ¿Echamos un vistazo a las cajas?

—Vale —se animó.

Las cajas estaban viejas, algunas además manchadas de humedad, y su contenido no iba a estar en mejor estado… pero llegar a un lugar como aquel y no saquear un poco era un desperdicio.

—Ropa de mujer —dije un poco decepcionado tras abrir la primera, y en otra encontré más de lo mismo—. Esto debía ser una boutique de ésas.

—¡Eh, mira esto! —exclamó Quique tras abrir otra caja. Rápidamente me acerqué a ver qué le había llamado la atención, y me sorprendió que en aquella hubiera guardadas cuatro botellas, varios vasos pequeños y, por alguna razón, un salero y un limón tan viejo que estaba completamente seco.

—Aquí debían tomarse un trago a escondidas —deduje echando un vistazo a las botellas. Una, que ya estaba abierta, era de tequila; otra, también abierta, de ron; había una igual aún cerrada y una última de ginebra que tampoco llegaron a abrir—. ¿Crees que…?

Me interrumpí cuando se escuchó un ruido en la puerta, y por ella entró Mikel con su fusil en las manos. Rápidamente me coloqué delante de la caja para apartarla de su vista.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó desconfiado.

—Buscar, como nos dijiste —contesté—. Pero aquí sólo hay ropa vieja de mujer.

—Bueno, pues a menos que vayáis a comenzar a travestiros, cosa que yo apoyaría completamente, moved el culo —nos dijo—. Ya habrá tiempo de saquear cuando encontremos ese maldito alijo del gobierno.

Dicho eso se dio la vuelta y se marchó de allí, y lo hizo seguido de Quique. Yo me disponía a seguirle también, pero en el último momento tuve una idea mejor. Me descolgué la mochila y en ella metí las dos botellas todavía cerradas; luego, para evitar que chocaran entre sí, coloqué entre ambas una camisa que llevaba por si refrescaba. Entonces volví a cerrar la mochila y me la colgué a la espalda.

—Si fuerais unos mandos miliares, ¿dónde os esconderíais en un centro comercial? —preguntaba Celso cuando salimos.

—No tengo ni idea —reconoció Ruth—. ¿Este lugar no tiene unas oficinas, o algún centro de seguridad? Buscar ahí tendría más sentido que buscar tienda por tienda.

—Me recuerda a nuestro viejo barco, ¿os acordáis? —dijo Mikel con nostalgia—. Aquello también era enorme, y no llegamos a investigar ni la mitad.

—Me pregunto si aún seguirá flotando —dijo Celso al tiempo que se encaminaban hacia la siguiente tienda.

—Has cogido las botellas, ¿verdad? —me preguntó Quique cuando ya no podían escucharnos—. ¿Para qué?

—Ya lo verás —respondí—. Venga, sigamos con esto.

Como Ruth, Celso y Mikel se metieron en una antigua cafetería, nosotros seguimos adelante y salimos a un cruce entre dos pasillos. Allí había unas escaleras que subían a un piso superior, pero llamó mi atención un mural volcado que parecía estar lleno de fotografías y dibujos, algunos de los cuales se desprendieron y fueron pisoteados.

Recogí del suelo uno de los dibujos, que había quedado irreconocible porque un cadáver se descompuso demasiado cerca de él y lo llenó de porquería. Se intuía que era de un niño; todos los que habían colgado lo eran, aunque lo que pretendía representar quedó desdibujado. Sin embargo, al darle la vuelta al papel estaba allí escrito el nombre y la edad del autor, y comencé a sentirme muy mal cuando descubrí quién era éste.

—Daniel, diez años —leí que estaba escrito con una letra infantil.

“Qué puta casualidad” pensé con un nudo en la garganta. De no haber tenido suerte cuando le tocó el turno a mi zona segura, ese niño podría haber sido yo, y mi cadáver descompuesto estaría pudriéndose en aquel patio de colegio igual que el de tantos niños que yacían allí en ese momento. Recordé entonces que hice un par de amigos en la zona segura, aunque apenas recordaba ya sus caras, y mucho menos sus nombres. No pude evitar preguntarme si alguno de ellos lograría escapar cuando los zombis llegaron, y si seguiría vivo todavía.

Mientras Quique se adelantaba yo me detuve para levantar el mural, lleno de otros dibujos que los críos debieron hacer para entretenerse allí dentro, así como de fotografías colocadas por gente que buscaba a sus familiares, y volví a colgar el dibujo en él con una chincheta.

—¡Dani, ven! ¡Corre! —me llamó entonces Quique, y temiendo que pudiera estar en apuros, agarré el puñal y corrí tras él.

Me lo encontré al doblar la esquina del pasillo donde confluían los otros dos. Por suerte no estaba en ningún apuro, pero frente a él, y bloqueando la entrada al hipermercado, había una muralla cubierta de suelo a techo de alambre de espino. Enredada en ella por lo menos cuatro zombis todavía gruñían y se sacudían en un vano intento de liberarse, y junto a ellos yacían no menos de diez cadáveres ya muertos del todo. Al otro lado, un muro formado por sacos de arena servía de apoyo al espino y de contrapeso al empuje de los muertos. Más allá de ahí era imposible ver nada debido a la oscuridad.

—¿Por qué pondrían esto aquí? —se preguntó Quique recorriendo todo el espino con la luz de la linterna.

—Para proteger algo importante —dije yo, y adelantándome un paso rematé a uno de los zombis enredados con una puñalada en la cabeza—. Ve a avisar a los demás, creo que lo hemos encontrado.

En tan sólo un par de minutos tanto nuestro grupo como el de las Guerreras Salvajes se encontraba allí, observando la muralla de espino y valorando nuestras opciones para traspasarlo.

—Bien, definitivamente querían evitar que los zombis llegaran aquí —juzgó Rhiannon—. Pero esto pudo colocarlo cualquiera que no quisiera morir. Hemos visto barricadas parecidas en muchas otras tiendas.

—Un civil no coge alambre de espino de cualquier parte y lo coloca aquí sin más —objetó Miriam, que seguía armada con su arco—. Esta barricada la levantaron militares, y no serían pocos si tuvieron que hacerlo rápido.

—Pero tal vez sólo para intentar salvar sus vidas —insistió Rhiannon.

—Sólo hay una forma de comprobarlo —exclamó Mikel—. Hay que llegar al otro lado. ¿Alguna sugerencia? ¿Esa espada tuya puede cortar el espino?

—Lo dudo —replicó ella—. Pero hemos venido preparadas para cualquier contrariedad. Ariadna.

La Guerrera Salvaje cubierta de tatuajes sacó de su mochila unos alicates de dos manos, y con ellos comenzó a cortar el alambre.

—Podemos tardar todo el día, y no sabemos si vamos a tener tanto tiempo —protestó Ruth.

—Tiene razón —se le unió su hermano—. Si pasa cualquier cosa ahí fuera, no quiero quedarme aquí encerrado como toda esta gente muerta.

—Cualquier sugerencia es bienvenida —dijo Rhiannon ligeramente molesta.

—¿Y si utilizamos a la gente muerta? —sugirió entonces Mikel—. Si cortamos en los lugares adecuados, y luego echamos cuerpos encima, el peso lo hundirá, y los propios cuerpos nos crearán un puente por el que pasar.

—Podría funcionar, pero ¿cómo vamos a sacar las cosas luego? —inquirió Lidia.

—Si las encontramos ahí ya nos preocuparemos de eso —resolvió Mikel—. De momento exploremos un poco.

—Genial, ahora a cargar muertos —protestó Mireia cuando nos mandaron a todos a recoger cadáveres que aún se mantuvieran de una pieza para crear ese puente sobre el espino. No fue una tarea que a nadie le gustara, y era difícil no sentir que estabas profanando aquellos cuerpos, pero era lo que había—. Este lugar me da escalofríos.

—Qué me vas a contar… —murmuré. Encontré el cuerpo de una mujer que parecía en buen estado; seguramente porque, tal y como la herida que tenía en la cabeza demostraba, había sido un zombi hasta hacía unos minutos—. Eh, Quique, ayúdame con éste.

—Cada vez me gusta menos este viaje —protestó mientras ambos cargábamos con la muerta de vuelta a la barrera de espino.

—¿No querías empezar las prácticas médicas? —repliqué yo—. Pues esto es más o menos lo mismo.

—Menos quejas y más cadáveres —nos urgió Mikel. Entre Celso, él y Rhiannon había colocado ya cuatro sobre el espino que Ariadna seguía cortando. El peso ya había provocado que éste se hundiera, de modo que el plan parecía estar funcionando.

Fueron necesarios un total de diez cuerpos para crear un paso lo bastante amplio como para que una persona pudiera atravesarlo sin engancharse en el alambre. Entonces bastó con empujar los sacos de arena hasta abrir del todo el camino.

—Vamos allá —dijo Rhiannon espada en mano cuando hubo por fin una entrada—. Con cuidado, la situación podría ser muy distinta al otro lado.

Iluminados por linternas todos nos adentramos en el hipermercado. Una vez más, los novatos fuimos los últimos en hacerlo, y para cuando lo hicimos, los demás ya se estaban dispersando a lo largo de aquella gran superficie. Rhiannon tenía razón en que la situación era muy distinta allí, pero sólo en parte. También había tiendas de campaña, aunque mucho más espaciadas entre ellas… y ésa era toda la semejanza con el exterior, porque en un primer vistazo no advertí señales de combates, y el suelo no estaba regado de cadáveres.

—Es evidente que aquí se refugiaban los militares —dijo Miriam—. Eso es buena señal, sigamos buscando.

—Mucho cuidado —nos advirtió Mikel a Quique y a mí antes de investigar por su cuenta.

—¿Qué estamos buscando exactamente? —me preguntó Quique entonces.

—Supongo que un lugar donde guardaran todo lo que decían que el gobierno les había entregado —respondí. Todos los estantes, y hasta las cajas registradoras, habían sido sacadas de allí, dejando tan sólo una enorme extensión donde pudieron instalar las tiendas sin ninguna molestia. Qué fue de los productos que allí se vendían era una pregunta para la que no tenía respuesta. La comida debieron guardarla, pero seguramente lo demás lo tiraron—. Si sé algo de zonas seguras, tiene que haber un lugar donde los jefes se reunían para tomar decisiones e informar de cómo iban las cosas. No creo que ese lugar estuviera aquí, junto a las tiendas de campaña; debieron buscar un lugar más… privado, con menos orejas cerca. Solía importarles mucho que los civiles no estuvieran informados de lo que ocurría en realidad.

—¿Qué tal estas tiendas? —sugirió Quique, y con la linterna iluminó los pequeños establecimientos contiguos al hipermercado.

—Es un buen lugar —asentí—. Vamos.

El que no era un buen lugar era aquel en general. Pese a que ya no había tantos cadáveres en el suelo, la oscuridad y el abandono conseguían convertir ese sitio en un lugar incluso más tétrico que el resto del centro comercial.

—Un militar muerto —dijo Quique, y en efecto, recostado contra una de las paredes, un cuerpo prácticamente consumido vestía un mugroso uniforme que parecía del ejército—. Pero por aquí no parece haber zombis… ¿qué lo mató?

—Su propia arma —respondí yo al acuclillarme junto a él. Junto a la mano tenía una pistola, y se había volado la cabeza de un disparo. Recogí la pistola del suelo para comprobar si todavía podíamos utilizarla—. Sin balas… debió utilizar la última que le quedaba para suicidarse.

—Si esto se llenó de muertos vivientes, debieron quedarse aquí atrapados —dedujo Quique—. Ésa fue su única forma de escapar.

—Sí —murmuré. No era la primera persona a la que veía escapar de esa manera…

“No debería haber venido” me dije mientras intentaba encontrar en el rostro del cadáver algún rasgo reconocible. Pero estaba tan consumido que ni siquiera se podía distinguir si había sido un hombre o una mujer. ¿Estaría en las mismas condiciones en cuerpo de Sandra? Durante mucho tiempo temía que al haberlo dejado en las ruinas de una ermita la vida salvaje lo hubiera consumido; ahora, sin embargo, aquel me parecía un destino mucho más digno y deseable que acabar como la gente del centro comercial.

—¿Seguimos? —me preguntó Quique, que no debía entender mi congoja.

—Sí, vamos —contesté poniéndome en pie. Si me quedaba mirando al militar muerto más tiempo acabaría viniéndome abajo, y no era el mejor lugar donde hacerlo.

Proseguimos buscando algún sitio entre los restos de las tiendas adyacentes al hipermercado que pudiera haber servido como lugar de reunión para los altos mandos. Mientras tanto, las luces de linterna nos indicaron que los demás seguían buscando entre las tiendas.

—Esto tiene buena pinta —dije al encontrarnos con un establecimiento cuyos cristales rotos habían sido sustituidos por tablones de madera. Una improvisada puerta fabricada también con tablas permanecía cerrada, y desde allí fuera era imposible saber qué había al otro lado—. ¿Se te ocurre algún otro motivo por el que hayan tapiado esto?

—Para tener intimidad en las letrinas —resolvió Quique, no sin razón, y eso hizo que cuando traté de abrir la puerta me preparara mentalmente para encontrarme con algo desagradable.

Por suerte no fue así, y en cuanto hice un poco de fuerza empujando pude desencajar la puerta y abrirla. Al otro lado nos encontramos con una mesa de gran tamaño rodeada de sillas volcadas, una mesa de despacho llena de polvo y al fondo una pizarra. Sobre la mesa de despacho había un aparato de radio de gran tamaño, así como muchos papeles revueltos, y en la pizarra alguien había dibujado bocetos de estrategias de defensa del centro comercial.

—¡Bingo! —exclamé. Aquél tenía que ser el lugar… pero no parecía que guardaran nada de lo que habíamos ido a buscar. Aun así, tal vez encontrara alguna pista.

—¡Voy a avisar a los demás! —se ofreció Quique, que echó a correr rápidamente en dirección al resto del grupo.

Yo, por mi parte, decidí echar un vistazo rápido, y entré en el establecimiento iluminándome con la linterna. Sobre la mesa central había varias manchas de sangre de pequeño tamaño, casi salpicaduras, pero nada más, así que me acerqué a la otra mesa. Nada más llegar hasta ella desenfundé el puñal, pues me pareció escuchar un gorjeo; en efecto, un muerto viviente yacía en el suelo tras ella, pero no era un muerto viviente cualquiera, ya que vestía un uniforme con varios galardones.

“Otro suicidio” pensé. Aquel hombre debía ser un oficial de alto rango que se vistió con sus mejores galas antes de pegarse un tiro en la cabeza. La pistola y el agujero en el cráneo eran prueba de ello, pero la bala no debió penetrar lo suficiente para acabar del todo con él, porque seguía gruñendo y moviendo la cabeza, aunque no parecía ser capaz de mover nada más.

Me agaché junto a él y le clavé le puñal en el cráneo para acabar el trabajo, y no pude evitar preguntarme si sería aquel hombre que ahora por fin descansaba en paz quien ordenó colocar el espino que tuvimos que atravesar. ¿Lo haría para proteger a los militares mientras dejaban morir a los civiles, o sencillamente no fue capaz de salvar nada más? Era imposible saberlo cuando su historia había muerto con él.

“O tal vez no” me dije al fijarme en los papeles revueltos sobre la mesa, junto a la radio. Parecían haber sido escritos a mano, así que quise echarles un vistazo antes de que los demás llegaran.

Me decepcionó un poco cuando los primeros que examiné resultaron ser actualizaciones sobre la contabilidad del lugar, donde se informaba tanto de la comida de que disponían como del armamento y del número de civiles y militares que habitaban en el centro comercial. Sin embargo, entre ellas también se mezclaban anotaciones donde indicaban la fecha y la hora en las que emplearon la radio, y había algunas muy reveladoras.

Según pude leer, la última vez que tuvieron contacto con alguna autoridad militar a nivel nacional fue el quince de enero del año 2013. Recordaba esa fecha porque fue cuando cayó la zona segura de Madrid. Al parecer, trataron de volver a contactar varias veces durante la siguiente semana, pero a partir de entonces las señales que emitieron ya tenían como objetivo cualquiera que pudiera escucharlas, no un lugar concreto.

No parecía que fuera a encontrar nada más interesante ahí, pero entonces me fijé en una comunicación distinta, una que iba dirigida a un grupo cercano instalado en la universidad. Aunque ya escuchaba pasos acercarse al trote, intrigado me fijé mejor en ellas y su contenido… y lo que leí fueron malas noticias.

“Mierda” pensé. En el mensaje enviado preguntaban por los avances en la eliminación de reanimados en el campus, y el tiempo estimado hasta que pudieran comenzar con la adecuación e instalación del material gubernamental.

—Parece que hoy les toca a los novatos descubrirlo todo —exclamó Mikel cuando se adentró en la tienda seguido del resto de nuestro grupo, así como de las Guerreras Salvajes.

—¿Descubrir qué? —inquirió Rhiannon—. Aquí no hay una mierda.

—No está aquí —dije en voz alta, y les mostré las anotaciones que estaba leyendo—. Lo que buscamos no está aquí. Parece que se lo llevaron a la universidad para utilizarlo.

—Dime que es una broma de mal gusto —gruñó Rhiannon casi arrancándome el papel de las manos para leerlo ella misma.

—Todo este numerito, jugárnosla de esta manera, ¿ha sido para nada? —lamentó Ruth.

—¡Puta mierda! —bramó Celso dándole una patada a una de las sillas y arrojándola varios metros—. ¿Ese cabrón nos ha mentido?

—No nos ha mentido —dijo Rhiannon, todavía leyendo—. Ese material estuvo aquí, pero se lo llevaron a la universidad dos semanas después de que cayera Madrid.

—Debieron pensar que, habiéndose quedado solos, era el momento de utilizarlo —dedujo Lidia—. Al fin y al cabo, para eso lo guardaron.

—¿Por qué en la universidad? —inquirió entonces Miriam.

—Vete a saber, sería una zona de evacuación antes —aventuró Rhiannon, que dobló el papel y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón—. Sea como sea, aquí ya no pintamos nada.

—Voy a decirles a los vehículos que no se molesten en acercarse —dijo Ariadna conectando su walkie.

—Y yo a pedirle a José Luis que vayan planificando la retirada —añadió Mikel sacando su propio aparato—. ¡Eh! ¿Alguien me escucha, u os han comido ya los muertos? Cambio.

—Seguimos aquí todavía —respondieron—. ¿Qué ha pasado? ¿Lo habéis encontrado?

—No está aquí, pero sabemos dónde, así que no os molestéis en entrar porque ya salimos nosotros. ¿Nos encontramos en el aparcamiento?

—¡Negativo! —exclamó José Luis—. Nos encontramos en la entrada principal… y nos vendría bien algo de ayuda. Esta zona está infestada. Cambio y corto.

—Ya habéis oído —dijo Mikel cortando la comunicación también—. Ha sido un fiasco importante, pero aún lo puede ser más, así que vamos antes de que se los coman.

—Menuda pérdida de tiempo —protestó Quique cuando todos echamos a correr en dirección a la pared opuesta del hipermercado a la que nos encontrábamos. Allí tenía que estar la entrada desde el exterior.

—Qué me vas a contar —lamenté. Me podría haber ahorrado un montón de escenas escabrosas y tener que revivir tantos malos recuerdos. Pero así estaban las cosas.

Como aquella gente no tenía ningún interés en salir de la zona segura, la entrada que buscábamos estaba bloqueada por tablones y sacos del suelo al techo. Enseguida entre todos comenzamos a arrancar tablas de madera y derribar sacos de arena para abrir camio.

—¿Oís eso? —preguntó Ruth—. Ahí fuera están disparando.

—Eso no es buena señal —replicó Mikel.

En cuanto logramos abrir un paso pudimos comprobar que, en efecto, las cosas no iban bien del todo. El hipermercado salía a un aparcamiento todavía más grande que el de dentro, y éste disponía de una única salida por carretera, consistente en una rampa de bajada que comenzaba en un lateral del mismo. Una horda nada despreciable de muertos vivientes se apelotonaba en la rampa, desde donde nos llegaba el sonido de los disparos.

—Si esta jauría se encontraba aquí, prácticamente debió caerles encima cuando Diana y Ramón los atrajeron con la metralleta —dijo Celso.

—Ya sabíamos que, si algo podía salir mal, iba a hacerlo —replicó Rhiannon guardando la espada para acto seguido descolgarse de la espalda un fusil de asalto. No lo llevaba antes, así que tal vez lo encontrara en alguna de las tiendas de campaña del hipermercado—. Vamos a tener que abrirnos paso a tiros.

—Rock and roll… —exclamó Mikel también fusil en mano.

Tanto Quique como yo, y también Mireia y Arancha con las Guerreras Salvajes, preparamos nuestras armas a distancia, y cuando llegó el momento de disparar contra aquella horda de criaturas muertas nos unimos a los demás. Como mi rifle no era tan rápido como un fusil de asalto, tenía que apuntar bien a cada cabeza que quería volar, pero aun así conseguí acabar con cuatro de ellos con los primeros seis disparos. Fue entonces cuando los zombis más atrasados advirtieron que tenían mejores presas a su espalda.

—¡Priorizad a los que vienen a por nosotros! —ordenó Rhiannon, y así lo hicimos.

—¡Son muchos! —dijo Mireia tras fallar un disparo.

Era cierto que demasiados comenzaban a acercarse, tantos que no dábamos abasto para matarlos antes de que llegaran demasiado cerca.

—¡Sin miedo, vamos! —exclamó Miriam al tiempo que disparaba una flecha que atravesaría de lado a lado la cabeza de uno de ellos.

Pero el miedo a que se nos echaran encima también nos hacía fallar más, y en cierto momento Mikel tuvo que dejar el fusil y emplear el machete para quitarse a un par de encima, algo a lo que Rhiannon se unió también con su espada. Un grupo de tres consiguió echarse contra las otras Guerreras Salvajes, aunque parecían tenerlo controlado. Pero entonces…

—¡Ah! —gritó Arancha. Un zombi con medio rostro devorado consiguió atraparla cuando el disparo con el que pretendía matarlo se limitó a arrancarle un buen pedazo de carne del cuello. Ese mismo cuello tuvo que agarrar ella para evitar ser mordida cuando ambos cayeron al suelo.

Rápidamente me volví en su dirección y apunté a la cabeza del muerto con el rifle, pero enseguida cambié de opinión porque podía acabar dándole a quien no quería, de modo que me lancé corriendo hacia el zombi y le disparé a bocajarro.

—¿Estás bien? —le pregunté a Arancha, pero ella, asustada, tan sólo alcanzó a señalar tras de mí

—¡Cuidado! —me advirtió.

—¡Joder! —gruñí cuando un nuevo zombi, éste un tipo alto y robusto que vestía una elegante gabardina de cuero ahora destrozada, quiso echárseme encima. Sin embargo, antes de que pudiera reaccionar, una bala le atravesó la cabeza, y aunque su sangre me salpicó de arriba abajo no pude sino agradecerle a Quique que hubiera estado atento—. Buen disparo…

—Gracias —dijo él.

—¡Arancha! —gritó Lidia, que acudió a socorrer a su hija cuando ésta ya se ponía en pie.

—Estoy bien, mamá —alegó ella—. No me ha mordido.

—¡Vamos, adelante! —nos llamó Rhiannon una vez conseguimos acabar con los muertos que se nos echaban encima. Muchos más seguían apelotonándose en la rampa para tener su oportunidad con el resto de nuestro grupo.

—Gracias —me dijo Arancha, y antes de echar a correr con los demás se volvió también hacia Quique—. Y a ti.

—No ha sido nada —respondió éste con timidez.

No hubo tiempo para más charla porque todavía quedaban zombis que matar, de modo que esta vez con las armas cuerpo a cuerpo en mano nos lanzamos hacia la horda para ir acabando con ellos por la espalda. Los muertos, que se dirigían embobados en dirección a los disparos que escuchaban, ni siquiera se dieron cuenta de que estábamos allí.

Desde nuestra posición más elevada pudimos ver al resto de nuestro grupo, y éstos, en cuanto la densidad de zombis se redujo lo suficiente, cambió también sus armas de fuego por los machetes y puñales para dar cuenta de los últimos de ellos.

—¡Madre de Dios! Creía que no salíamos vivos de ésta —resopló agotado José Luis cuando aquella rampa quedó convertida en un reguero de cadáveres recientes, pero ya inofensivos.

—Entrar en una ciudad siempre tiene consecuencias —dijo Rhiannon con gravedad. Y así había sido, pues uno de los hombres de su propio grupo murió cuando un zombi le mordió en el cuello, y dos de los del grupo de José Luis también lo hicieron cuando se toparon de frente con la horda y no consiguieron retroceder a tiempo.

Nuestro propio grupo tampoco salió impune de aquello: durante la refriega, Joan fue mordido en una mano, y ahora, ayudada por Oliver, Neizan y Lorena, Sarai se encargaba de detener la hemorragia del muñón que le quedó después de que se lo tuvieran que amputar allí mismo, rodeados de cuerpos putrefactos. Joan, por suerte, había quedado inconsciente por el shock.

Aunque lo mejor era dejarles espacio para trabajar, como Quique quería ser médico se acercó allí para curiosear cuando Mikel, que ahora nos encabezaba, lo hizo también. Yo, que ya había tenido suficientes zombis por un día, y los demás se estaban encargando de rematar a los del suelo por si alguno no estaba muerto del todo, al final fui con ellos dos para al menos interesarme por su estado.

—¿Vivirá? —preguntó Mikel con preocupación. Costaba no sentir aprensión al ver el charco de sangre que se había formado bajo su miembro amputado. Aquella no era la sangre negra y podrida de los muertos vivientes, sino sangre roja que provenía de una persona viva.

—Hemos amputado el miembro apenas unos segundos después —contestó Sarai mientras apretaba todavía más el torniquete que le habían hecho—. Eso le da buenas posibilidades… pero con esto no hay ninguna garantía.

—Seguro que se pone bien —dijo Lorena, afectada pero optimista—. Este cabrón no va a caer por un mordisco de nada… no ha sido el mejor comienzo que podíamos tener, ¿verdad?

—Más bien no —dijo Mikel—. Y lo peor es que no se suponía que tenía que ser un comienzo, sino el final.

Como Quique parecía muy interesado en observar la forma en que Sarai limpiaba la herida, pero a mí me estaba poniendo enfermo verlo, fui al encuentro de Billy, que en aquel momento se encontraba con Paula, y ambos limpiaban sus cuchillos de sangre de zombi.

—Ah, aquí estás —dijo él cuando me vio aparecer—. Espero que ahí dentro hayáis estado mejor que nosotros aquí fuera, porque me duele el brazo de apuñalar muertos. Y mira cómo ha acabado el pobre Joan, y esos tres…

—No ha sido muy agradable, no voy a mentirte —confesé—. Aquello estaba lleno de cadáveres secos. No quedó un alma con vida en la zona segura.

—Al menos esos ya no se movían —replicó Billy.

—¡No seas insensible! —le espetó Paula—. ¿Es que no te acuerdas que Dani estuvo en una zona segura? Tiene que haber sido horrible meterse en una de nuevo… ¿tú estás bien?

—No voy a decir que no me ha afectado un poco —reconocí—. Pero estoy bien, sí.

—¡Claro que está bien! —exclamó Billy sin darle importancia—. Todos tenemos mierda que nos duele recordar, pero no dejamos que ésta nos afecte, ¿verdad, Dani?

—Verdad —asentí, a lo que Paula puso los ojos en blanco y suspiró con desdén antes de alejarse de nosotros—. ¿Qué le pasa?

—Ya sabes cómo son las mujeres, quieren que seamos todo el rato sensibleros y vulnerables —contestó él—. No se dan cuenta de que es agotador…

—¿Y qué hay de tus planes de abandono? —le pregunté, ahora en un tono más confidencial—. ¿Has hablado ya con alguien?

—Más o menos —contestó torciendo el gesto—. No me atrevo a decirle a esas Guerreras Salvajes que quiero dejar a mi mujer, y tampoco creo que sea muy buena idea con lo que ha pasado entre nuestras comunidades. Estoy esperando a tener una oportunidad de hablar con José Luis. Por cierto, todavía no me has dicho qué te parece.

—¿Ahora quieres que me ponga sensiblero y vulnerable? —repliqué alzando una ceja.

—¡No, joder! Pero te conozco como si fuera tu padre, y sé que tienes algo que decir al respecto.

—No sé si es la mejor idea que has tenido —me sinceré—. Pero… yo qué sé, es tu vida, y mira esto, hoy podríamos haber muerto todos aquí. No voy a decirte cómo tienes que vivirla.

—Bien, gracias por ser sincero —dijo con un asentimiento—. Voy a ver cómo está Joan. Tú no te metas en líos, ¿de acuerdo?

—¿Yo? Jamás —respondí… pero en cuanto me dio la espalda me fijé en que ahora Mikel se encontraba entre Rhiannon y José Luis, quienes junto con Bermejo debían estar discutiendo sobre lo que había pasado y qué hacer a continuación.

Resistir el impulso de acercarme y poner la oreja estaba por encima de mis posibilidades, de modo que me aproximé a ellos para tratar de enterarme de algo.

—Que lo hayan sacado de aquí no significa que esté perdido —decía Bermejo cuando llegamos hasta ellos—. Nuestro siguiente paso tiene que ser ir a la universidad y averiguar qué ha pasado.

—Por las comunicaciones que registraron, no creo que llegaran a establecerse allí antes de que la zona segura cayera —afirmó Rhiannon, de nuevo con el papel que encontré en las manos, aunque ahora mucho más arrugado—. Los militares que mandaran allí debieron quedarse solos cuando toda esta gente murió. De lo que pasó después no tenemos la menor idea.

—¿Debería preocuparnos encontrarnos con un grupo hostil? —inquirió Mikel—. Si tenían todo lo que necesitaban para sobrevivir, e incluso prosperar, podrían seguir allí, vivitos y coleando.

—Es una posibilidad —reconoció José Luis dirigiendo su mirada hacia Bermejo.

—Nada es descartable, pero debería preocuparnos más que dejaran todo ese material abandonado de cualquier manera y ya no sea aprovechable —replicó éste—. En cualquier caso…

Se interrumpieron cuando el sonido de un vehículo llegó desde la estación de servicio cercana. Aunque algunos se alarmaron, ya que no venía desde donde los demás vehículos todavía esperaban, no me costó reconocer el motor del blindado.

—Son Diana y Ramón —dijo Mikel.

No se equivocaba, puesto que ambos aparecieron por la carretera que venía desde la estación de servicio, y se detuvieron cuando el reguero de muertos les impidió continuar. Entonces bajaron del blindado y se acercaron al trote. Aproveché la circunstancia para mezclarme yo también entre todos ellos ya sin ningún disimulo.

—¿Qué diablos ha pasado? —preguntó Ramón, que vio cómo Sarai todavía seguía atendiendo a Joan, pero también los tres cuerpos de los caídos, ahora envueltos en unas sábanas ensangrentadas.

—Tuvimos un problema considerable aquí —le explicó José Luis secándose el sudor de la frente—. Creíamos que atraeríais a todos los resucitados de la zona, pero una horda enorme no debió encontrar el camino, y se quedó aquí atascada.

—Y encima los suministros del gobierno no están —añadió Rhiannon, que le tendió el papel—. Por lo visto, antes de que cayera la zona segura los llevaron a la universidad para intentar comenzar a utilizarlos. No sabemos cómo acabó eso.

—Así que hemos venido hasta aquí para nada —exclamó Mikel—. Para nada además de conseguir toda una colección de imágenes de gente muerta de maneras horribles que sumar a nuestras pesadillas, y puede que unos cuantos cargadores de militares muertos. Pero de ambas cosas ya teníamos mucho sin necesidad de venir aquí.

—Tenemos un problema mayor ahora —dijo Diana mientras Ramón examinaba el registro de las comunicaciones militares—. ¡Esta ciudad está hasta arriba de muertos! Creíamos que conseguiríamos despistar a la horda que se formó a nuestra espalda en el hospital, pero eran tantos que cuando salimos de allí nos topamos con la cola de la horda, así que ahora mismo vienen tras nosotros al menos un par de miles de muertos vivientes.

—Sugiero volver rápidamente a los coches —añadió Ramón tras guardarse el papel—. Volvamos a nuestro refugio antes de que esa jauría nos encuentre. Allí decidiremos qué hacer.

—Bien —asintió Rhiannon, que entonces se volvió hacia su gente—. ¡Todos preparados para marcharnos!

—Menos mal que Maite no está aquí para ver cómo ha acabado todo —dijo Mikel una vez comenzaron a dispersarse. Sólo entonces reparó en mi presencia allí—. Vamos, Dani, hora de largarnos.

—¡Eh, chico! —escuché que me llamaba por la espalda la voz de Rhiannon, así que me di la vuelta—. He visto cómo le salvabas la vida a Arancha. Gracias.

Asentí en respuesta antes de que ella volviera con su grupo, y entonces Mikel apoyó una mano en mi hombro con más fuerza de la necesaria.

—A mí no me engañas, chaval —afirmó sonriendo—. La has salvado porque te gusta, ¿verdad?

—La que me gusta es la otra —confesé. No tenía sentido mentirle o hacerme el indignado, eso sólo serviría para darle más munición que utilizar en mi contra.

—¿La otra? —repitió, y se volvió para echarle un vistazo. Mireia se encontraba con el resto de las Guerreras Salvajes, colocándose bien la mochila antes de emprender el camino hacia los vehículos junto a los demás—. Oh, ya veo. Claro, olvidaba que con los hetero siempre es cuestión de cuál tiene más tetas, ¿verdad?

—¿Qué te importa a ti?

—Nada, sólo quería advertirte que tengas cuidado —contestó—. A diferencia de lo que el resto de tus amigos gañanes heterosexuales te habrán dicho, a veces un clavo no saca a otro clavo… y si para sacar ese clavo se la intentas clavar a una Guerrera Salvaje, podrías acabar convertido en un eunuco. Sabes lo que es un eunuco, ¿verdad? El Padre Fermín te lo tiene que haber explicado.

—Esta conversación se está volviendo incómoda por segundos —le dije.

—Bien, eso significa que lo has entendido —afirmó, y cuando llegamos de nuevo con Joan, que estaba siendo cargado entre cuatro personas para llevarlo de vuelta a los coches, nos separamos por fin.

—¿De qué hablaba Mikel? —me preguntó entonces Quique—. He oído algo de eunucos…

—No quieres saberlo —repliqué.

Sin perder más tiempo, y con el blindado cerrando la marcha en manos de Diana y Ramón, nos dirigimos lo más rápido posible hacia el aparcamiento por el que entramos, donde habíamos dejado los vehículos esperando. Quienes se quedaron atrás estaban tan aburridos de esperar que habían salido de ellos para estirar las piernas y hacerse cargo de algunos zombis despistados que rondaban por la zona. No hubo mucho tiempo de explicarles por qué ya no íbamos a cargar nada, teníamos que largarnos de allí antes de que la horda nos viera.

El viaje de vuelta al refugio provisional en el que nos instalamos tuvo un tono bastante amargo debido al fracaso en la zona segura. Y eso que nuestro grupo sólo tenía que lamentar la pérdida de la mano de Joan.

—Que nuestro objetivo sea la universidad no es tan mala noticia —dijo Ramón más tarde, cuando una vez ya todos en aquel complejo de adosados, hasta el último de nosotros se reunió en el comedor principal para informar de la situación y elaborar un nuevo plan—. Según el mapa, la universidad se encuentra en el límite de la ciudad. Podemos llegar allí rodeando Burgos sin perturbar más a los zombis de los alrededores.

—Además, viendo cómo estaba la cosa en el centro comercial, casi podemos dar gracias porque no estuviera allí —añadió Diana—. Con tantos muertos rondando, habría sido imposible ponerse a cargar con nada.

—Aun así, no podemos volver a entrar a ciegas a ningún lugar —determinó Rhiannon—. Sugiero, por tanto, estudiar muy bien cómo llegar al lugar y ver en qué condiciones se encuentra antes de enviar a los camiones y a todo el mundo allí sin saber con qué nos vamos a encontrar.

—Ésa me parece una buena idea —asintió José Luis—. Sé que lo de hoy ha sido un fiasco, pero hemos traído provisiones suficientes para que podamos permitirnos actuar sin prisas en adelante. No podemos volver a cometer riesgos innecesarios, y tampoco podemos perder a nadie más.

—Esta tarde buscaremos gasolina para asegurarnos de que ningún vehículo anda escaso de ella, y daremos sepultura a los caídos —dijo Ramón—. Mañana a primera hora un pequeño grupo partiremos hacia la universidad para evaluar el terreno. Entonces, dependiendo de lo que veamos, diseñaremos un plan.

—No olvidéis la meteorología —señaló Judit—. El tiempo ha cambiado. Mañana podríamos tener encima una tormenta.

—Un poco de agua no va a detenernos —exclamó Rhiannon.

La reunión no se alargó mucho más una vez tuvimos un plan establecido. Por suerte, ese plan nos dejaba a los novatos sin nada que hacer el día siguiente, y ésa fue la oportunidad que estaba esperando para llevar a cabo el plan que tenía en mente. Cuando todos comenzaron a marcharse del comedor, me acerqué rápidamente a Mireia y Arancha aprovechando que el resto de Guerreras Salvajes estaban distraídas hablando con Rhiannon.

—Menuda mañana, ¿eh? —les dije una vez las alcancé.

—Y que lo digas —replicó Arancha con un suspiro—. A mí aún me tiemblan las manos. Tanta gente muerta, tantos resucitados…

—Menos mal que mañana tenemos un día de descanso —añadió Mireia.

—Precisamente por eso, se me había ocurrido que esta noche, cuando dejen de obligarnos a limpiar cosas, podríamos quedar y, ya sabéis, pasar el rato sin todo el mundo vigilándonos y dándonos órdenes —les sugerí—. He logrado sisar un par de botellas, y Quique y yo conocemos una habitación que no se ha ocupado donde nadie nos molestaría… la verdad es que necesito un trago para superar todo lo de la zona segura. ¿Qué os parece?

Arancha pareció pensárselo, pero enseguida Mireia le dio un discreto codazo.

—Sí, vale —accedió sonriendo—. Suena divertido, ¿verdad?

—Perfecto, está en el segundo piso de la casa junto a la entrada, en este mismo lado —les indiqué.

—Allí estaremos —asintió Mireia, y acto seguido las dos se marcharon cuchicheando entre ellas.

“¡Bien!” me dije, y una vez se perdieron de vista eché a correr hacia mi habitación, donde Quique ya se encontraba, pues se dirigió allí nada más terminar la reunión. Al verme entrar de sopetón se sobresaltó.

—¿Qué pasa? —preguntó alterado.

—He convencido a Mireia y a Arancha de que esta noche vengan a beber con nosotros —le informé al tiempo que corría a buscar en el armario unas mantas. El día anterior vi varias allí metidas que cogían polvo sin que nadie las hubiera utilizado en años. Servirían de sobra para tener un lugar donde sentarse cómodamente.

—¿Qué? —exclamó alarmado—. ¿Por qué?

—¿Tú por qué crees? —repliqué—. Ambiente relajado, un poco de alcohol para quitarnos el mal cuerpo tras estar en la zona segura… no vamos a tener una oportunidad mejor con ellas en toda nuestra vida.

—No sé si me siento cómodo con esto —balbuceó Quique, afectado por unos nervios repentinos—. Son Guerreras Salvajes, y…

—Tonterías —le interrumpí yo sin darle importancia. Qué manía tenía todo el mundo con acojonarse con esas tías. Ni que estuviéramos haciendo algo malo—. Tú sólo intenta no decir nada incómodo, sé tú mismo y deja que la cosa fluya como tenga que fluir. Ah, y asegúrate de limpiarte bien las pelotas cuando te quites de encima la mugre que nos han dejado los zombis encima. Nunca se sabe la suerte que podemos tener…


CAPÍTULO 6

Sólo a última hora de la tarde, tras ayudar a llenar la despensa junto a la cocina con las provisiones que teníamos, nos dejaron libres por fin para hacer lo que nos diera la gana, de modo que rápidamente preparamos la habitación en la que íbamos a celebrar nuestra pequeña fiesta. Tampoco necesitaba mucha preparación, sólo me aseguré de que ningún bicho rondara por allí, coloqué unas mantas en el suelo para que sirvieran de asiento y robé unos vasos de la cocina. También pude conseguir unas latas de refrescos viejas en la despensa, aunque seguramente habrían perdido el gas hacía años y ya no supieran como recordaba en mi infancia. Además de eso, como no había muebles, entre Quique y yo colocamos una mesita que se libró de la quema para apoyar las botellas, y esperamos.

—¿Cómo estoy? —preguntó Quique, nervioso, cuando ya había caído la noche. Con unas velas viejas que esperaba duraran lo suficiente nos iluminábamos en la oscuridad—. Debí traer un peine mejor, y no hemos tenido tiempo de afeitarnos…

—Tampoco te pases, o va a parecer que vamos muy a saco con esto —le advertí mientras cortaba los precintos de las botellas con mi cuchillo—. Recuerda, tiene que fluir de forma natural.

—Vale, sí —dijo controlando su respiración para calmarse—. Vendrán… ¿verdad?

—Si no, tenemos alcohol de sobra para ahogar las penas —repliqué.

Por suerte, acabaron viniendo pocos minutos más tarde. Llamaron flojito a la puerta porque ya había mucha gente durmiendo, sobre todo los que iban a partir al día siguiente a la universidad, y no teníamos permiso expreso para hacer lo que estábamos haciendo, así que era mejor que no nos pillaran.

—Buenas noches —las saludé al abrir yo, pues a Quique le temblaban las manos. Me pareció una buena señal que ambas llevaran los labios pintados de un color rojo intenso, además del olor a algún tipo de perfume que se habían echado. Eso tenía que significar algo—. Qué bien que hayáis podido venir… pero pasad, pasad. ¿Qué queréis tomar? Tenemos ron, ginebra, tónica y cola, a combinar al gusto. Quique, coje los vasos.

—Voy —respondió él apresurándose a obedecer.

—Hemos traído música —dijo Arancha, que me mostró un diminuto reproductor de música, que estaba unido por unos cables a un altavoz que cabía en un puño—. Si la ponemos bajito, nadie tiene por qué enterarse.

—¡Genial! —exclamé, y le señalé la mesita con las bebidas—. Ponlo ahí, si quieres. Venga, ¿qué tomáis? ¿Mireia?

—Voy a apostar por la ginebra y la tónica —dijo ella—. Cuando está hasta las narices, mi madre dice que echa de menos poder beber eso. Vamos a ver a qué sabe.

—Perfecto. ¿Arancha?

—Lo mismo —dijo mientras colocaba el reproductor. Al ponerlo en marcha comenzó a sonar bajito una melodía que invitaba a la celebración.

—Marchando —dijo Quique, que se apresuró a preparar las bebidas. Una vez los cuatro tuvimos nuestro vaso lleno nos sentamos sobre las mantas para disfrutar del alcohol y de la música con tranquilidad. El ambiente era bastante agradable… se me arruinó un poco cuando el estúpido y fugaz pensamiento de desear que Clara estuviera allí asaltó mi cabeza, pero me deshice de él enseguida.

—Menudo día de mierda, ¿verdad? —exclamó Mireia tras dar un trago a su bebida. Yo ya la había probado, y la tónica no estaba en su mejor momento, pero además de no tener ningún gas, no creí que hubiera ningún problema con ella. Saber qué productos del viejo mundo se volvían peligrosos tras caducar y cuales no era una parte importante de nuestra forma de vida—. Acabamos de enterrar a Pedro, y ha sido duro.

—Eso, hablemos de algo agradable —bufó Arancha—. Se supone que hemos venido aquí a olvidarnos un rato de la zona segura, ¿por qué no hablamos de algo más animado? ¿Cómo es vivir en las montañas? He oído en que la Hermida tenéis un río enorme.

—Bueno, no sé si es enorme, pero tiene caudal suficiente para nadar —contesté—. Cuando éramos más críos, nos pasábamos la vida en él cuando era verano… lo malo es que el invierno allí arriba pega con fuerza. Nos tiramos casi cuatro meses bloqueados por la nieve.

—Tiene que ser aburrido —dijo Mireia—. ¿Qué hacéis para entreteneros en invierno?

—Tenemos las aguas termales del balneario —apuntó Quique—. Ahí el agua siempre sale caliente, así que te puedes bañar incluso en invierno.

—Está mintiendo, él lo que hace para entretenerse es estudiar todo el día, ya sea en verano o en invierno —dije yo, lo que consiguió que las dos se rieran—. Tenemos juegos de mesa, libros y esa clase de cosas. ¿Y vosotras? Sois varias comunidades, seguro que tenéis más espacio para, no sé, algún deporte.

—Hay una liguilla de fútbol, pero es más cosa de tíos… —contestó Arancha.

—Y una cancha de baloncesto —añadió Mireia—. Pero daría lo que fuera por tener un río como el vuestro. Nosotros nos tenemos que conformar con un arroyo y cargar cubos de agua de un lado a otro todo el día.

Durante un rato largo seguimos hablando de las diferencias entre nuestras comunidades, un tema más interesante de lo que me pareció en un principio, pues al no haber salido nunca de la Hermida, en realidad no tenía ni idea de cómo vivían en otros lugares. Las primeras bebidas fueron consumidas, y los vasos se rellenaron, propiciando así que el ambiente fuera todavía más jovial y las lenguas se soltaran.

—No es verdad que las Guerreras Salvajes nos dediquemos a castrar gente —dijo Mireia más tarde, cuando tocamos el tema de su grupo—. Es una leyenda urbana que se dice para asustar a la gente.

—No, para nada —le contradijo, sin embargo, Arancha—. Se ha hecho, y yo lo he visto.

—¿Qué vas a ver tú? —bufó Mireia.

—No he visto cómo pasaba, vale, pero sé que antes lo hacían —se defendió ella—. Mi madre me lo contó. Cuando Carola aún no era Rhiannon, tuvieron que hacerlo más de una vez. Pero sólo en casos extremos.

—¿Qué cambió? —inquirí yo, que ya llevaba el suficiente alcohol encima como para no dejarme intimidar por aquello.

—La guerra —respondió Arancha—. Todo el mundo estaba harto de tanta violencia, y cuando Dávila fue enterrado, empezaron a hacer las cosas de otra manera.

—Yo me tomaría otra —dijo Mireia agitando su vaso vació—. ¿Alguien más?

—Yo también —me sumé tras acabar mi bebida de un trago, entonces le tendí ambas a Quique, que por un momento me pareció incómodo—. ¿Acabamos con esa ginebra de una vez?

—Claro —respondió agarrando los vasos.

—¿Hay buena caza en vuestra zona? —me preguntó entonces Arancha—. Nosotras hemos salido a cazar alguna que otra vez, cuando hacía falta conseguir más provisiones, pero más allá de algún conejo despistado, nunca hemos tenido buenas zonas de caza cerca.

—Corzos, jabalíes… no podemos quejarnos —le expliqué—. Salvo por los lobos, claro.

—¿Allí también se han vuelto más agresivos? —inquirió Mireia—. Nosotros una vez tuvimos rondando una manada alrededor de la comunidad. Hubo que matar a por lo menos cinco de ellos antes de que los demás se marcharan. Menos mal que no podían atravesar la empalizada, pero daba miedo.

—Justo el día que vuestra gente llegó a la nuestra, Eduardo, nuestro mejor cazador, fue atacado por un lobo —le conté—. Le han salvado la pierna, pero creo que se ha quedado jodido.

—Eh, la ginebra se ha acabado —dijo Quique agitando la botella en el aire—. A partir de ahora sólo ron. He oído que el ron y la cola combinan bien… pero también que no hay que mezclar bebidas de diferentes colores.

Mireia y Arancha se miraron entre sí durante un segundo, y ambas esbozaron unas sonrisas pícaras.

—Trae la botella vacía —le pidió Mireia—. ¿Queréis jugar a un juego?

—¿Un juego? —repetí.

—Las reglas son muy sencillas —dijo Arancha después de que Quique trajera las bebidas y la botella vacía. Ella cogió la botella y la colocó tumbada sobre la manta, entonces la hizo girar sobre sí misma—. Se hace girar la botella por turnos. —La botella se detuvo con la boca mirando hacia Mireia—. Y quien la hace girar tiene que besar a la persona que apunta. —La cosa se volvió interesante cuando pareció que ambas iban a darse un piquito, pero en el último segundo Arancha apartó la cara—. O, si alguno de los dos no quiere hacerlo por el motivo que sea, se paga una prenda. ¿Jugamos?

“Que alguien intente impedírmelo” pensé tratando de disimular mi entusiasmo. Aquello empezaba a ponerse interesante. Era evidente que ellas no habían venido a jugar.

Por turnos fuimos haciendo girar la botella mientras dábamos cuenta de las bebidas, que sirvieron para desinhibirnos todavía más. Conseguí besarme dos veces con Mireia y una con Arancha, pero la segunda vez que me tocó con ella prefirió pagar prenda a repetir, al igual que cuando a ella le tocó conmigo; sin embargo, Mireia no pagó prenda ni una sola vez para evitarme. Por desgracia, tanto Quique como yo tuvimos que invertir todas las prendas posibles en evitar tener que besarnos entre nosotros… no había suficiente alcohol en el mundo para que eso pasara.

Conforme las rondas avanzaban, la cosa fue poniéndose cada vez más interesante, pues tras eliminar zapatos y calcetines las siguientes prendas eran más difíciles de pagar. Tanto Quique como yo perdimos la camiseta enseguida, pero nos vimos recompensados cuando ellas acabaron quedándose en sujetador tras pagar prenda para no besarse entre ellas. El alcohol empezaba a marearme un poco, y no era el único que iba notablemente achispado.

—Cada vez empieza a ser más difícil elegir —dije cuando a Mireia le tocó besar a Quique. En otras rondas ya había intentado evitarlo pagando prenda, pero ya sólo le quedaban los pantalones y el sujetador. Si se quitaba los pantalones quedaría en ropa interior delante de todos—. Tienes que elegir.

—Lo siento, cariño, pero no esta vez —le dijo a Quique antes de comenzar a quitarse los pantalones. Fue la elección que yo esperaba, aunque a él no le hizo tanta gracia.

Nuestra ventaja era que no íbamos a rechazar los besos de ninguna; nuestra debilidad, que antes muertos que hacerlo entre nosotros. La ventaja de ellas era que de vez en cuando preferían besarse entre sí para no pagar prenda; la desventaja era que claramente tenían preferencia por uno de nosotros. En ese equilibrio no tardamos en quedar todos en ropa interior.

En un primer momento me pareció que estábamos en buena posición, pues cuando una de ellas se quitara una prenda más habríamos entrado definitivamente en materia… tarde me di cuenta de que en realidad la desventaja era nuestra, puesto que ellas podían mantenerse así si accedían a besar siempre, pero Quique y yo no íbamos a hacerlo entre nosotros ni de coña.

“No, no, no…” me dije cuando Quique hizo girar la botella con poca fuerza, tal vez tratando de asegurar el tiro. Sin embargo, ésta acabó por apuntar hacia mí, y nuestro abatimiento contrastó con las risas que causó en ellas.

—Maldita sea —murmuré, pero él parecía realmente contrariado.

—Elegid, beso o prenda —exclamó Arancha en tono burlón.

—Elijan lo que elijan, vamos a tener un buen espectáculo —añadió Mireia—. ¡Vamos! ¿Qué va a ser? ¿Un tierno besito entre machos, o un pirulí al aire?

—¡Paso de este juego! —gruñó Quique, que rápidamente se puso en pie, recogió su ropa y se encaminó hacia la puerta con la intención de largarse en ese preciso instante. Salí disparado tras él para impedirlo mientras ellas dos se reían de su reacción.

—¿Qué haces? —le susurré una vez lo alcancé, ya junto a la puerta—. No puedes irte ahora.

—¿De verdad pretendes que siga con esto? —replicó decepcionado, o al menos así me lo pareció. Empezaba a ir muy bebido, y levantarme tan bruscamente no fue la mejor de las ideas.

—Vamos a ver, ¿tú qué crees que va a pasar dentro de un rato si te quedas en pelotas? —quise hacerle ver, pero no sirvió de nada.

—No me siento cómodo con esto, lo siento —dijo antes de abrir la puerta y marcharse. No me quedó más remedio que suspirar resignado y volver con ellas.

—Se pone un poco sensible de más cuando bebe —traté de disculparlo.

—No importa, ya es tarde —replicó Arancha, que también se puso en pie y recogió su ropa—. Deberíamos irnos antes de que alguien nos eche de menos.

—Sí, tal vez sea lo mejor —me resigné. No me podía creer que tuviera a dos chicas en ropa interior allí mismo y todo se hubiera ido a la mierda por culpa de Quique. Ésta me la iba a pagar como que me llamaba Daniel Márquez.

—Yo aún me tomaría la última —dijo, en cambio, Mireia—. Dani, ¿te apuntas?

—Claro —respondí aferrándome a aquello como un náufrago a una balsa.

—Cuidado con la resaca —nos advirtió Arancha cuando, una vez vestida, se marchó también. El idiota de Quique no sabía lo que se había perdido.

—¿Vamos a por ese ron? —sugirió entonces Mireia. Ninguno de los dos nos habíamos vuelto a vestir.

—Vamos —asentí. Esta vez lo serví yo, y tras probarlo me gustó más que la ginebra, aunque no bebí demasiado porque no quería acabar perdiendo el sentido—. Perdona por lo de Quique, que se haya ido de esa manera… creo que el juego era un poco fuerte para él. El chico es tímido.

—Ya lo he notado —replicó, y entonces llevó su mano a mi cara y me pasó un dedo por los labios—. Os hemos pringado bien con el pintalabios…

—Un poco más no se va a notar —dije yo, que me agaché a besarla en serio de una vez por todas. En cuanto lo hice, sus brazos se aferraron a mi cuello y comenzó a besarme con más ímpetu. Todo apuntaba a que, pese al incidente, aquella noche podía terminar por todo lo alto.

Todavía besándonos llegamos hasta la manta, y una vez allí me aventuré a comenzar a soltarle el sujetador. Ya tenía práctica con ello gracias a Clara, así que enseguida lo tuve en mis manos y lo arrojé a un lado, entonces mi boca bajó de sus labios a aquellos dos pechos ahora al descubierto. Lejos de molestarle, me agarró de la cabeza para llevarme por donde ella quería, y al mismo tiempo se estiró para agarrar el vaso del que estaba bebiendo y dio un largo trago de él.

—¿Qué tal si empezamos con el plato fuerte? —sugirió al cabo de unos instantes, y acto seguido empujó mi cabeza hacia abajo, obligándome a arrodillarme y que mi cara quedara frente a su cintura. No me costó entender lo que quería, de modo que rápidamente le bajé las braguitas y me puse a ello—. Eso es… ¡uh! No es la primera vez que haces esto, ¿verdad? ¡Ah! Apuesto que hay alguna afortunada chica en la Hermida que ya ha pasado por aquí.

No le faltaba razón, pero no era algo en lo que quisiera pensar en ese momento, así que me agarré fuerte a sus caderas y me concentré únicamente en ella hasta que determinó que había tenido suficiente, momento en que me apartó la cabeza de entre sus piernas y me permitió volver a incorporarme.

—Me toca —dijo entregándome la bebida. Entonces fue ella quien se agachó y me bajó los calzoncillos.

—¡Ou! —exclamé cuando comenzó su parte. Yo también di un profundo trago al vaso mientras pensaba en que debía haber algún chico afortunado en su comunidad que había pasado por lo mismo. Por supuesto, sabía lo bastante de mujeres como para ser consciente de que jamás debía decir eso en voz alta.

El alcohol me tenía ya mareado, pero como de la horrible resaca ya no me iba a librar nadie, volví a dar un trago. Entonces ambos nos echamos sobre la manta para acabar con los preliminares y empezar con aquello de verdad…

En la zona segura se había desatado un infierno. Los muertos vivientes la habían tomado al asalto, y como pollos sin cabeza, quienes creían haber encontrado refugio en ella huían en todas direcciones tratando de evitar lo inevitable. Los gritos de los vivos se mezclaban con los gemidos y gruñidos de los muertos que querían devorarlos, y en la oscuridad de la noche, calado bajo la lluvia, sólo tenía una pistola para defenderme.

—¡Dani! —me llamó la voz de mi hermana, pero allí había demasiada oscuridad y demasiado caos para saber desde dónde lo hacía.

Un grupo de personas asustadas pasó por mi lado, y casi consiguen derribarme. Entonces sentí que alguien me agarraba del brazo.

—¡Vamos, niño, corre! —me dijo una mujer de cabello negro tirando de mí.

—¡No! —repliqué intentando soltarme de ella, que no me dejó hacerlo—. ¡Sandra!

Me retorcí y acabé por soltarme de su agarre. Ella hizo un amago como de ir a atraparme de nuevo, pero fui más rápido y me escurrí entre otro grupo de gente que venía huyendo.

—¡Vuelve, chico! —gritó en vano mientras yo corría buscando a mi hermana, aunque ahora ya no me encontraba en la zona segura, sino en una prisión abandonada.

Unos zombis se cruzaron conmigo, y tuve que emplear la pistola para apartarlos de mi camino. Al primero, un hombre alto y barbudo con aspecto de mendigo, le disparé en la cabeza; luego una mujer con uniforme militar a la que le faltaba una mano se me echó encima y nos hizo caer a los dos en el suelo. Desde esa posición tuve que dispararle dos veces en el pecho antes de poder alcanzarle la cabeza. Entonces me levanté al tiempo que un montón de figuras teñidas de hollín armadas con cuchillos atacaban a todo el mundo a mi alrededor, que ahora eran militares.

—¿Qué vas a hacer, chico? —preguntó con voz temerosa un hombre que yacía en la cama de una de las cedas. Mi pistola se convirtió en un cuchillo, y furioso me eché sobre él para apuñalarlo con saña, pues aquel hombre dejó de ser un militar anónimo y su rostro se convirtió en el de un hombre de mediana edad que vestía con una bata de médico.

“Prométeme que cuidarás de tu hermana pase lo que pase” decía la voz de mi padre en mi cabeza mientras apuñalaba una y otra vez a aquel hombre. Su sangre me manchó las manos y me salpicó la cara, pero no me detuve, pues merecía todas y cada una de esas puñaladas. Enseguida la sangre lo cubrió todo, y ya no pude ver nada más.

Desperté con una resaca tan horrorosa que creía que me iba a morir. Aquel desagradable sueño había conseguido que no descansara casi nada, o al menos esa sensación tenía, y cubierto de sudor por el calor y cegado por la luz que entraba por el balcón apenas alcancé a arrastrarme fuera de la manta. Percibí un bulto a mi lado, señal de que Mireia seguía allí, y pese al mal cuerpo que me dejó soñar esas cosas, seguramente debido a tener que volver a una maldita zona segura el día anterior, no pude evitar sonreír. Por culpa del alcohol todo estaba algo borroso, pero recordaba que el sexo fue completamente consumado sobre esa manta.

Todavía sin poder abrir apenas los ojos busqué mis pantalones y una camiseta en el suelo, y con ellos en las manos me tambaleé en dirección a la puerta. Al ponerme la camiseta sentí el sudor pegarse a ella… necesitaba agua más que nada que alguna vez hubiera necesitado en mi vida.

En aquel estado moribundo apenas fui capaz de bajar las escaleras en dirección a la cocina. La casa estaba muy vacía, y por la luz que entraba por las ventanas supuse que a esa hora el grupo que pretendía dirigirse a la universidad debía haber partido ya.

Como pude, llegué hasta la cocina en busca de agua. Allí me encontré con que Mikel y Celso comentaban en voz demasiado alta la composición de unas obleas de pan que se estaban comiendo como desayuno. Con ellos también se encontraba Quique, sentado frente a la pequeña mesa también dando cuenta de su desayuno, aunque en su caso cortando el pan con un cuchillo y un tenedor. Cuando me vio aparecer parecía dispuesto a sonreír; sin embargo, enseguida su gesto mutó a uno de alarma, y cuando estiré el brazo para coger un vaso de agua que alguien se había servido allí me miró boquiabierto.

—Da…Dani… ¿estás bien? —preguntó alterado.

—Resaca —mascullé con la voz tomada.

—¡Joder! —exclamó entonces Mikel, que dejó su conversación al advertir mi llegada. Tanto Celso como él se me acercaron alarmados—. ¿Qué cojones…? ¿Qué te ha pasado?

—¿Qué pasa? —inquirí empezando a preocuparme. Vale que mi aspecto resacoso debía ser un espanto, pero tampoco era para tanto… o al menos eso pensé hasta que miré hacia abajo. Resultó que lo que había tomado por sudor había teñido mi camiseta de rojo. Aquello sólo podía ser sangre, aunque no tenía ni idea de cómo había llegado allí—. ¿Qué…?

Justo en ese instante se escuchó un estremecedor grito que nos sobresaltó a los cuatro. Quique, asustado, se puso en pie, y tanto Mikel como Celso salieron corriendo siguiendo la procedencia del grito. Yo todavía no podía entender qué estaba pasando, ni cómo aquello que me cubría podía ser sangre, pero decidí seguirlos… tal vez, después de todo, aquello todavía fuera un sueño.

El lugar donde se produjo el grito resultó ser la misma habitación que yo acababa de abandonar, y cuando la alcanzamos, tanto Ariadna como Miriam, las dos Guerreras Salvajes, lo hicieron al mismo tiempo. Quien gritaba resultó ser Arancha, que sumida en un ataque de histeria se arrastraba hacia atrás alejándose de la habitación, sin dejar de sollozar y con la cara llena de lágrimas.

—¡Arancha! —exclamó Ariadna agachándose a su lado, y la chica enseguida se aferró a ella y la abrazó con todas sus fuerzas sin dejar de llorar—. ¿Qué…?

Las causas de aquel llanto no podían estar más justificadas, puesto que al asomarnos a la habitación me quedé congelado con lo que vi: el cuerpo todavía desnudo de Mireia yacía sobre una manta empapada en sangre, con varias puñaladas por todo el cuerpo y muerta incluso más allá de cualquier posibilidad de resurrección.

Mi boca se movió, pero fue incapaz de articular sonido alguno al contemplar eso. Mi silueta todavía era visible en las marchas de sangre de la manta, y el arma homicida, mi cuchillo, tirado a un lado ensangrentado.

“Esto tiene que ser una pesadilla” me dije con las manos temblándome, pues me negaba a asimilar que lo que estaba viendo era real, y había pasado.

Todavía seguía incapaz de pronunciar palabra cuando me vi arrastrado por Mikel y Celso de vuelta a la cocina. Para entonces la noticia se estaba extendiendo por toda la casa, Ruth y Paula se habían unido a nosotros, y José Luis, que acababa de llegar, trataba de enterarse de a qué venía toda aquella conmoción.

Con muy poca suavidad me echaron sobre una silla de la cocina.

—¿Qué cojones ha pasado ahí arriba, Dani? —me interrogó Mikel más serio de lo que lo había visto nunca.

—No… no lo sé —balbuceé en respuesta. Ni siquiera era capaz de asimilar lo que había pasado, ¿cómo iba a saber de qué forma ocurrió?

—¿No? ¿Qué hacíais tú y esa Guerrera Salvaje durmiendo juntos? —tomó la palabra Celso.

—Anoche las invitamos a beber —le explicó Quique, que parecía muy alterado, pero al menos era capaz de hablar—. Estuvimos allí los cuatro, Arancha y yo también. Bebimos mucho, pero yo me fui y… no sé qué pasó luego.

—¡Eh! ¡Eh! —me llamó Mikel, y me agarró del mentón para obligarme a mirarlo, pues yo todavía me sentía como flotando en un limbo de incredulidad—. Será mejor que me des más que eso, porque esto no tiene muy buena pinta…

Aunque querría haberlo hecho, no alcancé a responder debido a que en la puerta de la cocina se organizó un follón que nos distrajo a todos. Entre Ruth, Paula y Billy parecían estar conteniendo a un grupo para evitar que entraran allí.

—¡Quitad de en medio! No nos obliguéis a coger las armas —gritaba Miriam mientras entre ella y un grupito enfadado de gente de su comunidad amagaban con entrar por la fuerza a la cocina.

—¡Nosotros también tenemos armas! —replicó Paula.

—¡Calma, por favor! —suplicó José Luis interponiéndose entre ambos grupos—. Intentemos averiguar primero qué ha pasado y qué…

—¿Y tú te has considerado alguna vez una Guerrera Salvaje? —le espetó Miriam a Paula—. ¿Así lo demuestras? ¿Protegiendo a un asesino?

“¿Asesino?” pensé alarmado. ¿De verdad estaban considerando en serio que yo había podido hacerle eso a Mireia? Tenía que ser una broma de mal gusto…

—¡Todavía no sabemos qué ha pasado! —me defendió Ruth.

—Esto se puede poner feo —masculló Mikel, que echó un vistazo rápido a su alrededor—. ¡Ahí, vamos!

Entre Celso y él volvieron a levantarme, sólo para meterme a toda prisa en la despensa. Me hicieron bajar las escaleras tan rápido que casi me caigo, y una vez allí abajo me soltaron.

—Quédate aquí hasta que calmemos las cosas —me ordenó, y yo, temblando, asentí.

Me quedé allí dentro a oscuras, rodeado por toda la comida que habíamos traído y el polvo acumulado por los años de abandono, mientras fuera la discusión proseguía.

—¡Sacadlo y que pague por lo que ha hecho! —exigía alguien a quien no conocía.

—¡Aquí nadie va a pagar nada hasta que sepamos qué ha pasado! —exclamó Mikel.

—¡Mantengamos la calma, por favor! —insistía José Luis—. Con tantos gritos vamos a atraer a los resucitados de un kilómetro a la redonda.

—¿La calma? —replicó Miriam—. Una de las nuestras ha muerto, ¡y están protegiendo a su asesino!

—¿De verdad crees que ese chaval puede haber hecho algo así? —le recriminó Paula.

—Dani no es ningún asesino —añadió Billy. Menos mal que al menos los seguía teniendo a ambos de mi lado—. Y jamás le haría daño a una persona inocente.

—¡Que vosotros estéis ciegos no significa que los demás lo estemos también! —le espetó Miriam—. Sacad a ese asesino de ahí u os juro que…

—¡Esta discusión no tiene ningún sentido! —los interrumpió José Luis—. ¡Parad! ¡Todos! Sugiero esperar a que el grupo que partió vuelva antes de hacer nada precipitado y tratar este tema, por terrible que sea, como las personas civilizadas que se supone que intentamos ser.

—Me parece bien —afirmó la Guerrera Salvaje—. Desde luego, Rhiannon va a tener mucho que decir sobre esto…

—Habrá que vigilar esta puerta —escuché que Mikel le susurraba a alguien—. No me fio una mierda de esas tipas. Más nos vale que Ramón vuelva rápido… y que ese idiota no se haya cargado a la chica.

“Madre mía” me dije llevándome las manos a la cabeza. No era capaz de entender cómo podía haber acabado en esa situación llevando despierto menos de cinco minutos. Pero mucho menos era capaz de asimilar que Mireia estaba muerta, y que era su sangre la que tenía pegada al cuerpo en ese momento.

Ser consciente de esto último convirtió en urgente la necesidad de quitármela de encima, así que cogí una de las garrafas de agua y con ella me lavé las manos, que todavía me temblaban.

—Dios… —susurré al lavarme también la cara. ¿Cómo podía haber pasado eso? ¿Cómo podía estar muerta? ¿Y cómo podían pensar que la había matado yo? Viéndolo desde fuera tal vez pudiera parecer culpable, pero era sencillamente absurdo.

“Joder, en qué marrón me he metido” pensé con un temor creciente. No sólo era que las Guerreras Salvajes pidieran mi cabeza. ¿Qué iba a decirle a los míos para defenderme? ¿Que bebí tanto que no recordaba nada? ¡Ni ellos me creerían!

Una vez me quité con agua toda la sangre que pude del cuerpo me senté en el suelo en una esquina, lamentándome por mi suerte, por la suerte que había corrido ella y preguntándome qué podía haber pasado para que ambos acabáramos así. Agaché la cabeza hasta apoyarla en las rodillas y suspiré, ahora temiendo por mi propio destino. Tenía tan poca idea sobre cómo iba a salir de aquello como la que tenía sobre cómo había acabado ahí.

Unos extraños susurros llamaron mi atención, pues no venían desde la puerta, sino que parecían estar produciéndose allí dentro. Localicé su origen en un respiradero que daba al patio interior de aquel adosado, y movido por la curiosidad me levanté y me acerqué para pegar la oreja.

—No, no, os digo que Dani no ha hecho nada de eso —escuché decir a Quique—. El juego… todos nos quitamos ropa y bebimos, ¡y claro que fue todo voluntario! Yo me fui porque no quería seguir, pero Arancha estaba allí todavía, a lo mejor ella sabe algo más.

—Si sabe algo más, no lo va a decir, porque está en estado de shock —dijo Paula con resignación—. Por lo que he podido averiguar, por lo visto Mireia no sólo era su amiga, era su mejor amiga, desde hace años, y encontrársela de repente de aquella manera…

—Pensaba que estas mierdas se habían acabado con el fin del mundo —exclamó Javier.

—¿Qué mierdas exactamente? —le recriminó Billy—. Conozco a ese chaval como si lo hubiera parido. Sé que no es capaz de algo así.

—¿Y si lo es? —sugirió Celso—. ¡Joder! Imaginad que esas chicas sólo querían jugar un poco, y que se le fuera la pinza cuando ella rechazó ir más allá.

—¿No acaba de cortar con Clara? —apuntó Ruth—. Igual estaba alterado de más y…

—¡Dani no es un asesino! —salió a defenderme Quique. Menos mal que estaba él, porque sentía ganas de gritarles lo idiotas que estaban siendo; pero si lo hacía, se marcharían a hablar a otra parte y no podría escucharlos—. Vale, quería que nos liáramos con ellas en parte por despecho, pero…

Se calló al darse cuenta de que aquel argumento poco me ayudaba.

—Sea como sea, el chaval está jodido —dijo Mikel—. ¿Cómo va a defenderse de la acusación?

—Aunque Dani fuera un asesino, es asunto nuestro, un problema de nuestra comunidad —dijo Javier.

—Ellas no van a verlo así —le contradijo Ruth.

—Van a pedir su cabeza, y si no se la damos, podemos estar empezando otra guerra —lamentó Mikel—. Francamente, me alegra que este marrón se lo vaya a comer Ramón. Por estas mierdas no me gusta estar al cargo de nada.

—¿Qué van a hacer con la chica muerta? —preguntó Celso tras unos instantes de silencio, durante los cuales sólo pude sentir el corazón latiéndome en la garganta. Mis propios compañeros dudaban de mi inocencia… si ellos lo hacían, ¿qué me quedaba?

—Quieren que su médico la examine cuando Rhiannon vuelva —contestó Paula—. No he podido averiguar más, no quiero meter las narices más de la cuenta.

—Dejadme hablar con Dani —les pidió entonces Billy—. Dejad que intente sacarle qué ha pasado. Si podemos aclarar algo…

—De acuerdo —accedió Mikel, aunque no sonaba muy convencido—. Igual tú consigues averiguar qué coño ha pasado aquí.

Los escuché moverse alejándose del respiradero, y como ya no podía escuchar nada, volví a un rincón y me senté en el suelo, donde de nuevo me llevé las manos a la cabeza y rogué porque todo aquello no fuera más que otro sueño del que acabaría despertando. ¿Cómo podía encontrarme en esa situación? Yo no le había hecho nada a nadie…

Billy tardó bastante más de lo esperado en venir a verme, tanto que llegué a pensar que había cambiado de opinión. Cuando lo hizo, Oliver y Neizan fueron quienes le abrieron la puerta de la despensa. Ambos iban armados con fusiles de asalto, de modo que era verdad que estaban montando guardia para evitar que las Guerreras Salvajes me mataran. Me estremecí sólo de pensar que había gente que en aquel momento deseaba mi muerte hasta ese punto.

Billy bajó las escaleras y se acercó hasta donde yo me encontraba sentado. Echó un vistazo al agua manchada de sangre que había dejado al limpiarme con la misma cara que solía poner cuando acababa de discutir con Marisa.

—¿Cómo va esa resaca? —me preguntó con una seriedad inusitada en él.

—Visto lo visto, probablemente sea la peor de mi vida con diferencia —repliqué.

Agarró un taburete, que los dueños de la casa debían utilizar para alcanzar los estantes más altos de la despensa, y lo colocó frente a mí antes de sentarse. Al hacerlo, vi que en el cinto llevaba una pistola. No pude evitar preguntarme si se la habrían dado para protegerse por si yo resultaba ser hostil, o si fue idea suya porque de verdad creía que yo había matado a Mireia.

—Vas a tener que explicarme muy bien lo que ha pasado, Dani —me dijo. Verlo tan serio tanto rato no era propio de él, y eso más que nada me forzó a afrontar la situación en la que realmente me encontraba—. Esa chica está muerta, tú fuiste la última persona que estuvo con ella y has aparecido bañado en su sangre.

—¿Crees que he sido yo? —inquirí frunciendo el ceño.

—No, no lo creo —respondió con rotundidad—. Pero no se trata de que te crea o no… tienes que darte cuenta de lo que parece, y de las consecuencias que va a tener si no aclaramos qué ha pasado de verdad. Si cuando vengan Rhiannon y las demás Guerreras no tenemos una historia mejor, las cosas se pueden poner realmente feas.

—No sé lo que ha pasado —confesé con pesar—. Bebimos los cuatro, cuando Quique se fue Arancha se fue también, pero ella quiso quedarse, bebimos más y nos liamos. Luego no recuerdo nada más.

—Ya —murmuró torciendo el gesto—. Y… ¿estás seguro de que ella quería liarse contigo?

—¿Qué quieres decir? —repliqué. No me gustaba lo que insinuaba—. Estuvimos jugando a la mierda esa de la botella, se quedó en bragas y comenzó a besarme. ¿A qué viene esto? ¿Crees que la violé y la maté? ¿En serio?

—Sólo digo que habías bebido mucho, y además está lo de Clara —arguyó—. A lo mejor malinterpretaste cosas y…

—¿Exactamente qué puedo malinterpretar de que se meta mi polla en la boca? —le espeté, pero enseguida me arrepentí de haber dicho aquello. Mireia había muerto, me costaba creerlo, pero era así, y no se merecía que hablara de lo que hicimos de aquella forma—. Mira, todo fue consentido, ¿vale? No sé lo que ha pasado, no tengo ni idea de cómo ha pasado, lo único que tengo claro es que yo no he sido. Me conoces de sobra, sabes que yo no haría daño a una mosca.

Por la mirada titubeante que me dirigió supe que aquello lo ponía en duda, y eso me dolió más cualquier otra cosa que pudiera haber dicho.

—Tienes que intentar hacer memoria —me pidió—. De lo contrario…

—¿Sabes qué? Creo que no necesito aquí a nadie para hacer memoria —exclamé enfadado, pero sobre todo dolido—. Si recuerdo algo, te lo haré saber.

—Como quieras —contestó resignado, y tras ponerse en pie se dirigió de vuelta a las escaleras.

No le dirigí la palabra mientras salía de aquella oscura despensa, y cuando lo hizo, por la rabia, le di una patada a una caja que había por allí, que salió volando hasta chocar contra la pared. Si ni siquiera Billy me creía del todo, ¿quién me quedaba?

Durante las siguientes horas no pude hacer otra cosa que transitar entre los estados de enfadado, triste y aterrado. Maldije el momento en que se me ocurrió la feliz idea de hacer aquel viaje de mierda, que no me había traído más que desgracias, y deseé poder cerrar los ojos y al abrirlos estar de vuelta en la Hermida, donde el único peligro era que un lobo te destrozara una pierna.

Supe que había llegado el mediodía porque la puerta volvió a abrirse, y por ella bajaron tres tipos desconocidos a recoger la comida que allí guardábamos. No eran de los nuestros, y tampoco podían ser de la gente de Rhiannon, así que sólo quedaba la comunidad que encabezaba José Luis.

Ninguno de ellos me dirigió la palabra, pero mientras dos cargaban, un tercero armado con un rifle aguardaba junto a ellos, y no dejaba de mirarme de reojo. Era evidente que aquel tipo tenía la única función de vigilarme por si me ponía hostil con sus compañeros.

Aquello consiguió enfadarme aún más. Era tan injusto que de repente todos me trataran como si fuera alguien peligroso que me daban ganas de romper algo para desahogarme. ¿En qué momento había demostrado yo ser capaz de matar a nadie? Nunca le había hecho daño a una mosca, por más que el idiota de Billy pensara lo contrario…

Pero entonces un repentino pensamiento invadió mi mente. ¿Y si en realidad sí era capaz? Cuando el viejo mundo cayó, tuve que hacer cosas impropias de un niño de diez años. Esa clase de mierda era de la que se quedaba dentro de tu cabeza, aunque hubiera pasado ya mucho tiempo. ¿Y si, al igual que los recuerdos de la zona segura despertaron cuando la visité, también despertó entonces algo más? El Dani que mató a aquellos tipos cuando trataron de abusar de Sandra, a ese mendigo que vivía en el cementerio cuando intentó propasarse conmigo, a aquellos militares en la prisión, a Lara cuando quedó tullida, al grupo que se coló en la comunidad durante la guerra…

—Dios —mascullé con un hilo de voz al pensarlo. ¿Y si todos aquellos malos recuerdos tomaron el control y apuñalé a Mireia mientras dormía? ¿Y si realmente había sido yo?

No podía ser, era imposible… quería pensar que era imposible, pero no sería la primera persona a la que mataba en mi vida. ¿Y si toda aquella violencia, todo aquel dolor, había acabado pasándome factura al final?

Ya no pude pensar en otra cosa las horas siguientes, durante las cuales no recibí ninguna visita más. Todavía quería pensar que tenía que haber otra explicación, pero la idea de que realmente mis traumas del pasado, mezclados con el alcohol, pudieran haber hecho que matara a Mireia de aquella manera se fue volviendo una posibilidad que cada vez veía más plausible… y si era así, más me valía que dejaran a las Guerreras Salvajes acabar conmigo. Por triste que fuera, al final Mireia era una desconocida, pero si le hubiera hecho eso a Clara… no quería ni pensarlo.

Dirigí la mirada a la puerta más tarde, no supe cuánto porque no tenía forma de saber qué hora del día era allí metido. Un jaleo se había organizado, y temí que fuera otro intento de las Guerreras para hacerse conmigo. Por si acaso, me puse en pie y aguardé a que pasara lo que tuviera que pasar.

El escándalo se hizo cada vez mayor, hasta que finalmente alguien abrió la puerta con un portazo tan fuerte que consiguió sobresaltarme. Como un borrón que bajaba las escaleras a toda velocidad, Ramón se adentró en la despensa, se me echó encima y me estampó contra una pared.

—¡Júrame ahora mismo, por la memoria de tu hermana, que no has sido tú! —bramó.

—Yo… —dije.

—¡Déjate de balbuceos! —exclamó zarandeándome con muy poca delicadeza—. ¡Necesito una respuesta! ¡Ya! Porque ahí fuera hay ahora mismo una cría muerta, otra traumatizada y cuatro Guerreras Salvajes clamando por tu cabeza.

—¡No lo sé! —respondí, y como reacción a ello me arrojó sobre un montón de cajas de cartón viejas con tanta fuerza que caí de culo sobre ellas.

—¿Qué cojones significa que no lo sabes? —inquirió todavía más enfadado.

—Yo… si lo hice, no fue queriendo —me expliqué, pero esto sólo hizo que se pasara una mano por la cara con exasperación.

—¿Estás diciendo que lo has hecho? —dijo.

—¡Estoy diciendo que no estoy seguro! —repliqué—. Yo no quería hacerlo, pero puede que lo hiciera, no lo sé. Todo este viaje, los zombis, los muertos en la zona segura, me trajeron recuerdo que tenía casi olvidados y… anoche soñé que apuñalaba a gente, gente que maté cuando aún era un niño, y ahora ella despierta apuñalada. No sé…

—Me cago en la puta —farfulló Ramón—. ¡Joder, joder, joder! ¿Me quieres explicar cómo coño vamos a salir de esta sin que te arranquen la polla y te la metan por la garganta? ¿Eh? ¿Quieres explicármelo? Porque te voy a ser sincero: yo no tengo ni puta idea.

—¡Ramón! —lo llamó la voz de Diana desde arriba—. ¡Será mejor que subas! ¡Ya!

—¡Mierda! —gruñó antes de dirigirme una mirada asesina y volver a las escaleras. Aunque no me prestó más atención, yo fui tras él para averiguar qué estaba pasando.

Sólo me atreví a asomarme un poco fuera, aunque tampoco pude hacerlo más porque Oliver todavía vigilaba la puerta y me impidió sacar la cabeza interponiendo una mano. El motivo estaba justificado, ya que Rhiannon, seguida de cerca por un apurado José Luis y unas furiosas Guerreras Salvajes, entraron a la cocina a empujones.

—¿Dónde está? —exigió saber plantándose allí en medio espada en mano, con la mitad del grupo de la Hermida haciendo de barrera para contenerlas. La cosa podía ponerse muy fea, ya que además de las Guerreras había varios miembros de su comunidad, y todos llevaban armas, al igual que mis compañeros. Como alguien apretara el gatillo, aquello podía acabar siendo una masacre—. ¡Vamos, sacad a ese asesino aquí y que dé la cara!

—Más despacio, más despacio —replicó Ramón en un tono mucho más calmado que el que empleó conmigo—. Todavía estamos intentado esclarecer qué ha pasado.

—¿Qué ha pasado? —dijo Lidia furiosa—. Tengo a mi hija todavía llorando por lo que ha hecho ese monstruo. ¡Dejad de esconderlo y que responda como el asesino que es!

—Quizás deberíamos calmarnos todos un poco —intervino José Luis en un tono más conciliador—. Precisamente por ser un tema muy grave del que hablamos, tal vez debiéramos evaluar la situación con un poco más de tranquilidad antes de hacer una tontería.

—¿Qué más hay que evaluar? —contestó Rhiannon—. Nuestro médico la ha examinado. No sólo la apuñaló trece veces, sino que ha encontrado restos de semen en su interior. Por no hablar de que el arma homicida es su propio cuchillo. ¿Hacen falta más pruebas de que la violó y la mató?

—Sí, ya lo creo —replicó Ramón—. Conozco al chico, y ni de coña sería capaz de hacer todo eso.

—¿Ésa es vuestra defensa? ¿Que lo conocéis y sabéis que no haría algo así? —señaló Lidia en tono despectivo—. ¿Acaso crees que los violadores y asesinos llevan una carta de presentación?

—Discutir es inútil —arguyó Rhiannon señalando en mi dirección con su espada—. No podemos buscar las huellas dactilares del cuchillo ni hacer pruebas de ADN, pero las pruebas lo condenan más allá de cualquier duda razonable. Entregadlo ahora y acabemos con esto de una vez.

—Y si no lo hacemos, ¿qué? —la desafió Ramón.

—¿Vais a proteger a un asesino? —replicó la Guerrera Salvaje.

—Lo que no vamos es a cometer otra vez el mismo error —alegó él. Diana trató de darle un codazo para que se detuviera, pero los nervios estaban a flor de piel, y no hizo caso—. No vamos a volver a entregar a la muerte a uno de los nuestros por lo que bien podría ser un burdo montaje.

—¿Un montaje? —exclamó Rhiannon, ahora todavía más enfadada—. ¿Nos acusas de haber matado a una de las nuestras? ¿Has perdido la cabeza?

—Madre mía… —murmuró Diana.

—No lo sé, no os conozco una mierda, tengo más motivos para pensar que haya un psicópata entre los vuestros que pensar que el chico lo es —contestó Ramón. La respuesta, como no podía ser de otra manera, no gustó nada.

—Te lo advierto —dijo Rhiannon apuntándole con la espada, y acto seguido los demás lo hicieron con sus fusiles, salvo Miriam, que lo hizo con su arco. En respuesta, todo nuestro grupo actuó de igual manera—. Entréganos al asesino o…

—¿O qué? —la desafió él—. Puede que en vuestra comunidad seáis las reinas del mambo, pero a mí no me asustáis ni siquiera un poquito. El chico va a seguir con nosotros, vivito y coleando, hasta que sepamos qué ha ocurrido aquí y tengamos pruebas más allá de toda duda de que es el asesino.

Un disparo se escuchó, pero no en la cocina, sino desde el exterior, y como todo el mundo estaba pendiente de otras cosas nadie le prestó atención, salvo José Luis.

—Es el vigía —dijo mirando al techo, como si desde allí pudiera verlo—. Señoras, señores, por favor, mantengamos la calma. Recurrir a la violencia no va a beneficiar a nadie. Recordad que estamos aquí colaborando por una causa que nos beneficia a todos.

—Ya no sé si ha sido una buena idea venir —le espetó Rhiannon.

—En eso estoy completamente de acuerdo —añadió Ramón.

La tensión del momento se vio interrumpida cuando un hombre armado con un rifle entró en la cocina, y con gesto confundido observó aquella escena sin comprender nada. No venía solo, con él llegaron también Bermejo y Judit, que se mostraron igual de sorprendidos.

—Tenemos un problema —exclamó el hombre en dirección a José Luis—. Los resucitados que se revolvieron en la zona segura vienen en nuestra dirección.

—¿Son muchos? —inquirió Ramón sin apartar la vista de Rhiannon.

—Sí —contestó sin edulcorarlo—. La carretera los lleva directamente hacia aquí. No tiene pérdida. En unos minutos este barrio va a estar infestado.

—Pero pasarán de largo, ¿no? —preguntó José Luis con preocupación, pues cada vez veía peligrar más su misión—. Si no detectan movimiento…

—Somos demasiados —dijo Rhiannon, quien tampoco quitaba la vista de Ramón—. Nos percibirán igual. Esas criaturas siempre saben dónde están los vivos.

—Tiene razón —asintió Diana—. Hay que largarse de aquí cuanto antes.

—¿Largarse? ¿A dónde? —replicó José Luis.

—A la universidad —contestó Bermejo—. Esta rencilla entre comunidades puede esperar a mañana para solucionarse.

—Tenemos otro problema —intervino Judit, que permanecía inusualmente calmada dada la situación—. Tal y como pronostiqué ayer, se acerca una tormenta.


CAPÍTULO 7

—¡Vamos, recoged las cosas rápido, hay que largarse de aquí! —indicó Diana al resto del grupo.

Gracias a Dios, el conflicto con las Guerreras Salvajes quedó aparcado durante un momento, pues escapar de los zombis siempre era la prioridad, pero de todas formas eso no cambiaba mi posición. Aquella comunidad quería verme muerto, y mi única defensa era que mi propia gente confiara en mí. En ese sentido, me arrepentí de haber compartido mis dudas con Ramón un momento antes; sin embargo, no podía descartar que fueran ciertas, en cuyo caso tal vez mereciera el destino que me deseaban…

—Tú conmigo —exclamó Ramón agarrándome del brazo y dando un tirón para sacarme de la despensa donde me encerraron—. Y esta vez ni se te ocurra separarte un centímetro de mí, a menos que quieras que una de esas chifladas te meta un tiro a traición. ¿Entendido?

Asentí, puesto que no me quedaba otra opción, y si había alguien capaz de mantenerme con vida en aquella situación sólo podía ser él.

—¡A los vehículos, vamos! —exclamó Diana todavía impartiendo órdenes. Algunos se metieron en la despensa para comenzar a sacar la comida, pero yo me vi arrastrado por Ramón fuera de la cocina. Allí se nos unió Quique.

—¿A dónde vamos? —pregunté mientras el militar todavía tiraba de mí sin ninguna delicadeza.

—Al blindado —contestó—. Tú te vas a quedar ahí encerrado hasta que nos pongamos en marcha, por tu propia seguridad.

—¡No te preocupes! —exclamó Quique—. Yo recogeré tus cosas.

En el garaje ya había varias personas cargando los vehículos. Algunos de ellos tenían que ser de la comunidad de Rhiannon, porque Ramón me colocó a un lado para interponerse entre ellos y yo, por si acaso.

—¡Me cago en la hostia! ¡Con lo bien que iban las cosas! —masculló—. Ya me advirtió Maite que cualquier roce, por mínimo que fuera, podía provocar un incendio. Y mira el puto roce… ¡joder! ¿Por qué cojones teníais que mezclaros con esas chicas? Bah, qué pregunta más estúpida. ¡Puta adolescencia! Niñatos de los cojones que veis dos piernas y tenéis que intentar abrirlas…

Por el camino hasta el blindado no pude evitar ser el centro de atención, pues, como no podía ser de otra manera, todo el mundo estaba ya al tanto de lo que había pasado, y sus miradas eran aprensivas en el mejor de los casos, hostiles en el peor. Que toda aquella gente creyera que era un asesino, o por lo menos creyera que era posible que lo fuera, consiguió hundirme casi tanto como que las Guerreras Salvajes quisieran matarme.

—¡Vamos, entra! —dijo Ramón arrojándome al interior del blindado—. Ni se te ocurra salir, y tampoco abrir a nadie, ni siquiera de los nuestros.

No esperó a que contestara antes de cerrar de un portazo, y entonces se marchó de vuelta al interior de las casas al trote, dejándome solo a merced tal vez no de las armas de los allí presentes, pero sí de sus miradas juiciosas.

—Yo no he sido… —murmuré dolido. Mis dudas anteriores ya no me importaban porque, aunque así hubiera sido, matarla no fue ni mucho menos mi intención, o algo sobre lo que yo tuviera algún tipo de control.

Ramón tardó una eternidad en volver, y lo hizo acompañado de buena parte de nuestro grupo, que cargados con nuestras cosas comenzaron a repartirse entre los vehículos. Él y Diana se dirigieron al blindado, y con ellos fue también Quique, que llevaba a la espalda tanto su mochila como la mía.

—¿Todo bien, chico? —me preguntó Diana cuando se metió en el asiento del conductor.

—Para nada —respondí con resignación. Ramón ocupó el asiento del copiloto esta vez, y Quique se sentó a mi lado y me entregó mi mochila—. Gracias.

—No te preocupes, tío, algunos sabemos que no pudiste ser tú —me dijo, y agradecí su confianza, aunque de poco iba a servirme—. ¿Has pensado que…?

—¡Ahora no! —exclamó Ramón, que llevaba su fusil de asalto en las manos—. Cuando hayamos salido de aquí.

Las puertas del garaje se abrieron, y los coches comenzaron a salir por ella. Me llamó la atención que, habiendo espacio para más gente en el blindado, nadie se nos uniera y prefirieran ir apretados en otros vehículos. Temí que nadie más quisiera, o se atreviera, a compartir asiento conmigo. Puede que no quisieran verme muerto tanto como las Guerreras Salvajes, pero era lógico pensar que algunos de los nuestros, tal vez incluso la mayoría, creyeran que yo era un asesino.

En cuanto nuestro vehículo salió a la calle comprobé que Judit tenía razón: unas nubes muy negras venían a toda velocidad desde el noroeste y ya casi habían cubierto el cielo, de modo que una tormenta podía romper sobre nosotros en cualquier momento. No supe por qué, pero me dio por pensar que aquellas nubes ya debían haber descargado lluvia sobre la Hermida. Tal vez porque era allí donde me gustaría encontrarme en ese instante.

—¡Mierda! ¡Ahí están! —advirtió Diana.

No fuimos lo bastante rápidos en salir, y los muertos vivientes ya se habían colado en nuestra calle. Llegaron por el este, y dos de los camiones se colocaron bloqueando la calle para impedirles el paso y evitar que nadie quedara atrapado por la horda. Sin embargo, el ruido de los vehículos llamaba la atención de cada vez más, y cuando fueran demasiados podrían incluso volcar los camiones, de modo que había que darse prisa. El problema era que algunos estaban consiguiendo arrastrarse por debajo de los vehículos para alcanzar el otro lado.

—¡Utilizad la metralleta para matarlos! —sugirió Quique alarmado.

—Eso atraería a todavía más —replicó Diana.

—Y podemos necesitarla más tarde —añadió Ramón. Rápidamente bajó la ventanilla y por ella sacó el fusil. Tres muertos vivientes que consiguieron pasar bajo los camiones se tambaleaban por la calle en nuestra dirección, mientras que otros dos golpeaban la puerta de la cabina de uno de los camiones para llegar hasta el conductor. Con tres disparos atravesó las cabezas de los que se nos acercaban—. ¡Mierda! Como falle los disparos, me cargo al conductor.

—Déjalos, ésos no nos molestan todavía —dijo Diana.

Otro coche más salió del garaje y se perdió en dirección oeste, sólo para girar hacia el norte luego y escapar de aquel barrio mientras aún fuera posible. A ese vehículo le siguió otro, y éste llamó mi atención porque se trataba de una camioneta donde iban subidas todas las Guerreras Salvajes. Arancha, abrazada a su madre, era la viva imagen del abatimiento, pero sentí un escalofrío cuando la mirada de Rhiannon se cruzó con la mía. Era una mirada que decía que aquello no había terminado, ni por asomo.

Ramón tuvo que hacerse cargo de un par de zombis más que se colaron bajo uno de los camiones, camiones que comenzaban a ser zarandeados por la horda que se acumulaba tras ellos.

El sonido de los gruñidos y gemidos de aquellos seres podía poner los pelos de punta a cualquiera. Era un sonido que casi había olvidado, y que habría preferido no volver a escuchar jamás.

—Esto empieza a ponerse feo —murmuró Diana—. Los camiones no van a aguantar mucho más. ¡Tienen que salir ya!

Dos coches más abandonaron el garaje, uno de ellos de los nuestros, y a bordo de él vi a Paula y a Billy, lo cual fue un alivio porque significaba que ya estaban a salvo. Además de ellos dos también viajaban en él Joan, con su muñón vendado y cara de haberse despertado con aún más resaca que yo, y Sarai, que le vigilaba la herida.

—¡Mierda! —gruñó Ramón cuando tuvo que bajar del blindado para poder disparar con mayor comodidad. Empezaban a colarse demasiados, y aún tenían que salir varios coches más del garaje.

—Puedo ayudar —dije entonces—. Dadme un arma.

Diana me miró a través del espejo retrovisor, y no me gustó ver que torcía el gesto ante mi petición, cosa que consiguió enfadarme.

—¿Piensas que me voy a liar a tiros con vosotros, o qué? —le espeté.

—Lo siento, Dani, pero no es buena idea —contestó, y entonces agarró su propio fusil—. Es por tu propio bien. No quieres que una de esas Guerreras Salvajes vea que llevas un arma.

Dicho esto salió a ayudar a Ramón, y yo me quedé allí, frustrado y cabreado.

—Dime, ¿eres el único que se atrevía a subirse aquí atrás conmigo? —le pregunté a Quique, y por la forma en que miró a otro lado tuve clara la respuesta—. Me cago en la puta…

—No te preocupes, todos se van a sentir muy estúpidos cuando vean que no has sido tú —afirmó con convicción—. Entonces tendrán que pedirte perdón… sobre todo esas malditas Guerreras Salvajes, que parece que sólo piensan en matar.

—¿Y si he sido yo? —le confié.

—¿Qué quieres decir? —replicó confundido.

—Tuve unos sueños en los que apuñalaba a alguien —confesé—. La visita a la zona segura me afectó, y fue tan vívido todo… ¿y si lo hice mientras dormía? Sin darme cuenta.

—Eso no tiene sentido —dijo él, y su respuesta me sorprendió—. Tras abrir las botellas dejamos el cuchillo en la mesa, así que, a menos que lo tocarais, ahí debía seguir. ¿Acaso te levantaste en sueños para cogerlo? Y Mireia debió permanecer muerta durante horas y no resucitó, así que alguna de las puñaladas debió ser en el cerebro… o eres el sonámbulo más listo del mundo, o esto ha sido a propósito.

—Puede ser —reconocí. Todavía podía haber ocurrido en sueños pero, que yo supiera, no era sonámbulo, y un mal sueño que me lo provocara no podía ser tan preciso como para hacerme buscar un cuchillo y asegurarme de que no volvía como una zombi. O al menos eso quería pensar.

—Por eso creo que ha tenido que ser alguien que la quería muerta —afirmó Quique—. Antes he indagado un poco en busca de algún ex novio celoso, o algo así. No he encontrado nada porque no quería arriesgarme demasiado a mezclarme con su gente con los ánimos tan exaltados, pero tal vez pueda volver a intentarlo más adelante.

—Si fuera el caso, me habría matado a mí, o al menos a mí también —argüí. La hipótesis era buena, pero no me convencía del todo, y tampoco lo haría con nadie más.

—A ti ya te dejó el marrón de cargar con su muerte —replicó él frunciendo el ceño—. Esas tipas mataron a mi padre, no voy a dejar que maten también a mi amigo.

Ambos nos sobresaltamos cuando de repente un zombi golpeó la puerta del vehículo. Hablando no nos dimos cuenta de que allí fuera ya se habían colado tantos que uno consiguió llegar hasta el blindado, pero enseguida recibió un disparo de Diana en la cabeza, y con él pringó la ventanilla de sangre.

—¡Como no salgamos rápido de aquí, van a acabar con nosotros! —exclamó Quique.

—¿Fuiste tú? —le pregunté entonces.

—¿Qué? —replicó confundido.

—Tú lo has dicho: las Guerreras Salvajes mataron a tu padre. Eres la única persona que podría tener un motivo para hacer algo así.

—¿Qué? ¡No! —exclamó tan ofendido que pareció ir a cabrearse, pero entonces suspiró y agachó la mirada—. Mira, no me gusta tener que estar aquí con ellas, no me gusta que aparecieran en la Hermida como si nada… pero mi padre, además de jugar al rugby, quería que fuera médico, que salvara vidas, no que las quitara. Este mundo ya está bastante hundido en la mierda como para echar todavía más mierda en él.

Asentí. Lo cierto era que no creía que Quique pudiera haberlo hecho. Era un chaval que jamás había matado a una mosca, de eso podía dar fe porque lo conocía desde hacía años. La venganza y el asesinato no estaban en su sangre… a diferencia de mí.

—¿De verdad pensabas que podía haber sido yo? —inquirió dolido mientras fuera proseguía el tiroteo. Al mismo tiempo los coches no dejaban de salir del garaje.

—¡Me van a matar! ¿Lo entiendes? —estallé—. Si no aparece el culpable, me van a cortar la cabeza, como se la cortaron a Gonzalo y quisieron cortársela a Carlos hace años. Así que no estoy para estas mierdas.

Las puertas del blindado se abrieron, y por ellas entraron a toda prisa Diana y Ramón. Ambos tenían salpicaduras de sangre de zombi por todo el cuerpo.

—¡Nos vamos! —exclamó Ramón—. Los conductores de los camiones no aguantan más.

Un zombi de aspecto repugnante pegó las manos contra el cristal justo antes de estrellar la cabeza contra él, pero aquel vehículo era tan resistente que sólo consiguió dejar unas manchas, aunque de todas formas fue suficiente para captar el mensaje de que tocaba largarse.

—¡Vámonos! —gritó Bermejo desde el último coche que salió del garaje. Ya debía estar evacuado todo el mundo.

—¡Por fin! —exclamo Diana poniéndose en marcha también.

A nuestra espalda los camiones comenzaron a maniobrar para escapar de allí, y en cuanto dejaron una apertura, los muertos comenzaron a colarse por decenas. Por suerte aquellos vehículos eran pesados y potentes, y aunque tuvieron que pasar por encima a varios de ellos para quitárselos de encima, lograron seguir nuestros pasos y salir de aquella calle infestada.

—Ha faltado un puto pelo —gruñó Ramón mientras observaba a los camiones por el espejo retrovisor—. ¡Odio cuando sólo falta un puto pelo para que todo se vaya a tomar por culo!

—Relájate, ya hemos salido —le dijo Diana.

—Sí, ahora sólo queda entrar en la universidad y ver qué coño hacemos con el chaval para evitar que se lo carguen. ¡No sé qué más puede salir mal! —exclamó. Como respuesta se escuchó un trueno, y las primeras gotas comenzaron a caer sobre el parabrisas del vehículo—. Claro, era de esperar…

Una vez salimos de Villatoro la carretera nos metió en una zona industrial que parecía despejada, o al menos tan despejada como podía estar un lugar tan cercano a la ciudad. En el suelo vimos varios cadáveres que parecían recientes, señal que de los vehículos más adelantados tuvieron que hacerse cargo de algunos muertos vivientes que se les cruzaron en el camino. Pero lo importante era que la horda había quedado atrás, y aunque nos intentara seguir, ya nos habíamos desviado de la dirección hacia la que nos dirigíamos la última vez que nos vieron, de modo que no había peligro inminente.

Como nos movíamos al ritmo de los camiones para no dejarlos atrás, el resto de vehículos nos llevaba una ventaja considerable, pero Ramón y Diana sabían a dónde tenían que ir.

—Me parece que ésta no va a ser una tormenta pasajera —dijo Diana observando el cielo. Todo estaba ya cubierto de unas nubes tan oscuras que parecía como si ya estuviera anocheciendo, y la lluvia no hacía más que crecer en intensidad.

—Mejor, así limpiará la mierda de los muertos —replicó Ramón, que seguía muy cabreado. Podía entenderlo.

El convoy, ahora que el peligro había desaparecido, se detuvo a la altura de una rotonda que servía de entrada a la zona industrial junto a la que nos encontrábamos, seguramente para hacer recuento y asegurarse de que no había sucedido ningún percance durante la huida. Para entonces el sonido de los truenos ya era algo habitual, aunque todavía se escuchaban lejanos, como si el corazón de la tormenta todavía estuviera a mucha distancia de nosotros.

Antes de que pudiéramos meternos en la rotonda con los demás vehículos vimos a Mikel haciéndonos señas a un lado de la calzada, con la cabeza cubierta por una chaqueta para protegerse de la lluvia.

—A ver qué quiere éste —gruñó Diana deteniéndose a su lado. Entonces bajó la ventanilla—. ¿Qué pasa?

—Como no hubo tiempo de hacerlo antes, José Luis quiere examinar nuestras opciones para llegar a la universidad —dijo.

—Bien, vamos —respondió Ramón.

—No creo que sea muy buena idea que vayáis con el chaval —objetó dirigiéndome una mirada de soslayo—. Seguramente a partir de ahora tengáis que abrir camino con Rhiannon y las suyas, ¿por qué no me dejáis el blindado a mí? Así nos ahorramos problemas.

—Supongo que es lo mejor —dijo Diana.

—Está bien, cogeremos el jeep. Tampoco es como si los zombis fueran a dispararnos —se resignó Ramón.

Ambos bajaron del vehículo y se dirigieron al aparcamiento de un almacén junto a la rotonda, donde los cabecillas de las otras dos comunidades se habían reunido en un lugar protegido de la lluvia. Nada más hacerlo, Mikel se metió en el blindado y nos miró a Quique y a mí a través del espejo retrovisor.

—¿Te das cuenta de que no estarías en este problema si hubieras elegido la acera correcta? —dijo entonces.

—No tengo cuerpo para bromas —gruñí.

—Es que soltarte un “te lo dije” sin suavizar antes un poco la situación me parecía de mal gusto —replicó—. Pero recuerdas que te lo advertí, ¿verdad? Te dije que si para sacar un clavo se la intentas clavar a una Guerrera Salvaje podías acabar convertido en un eunuco.

—¡No tiene gracia! —le espeté.

—En eso estamos de acuerdo: no tiene ni puta gracia —asintió él—. Sabes que ahí no se está discutiendo únicamente cómo llegar a esa universidad, ¿no?

—Ya me lo imagino —contesté con desgana. Era evidente que las Guerreras Salvajes iban a seguir pidiéndole mi cabeza a Ramón.

—No tienes ni puñetera idea de nada, como no podía ser de otra manera, pues no eres más que un niñato inconsciente —exclamó levemente decepcionado—. Ahí no se está discutiendo si te entregamos a esa gente o no. Aunque supiéramos que eres un asesino, no te entregaríamos. ¿Por qué cojones íbamos a entregarte a esa gente? ¿Acaso les debemos algo? Te llevaríamos de vuelta a la Hermida y allí Maite decidiría qué hacer contigo… no, ahí se está decidiendo algo mucho más jodido. Algo que demuestra que, aunque hayan pasado ya seis años, seguimos siendo los mismos hijos de puta en que los zombis nos convirtieron.

—¿Qué se supone que significa eso? —inquirió Quique—. ¿De qué están hablando?

—En cualquier otra circunstancia, si tu amigo fuera un asesino lo sacaríamos de aquí en este simpático vehículo, y a las Guerreras Salvajes que les dieran fuerte por el culo… pero si hacemos eso nos podemos ir olvidando de todo ese material gubernamental tan valioso y útil. Así que, pareja de tontitos, lo que se está decidiendo es si ese material vale sacrificar la vida de uno de los nuestros. Uno que bien podría ser un violador asesino. ¿Lo entendéis ya?

—Entiendo que estoy jodido —dije.

—Todavía tienes dos bazas. La primera es que Ramón está al cargo, y es un cabronazo cabezota que no va a plantearse siquiera la posibilidad de entregarte. La segunda es que ese tío, José Luis, me parece un buen mediador —señaló—. Tal vez él consiga suavizar las cosas y logre apañar algo intermedio entre matarte o abandonar la misión. Y si no lo consigue, al menos habrá aprendido que mezclar a dos comunidades con tanta sangre entre ellas es una pésima idea.

—Yo no la maté —afirmé. No supe por qué, pero sentí la necesidad de decirlo—. No tengo la más remota idea de qué pasó, y me importa una mierda lo que parezca. Yo no lo hice.

—Pues claro que tú no lo hiciste —dijo Mikel como si fuera algo obvio—. ¿Qué clase de asesino se queda dormido revolcándose sobre la sangre de su víctima? Sería muy estúpido por su parte, incluso para un niñato inconsciente como tú. A ver, en estas cosas nunca se sabe, todos llevamos mucha mierda en la cabeza por culpa de los zombis, y tampoco es como si esta clase de cosas no pasaran incluso antes de los muertos; sin embargo, si tengo que apostar, y parece que tengo que hacerlo, yo apostaría que no.

—Bueno, al menos ya me creen dos personas —rezongué recostándome en el asiento.

Se me ocurrió pensar entonces en qué creería Clara si supiera lo que había pasado. ¿Me culparía, como casi todo el mundo? Quería pensar que no, que me conocía lo suficiente como para saber que jamás haría algo semejante. Pero ni siquiera de eso podía estar seguro.

La tormenta siguió su curso implacable, y en cuestión de unos minutos el asfalto estuvo empapado y se formaron unos charcos de un tamaño considerable. Como no querían acercarme a los demás, tuve que limitarme a observar las gotas caer con fuerza contra el suelo hasta que Ramón y Diana volvieron, ambos cubriéndose de la lluvia con sus viejas chaquetas militares.

—Preparaos, nos ponemos en marcha —nos indicó Ramón, y acto seguido ambos se digirieron hacia el resto del grupo para informales también.

—¿Eso quiere decir que me vais a vender? —inquirí preocupado.

—Puede ser, pero yo diría que se ha llegado a algún tipo de acuerdo temporal —repuso Mikel, que acto seguido arrancó el vehículo—. Si el Padre Fermín te ha enseñado oraciones, creo que es el momento para empezar a utilizarlas…

Cada vez me sentía más como un prisionero de los del antiguo mundo, recluido en una celda esperando que un juez decidiera mi destino. Pero no sólo no tenía un abogado que hablara en mi favor, como en las películas, sino tampoco forma alguna de demostrar mi inocencia.

Bajo una tormenta que ya descargaba agua de manera torrencial rodeamos la ciudad de Burgos y cruzamos en río Arlanzón. Me pareció que su caudal era mayor del que debía ser normal en aquel río, con toda seguridad por culpa de la lluvia, pero no podía estar seguro, y tampoco nos afectaba en nada, así que no le di mayor importancia.

Una vez cruzamos el río abandonamos esa carretera para meternos por una vía secundaria, vía que se había conservado mucho peor, pero que todavía era transitable. A nuestro alrededor todo se convirtió en campos de cultivo abandonados, y en cuanto los primeros edificios se hicieron visibles, vinieron acompañados de la presencia de muertos vivientes. Por el momento no eran más que unos pocos dispersos, y los íbamos dejando atrás, pero un poco más adelante el convoy se detuvo.

—¿Qué pasa ahora? —se preguntó Mikel con fastidio—. Vosotros dos quedaos ahí.

—Como si pudiera salir sin miedo a que me vuelen la cabeza —gruñí cuando abandonó el vehículo para enterarse de qué ocurría.

—Sabes conducir, ¿no? —me preguntó entonces Quique.

—Me las apaño —contesté—. ¿Por qué?

—Mikel ha dejado las llaves puestas —señaló él—. Si nos vamos ahora, podemos estar en la Hermida esta misma noche.

La idea me resultó tentadora. Quería pensar que escapar como un cobarde no era propio de mí; sin embargo, era mi vida la que estaba en juego de manera injusta, y tal vez tragarse el orgullo fuera lo mejor… pero no, no podía hacer eso porque no sólo dejaría a mi grupo con el marrón, sino que además ya sería imposible convencer a nadie de que no era culpable. Por no hablar de que cualquiera que supiera conducir podría habernos alcanzado con facilidad. No, era una bonita idea, pero con ella no me libraba de ningún problema, sólo empeoraba las cosas.

—No es buena idea comenzar una persecución bajo la lluvia —dije.

Quique pareció decepcionado, pero enseguida volvió Mikel, y lo hizo acompañado de Billy, quien se subió al asiento del copiloto.

—¿Qué es lo que pasa? —pregunté.

—La lluvia ha formado un barrizal ahí delante, y los camiones no pueden pasar, así que la entrada directa a la universidad que teníamos se ha ido a la mierda —contestó Mikel, calado hasta los huesos. Por suerte seguía siendo verano, y al menos no había que preocuparse por el frío—. Así que tenemos que tomar otro camino.

—¿Qué camino? —inquirió Quique.

—Por lo visto, la carretera nacional con la que antes nos hemos cruzado está despejada —dijo Billy—. Seguramente porque la emplearon como vía de evacuación. La cuestión es que nos lleva directamente también a la universidad.

—El problema es que así nos estamos metiendo de lleno en la ciudad, así que vamos a tener que hacer lo mismo que hicimos al llegar —añadió Mikel—. Vosotros dos no, por supuesto.

Ya había supuesto que nosotros no íbamos a participar, pero aun así me sentí frustrado. No era como si tuviese ganas de volver a vérmelas con zombis, ya tuve bastante el día anterior, pero encerrado en el blindado me sentía igual que estando de vuelta en la despensa.

El convoy retrocedió hasta alcanzar el cruce con la carretera nacional, entonces nos desviamos hacia ella y nos adentramos en territorio urbano, momento en que en todos cogieron armas cuerpo a cuerpo y escoltaron a los vehículos, como cuando nos metimos en el barrio residencial.

Mikel bajó también, así que Billy le sustituyó al volante. Con las bajas sufridas, la amputación de Joan y Quique y yo ahí encerrados había menos gente para encargarse de los zombis, pero allí las calles también eran anchas, y las viviendas de pequeño tamaño, así que no había demasiados de ellos por la zona.

Nuestra ventaja fue también que la tormenta cubría el ruido que hacían los vehículos, y los truenos desorientaban a los muertos. Eso nos permitió adentrarnos en la ciudad por aquella carretera sin que demasiados se nos echaran encima.

—Espero que no esté mucho más lejos —deseó Quique volviendo la vista. Que mataran a todo el que se nos acercara no impedía que se hubiera comenzado a formar una cola a nuestra espalda, igual que la última vez.

A la altura de una rotonda nos desviamos y pasamos junto a un campo de fútbol donde se mezclaba una hierba verde, que había crecido descontrolada, con las malas hierbas que le iban comiendo el terreno poco a poco debido al abandono.

—Éste es el campo de fútbol de la facultad de Educación —dijo Billy—. Si el mapa que nos han enseñado es correcto, ya estamos muy cerca.

Estar muy cerca por lo visto implicaba un aumento del número de zombis, sin duda debido a los edificios de apartamentos que teníamos a la izquierda, pero íbamos pudiendo con ellos.

Al llegar a una rotonda nuestro objetivo quedó a la vista, pues las letras “Universidad de Burgos” eran bien visibles pintadas en la pared de un edificio blanco. El grueso del convoy, incluidos los tres camiones, nos metimos por la calle que llevaba a la universidad, mientras que los dos vehículos más atrasados se quedaron atrás para esperar a los zombis que nos perseguían. Ya estábamos doblando de nuevo por otra calle, una que no estaba asfaltada, sino que estaba cubierta de baldosas, cuando comenzamos a escuchar el sonido del claxon de aquellos coches.

—Ahí van los cebos —murmuré echando un vistazo hacia atrás. Apenas podía verlos porque teníamos varios vehículos a la espalda, pero sí que los vi cuando echaron a correr por la calle perpendicular de la rotonda para desviar su camino.

El resto con convoy se detuvo en una placita formada por aquellas mismas baldosas. A un lado teníamos el edificio de la universidad, que lejos de ser cuadrado, como me pareció en un principio, en realidad estaba construido rodeando una parte de aquella plaza y un antiguo muro de piedra, tras el cual crecían unos árboles de gran tamaño. Al otro lado había una pared también de piedra, pero más alta y en mejor estado, con una entrada bastante bonita que debía ser por lo menos medieval, y unas letras en ella donde decía “Universidad de Burgos. Rectorado. Facultad de Derecho”.

Un pequeño grupo se quedó atrás para encargarse de los zombis que nos pudieran seguir persiguiendo, mientras que los demás comenzaron a reunirse junto a uno de los camiones para estar más protegidos de la lluvia, que no había perdido un ápice de fuerza en todo ese tiempo.

—No ha ido mal del todo, ¿no? —dijo Quique—. Si no te metes en una zona segura, no parece que las ciudades sean tan peligrosas.

—No lo será ésta —bufé yo—. Y sólo porque estamos en las afueras, y en un barrio residencial. Si te cuento lo que fue escapar de Murcia, o atravesar Madrid…

Me arrepentí enseguida de haber mencionado aquello. Pese a que me aferraba a mi inocencia con todas mis fuerzas, todavía no podía descartar del todo que realmente fuera yo quien mató a Mireia movido por un mal sueño, un mal sueño directamente relacionado con aquellos momentos.

—Pero tú estuviste viviendo un tiempo en Madrid cuando ya estaba llena de zombis, ¿no? —le preguntó a Billy—. Y además con un montón de niños.

—Sí, y algunos murieron por ello —replicó con pesar—. No subestimes hasta qué punto te puede joder meterte en una ciudad. La zona segura se parece más a la realidad que esto… y todavía no sabemos si esto está controlado o nos va a morder el culo en cualquier momento. Una horda itinerante que pase por aquí, o haber atraído a más de los que pensábamos al pasar, y estamos jodidos.

Ramón se acercó al trote al vehículo, y cuando le dio unos golpecitos en la ventanilla a Billy para que la bajara, tanto Quique como yo prestamos atención.

—Ya tenemos un plan —anunció con el pelo empapado por culpa de la lluvia—. Nosotros revisamos el edificio éste, el grupo de José Luis va a encargarse de la rectoría. Rhiannon y su gente vigilarán aquí fuera y esperarán a los suyos que hicieron de cebo. Venga, nos vamos, los tres.

—¿Los tres? —inquirí.

—Sí, con las Guerreras Salvajes rondando por aquí fuera, dejarte ahí dentro solo sería imprudente, y no puedo dejar a un grupo vigilándote —afirmó—. Así que te vienes con nosotros.

Salí del blindado no sin cierto temor. Por poco que me gustara estar allí encerrado, sabía que al menos en él estaba a salvo. Ahí fuera, por el contrario, era vulnerable a un ataque, o a un disparo a traición. Ramón debió pensar lo mismo, porque a empujones me sacó de allí antes de que pudiera siquiera buscar con la mirada a cualquier Guerrera Salvaje para saber hasta qué punto seguían siendo hostiles hacia mí. Tal vez fuera lo mejor.

—Vamos, tira, y ni se te ocurra asomarte —dijo llevándome en dirección al edificio, que resultó ser de administración de la universidad. El resto de nuestro grupo venía detrás, y ya iba a quejarme de que todos ellos fueran debidamente armados y yo no cuando Ramón me clavó una pistola en el pecho—. Coge esto, y procura que no vean que te hemos dado un arma, o nos montarán un pollo de tres pares de cojones.

—¿Qué es lo que habéis negociado? —le pregunté entonces—. ¿Qué vais a hacer conmigo?

—Lo resolveremos cuando hayamos acabado aquí, eso hemos negociado —respondió—. Ahora atento, ahí dentro podría haber zombis, militares locos tras años de encierro o Dios sabe qué.

Una puerta de cristal rota daba acceso al edificio de administración, cuya fachada era toda también de cristal, aunque buena parte de esos cristales estaban agrietados. El interior, visible incluso desde fuera, permanecía a oscuras por la falta de luz eléctrica, como no podía ser de otra manera. Aquello era una mala señal, puesto que no sólo podía haber entrado cualquier cosa, sino que probablemente estuviera deshabitado desde hacía mucho tiempo.

—Bueno, ¿por dónde empezamos? —preguntó Javier una vez todos estuvimos dentro, a resguardo de la lluvia.

—Nos separaremos en grupos —respondió Ramón—. Diana, tú, Celso, Ruth y Paula a la derecha; Mikel, tú, Javier, Oliver, Neizan y Lorena izquierda; Judit, Sarai, Billy, los dos novatos y yo iremos al piso de arriba. Aquí no estamos a salvo, en cualquier momento los zombis lo pueden mandar todo a la mierda, así que daos prisa para que podamos largarnos lo antes posible. No quiero tener que explicarle a Maite cómo cualquiera de vosotros murió, de modo que mucho cuidado.

Dicho eso nos separamos, y nuestro grupo se dirigió a las escaleras que nos llevarían al piso superior.

—Judit, tú se supone que eres la más lista. Si hubieras tenido que guardar todo ese material gubernamental en este edificio, ¿dónde lo habrías hecho? —le preguntó Ramón mientras subíamos.

—Ignoramos si tenían la intención de utilizarlo o sólo guardarlo para su posterior uso —respondió ella—. Por las comunicaciones que sabemos que tuvieron con la zona segura, es lógico pensar que comenzaron a utilizarlo, en cuyo caso el primer paso sería clasificarlo y familiarizarse con él, de modo que yo lo habría metido en algún almacén.

—¿Y si sólo quisieras guardarlo? —inquirió Sarai.

—También en un almacén, claro —contestó ella como si fuera algo obvio.

—¿Entonces por qué…? ¿Sabes qué? Da igual. Busquemos ese maldito almacén —resolvió.

No encontramos un almacén a primera vista, pero sí señales de que allí hubo gente en algún momento, puesto que entre la porquería y los papeles revueltos nos topamos con varios cuerpos prácticamente en los huesos. Todos ellos tenían agujeros en la cabeza.

—Munición de fusil —le enseñó Billy a Ramón cuando recogió un casquillo del suelo—. Aquí ha habido militares. Eso es buena señal, ¿no?

—No nos hagamos ilusiones todavía —masculló Ramón—. Francamente, a estas alturas más nos valdría que todo esto no fuera más que algún tipo de engaño de José Luis y Bermejo.

—¿Y eso por qué? —preguntó Sarai.

—Porque eso sería lo bastante grave como para desviar la atención de otras cosas —contestó mirándome de reojo.

—Entonces Joan habría perdido una mano para nada —señaló Quique.

—Una putada —asintió el militar—. Pero tal vez el mejor escenario al que podemos aspirar… no hablemos de eso ahora. Centraos en buscar, no quiero tener que libraros de un zombi que os pille por sorpresa por andar distraídos.

—Mira, desde aquí se ve la ermita —me señaló Quique. Al otro lado del muro de piedra de la plaza, donde se encontraban los árboles, había una pequeña construcción que debía ser la ermita de la que hablaba—. Eh, ¿qué es eso?

Me acerqué más a los cristales para ver qué me señalaba. Junto a la ermita, en un pequeño hueco entre los árboles, se podía ver algo en el suelo, sobre el césped. Parecían como cajas grandes de madera…

—¡Ataúdes! —exclamé sorprendido—. ¿Qué hacen unos ataúdes allí?

—Alguien debió querer dar un entierro digno a sus muertos —aventuró Billy, que también se quedó mirando—. Qué mejor lugar que una iglesia, ¿no?

—¡Eh, nada de distraerse con tonterías! —nos llamó la atención Ramón—. Aquí hay demasiadas habitaciones donde buscar para que perdáis el tiempo con tumbas viejas.

Tenía razón, así que seguimos adelante en nuestra búsqueda. Cada puerta que abríamos nos llevaba a una oficina o a un despacho, y no parecía que allí fuéramos a encontrar nada, pero cuando Billy abrió una puerta cualquiera acabó por toparse con una sorpresa desagradable.

—¡Joder! —exclamó después de que, con un gruñido, un zombi de piel gris ataviado con un uniforme militar se le echara encima gruñendo.

La embestida de la criatura fue tan fuerte que ambos acabaron chocando contra el cristal de la fachada, y éste, agrietado como estaba, crujió todavía más tras el impacto. Billy consiguió evitar un mordisco letal interponiendo su fusil entre los dientes del zombi y él, pero antes de que la cosa fuera a más, Ramón agarró al muerto del cuello del uniforme y tiró de él hacia atrás hasta lanzarlo contra la pared. Una vez allí, le reventó la cabeza de un disparo.

—¿Estás bien? —le pregunté a Billy corriendo a su lado.

—Sí, sí, no me ha rozado —contestó resoplando, y miró el cristal que tenía detrás, que ahora contaba con unas grietas nuevas—. Joder, si el cristal llega a romperse no lo cuento…

—Éste era un militar —dijo Ramón tras agacharse a examinar lo que quedaba del cuerpo—. Sí que estuvieron aquí, aunque no sé cómo acabó de esta manera.

—¿No oís como un zumbido? —pregunté al sentir una vibración muy leve en la habitación de la que había salido el muerto viviente.

—Sí, ocurre cuando disparan un arma de fuego junto a tu oído —exclamó Sarai frotándose una oreja.

—Vamos a ver si aún te queda algo de munición —murmuró Ramón antes de comenzar a registrar el cuerpo. No le costó nada encontrar algo en un bolsillo—. Unas llaves. ¿Serán de algún despacho?

—Es posible —contestó Billy, pero yo, intrigado por aquel zumbido, di un paso dentro de la habitación, y aunque aquello parecía no ser más que otro despacho lleno de mesas, ordenadores y muchos papeles diseminados por todas partes, no supe por qué me vino a la memoria una vez que, siendo yo un niño, en el colegio nos llevaron al aula donde se hacían experimentos de química.

No supe qué relación tenía esa aula con aquel despacho hasta que caí en la cuenta de que allí también escuché ese mismo zumbido.

—No puede ser —murmuré al recordar su causa, y con precaución llevé la mano hasta el interruptor. Me costó pensar que era cierto, pero al accionarlo, todas las luces del despacho se encendieron.

—¡No me jodas! —dijo Ramón asombrado cuando los demás se dieron cuenta.

—Esto sí que no se ve todos los días —añadió Billy—. ¿Qué la está alimentando?

Para resolver ese misterio todos nos adentramos en el despacho. Éste tenía una ventana al fondo, y sobre una mesa había colocadas varias macetas, ahora completamente secas, para que les diera el sol. Además de eso, había una puerta más. Hacia ella se aventuraron Ramón, Billy y Judit, mientras que Sarai se acercó a las plantas.

—Bueno, misterio resuelto —afirmó Ramón cuando abrieron la puerta.

Al otro lado había una pequeña habitación con varios archivadores volcados. En el techo había un agujero de un tamaño considerable, producto de un derrumbe o una explosión, y aprovechándose del sol que entraba por él, al menos en los días en que éste brillaba en el cielo en lugar de diluviar, había un panel solar instalado en el suelo. Un agujero en la pared y un montón de cables sueltos y empalmados de cualquier manera indicaban que ese panel era el que les proporcionaba energía.

—Intentaron conseguir electricidad —dijo Judit asombrada.

—Interesante —valoró Ramón.

—¡Eh, mirad esto! —nos llamó Sarai, que seguía con las macetas. Fuimos con ella rápidamente, y nos señaló que en los maceteros de cada planta ya muerta había una pegatina que indicaba qué hubo allí plantado en el pasado.

—Salvia, Llantén, Menta —leyó Judit.

—¿Qué pasa con eso? —inquirió Billy.

—Son plantas medicinales —contestó Quique.

—Así es —corroboró Sarai—. Trataron de hacer crecer algunas plantas medicinales. Debían tener las semillas, como dijo Bermejo.

—Definitivamente trataron de hacer funcionar esto… pero por alguna razón no les salió bien —determinó Ramón—. Sigamos buscando. Si tenían paneles solares y plantas medicinales por aquí, el resto de cosas no pueden andar muy lejos.

Salimos de aquel despacho con más optimismo que nunca, y cuando ya pretendíamos seguir buscando nos topamos con que el resto del grupo que subía por las escaleras.

—¿Ha habido suerte? —nos preguntó Diana, quien los encabezaba.

—Más o menos —contestó Ramón—. Hemos encontrado un soldado muerto y una habitación con electricidad gracias a un panel solar. Lo que buscamos tiene que estar aquí. ¿Vosotros?

—Dos soldados muertos más, uno de ellos un zombi —replicó ella—. Creo que se pelearon entre sí y acabaron matándose a tiros, a juzgar por los agujeros de bala. Debieron quedarse sin comida y no supieron qué hacer.

—¿Qué es eso de un panel solar? —preguntó Paula.

—No sólo eso, también trataron de cultivar algunas plantas medicinales —añadió Sarai—. Ese material del gobierno tiene que estar aquí sí o sí.

—Tenemos un candidato —exclamó Diana—. Hay una puerta grande que no hemos podido abrir porque necesitaba una llave, así que la hemos dejado para la última.

—¿Qué te apuestas a que alguna de éstas vale? —dijo Ramón mostrándole el llavero del soldado.

Con la convicción de que estábamos más cerca que nunca de acabar ese maldito viaje con éxito, bajamos las escaleras y nos dirigimos a la habitación cerrada, que se encontraba en la planta baja. La puerta doble sin ninguna señal podía indicar que se trataba de un almacén, pero no hubo seguridad alguna hasta que una de las llaves consiguió abrir la puerta.

—¡Premio gordo! —exclamó Ramón al ver lo que se guardaba allí dentro, y todos nos quedamos observando el interior boquiabiertos.

No era para menos, puesto que el lugar estaba lleno de cajas selladas con libros en su interior, paneles solares apilados en una esquina, por lo menos cuatro generadores a gasolina, más cajas llenas de Dios sabría qué e incluso maquinaria de todo tipo cuya funcionalidad desconocía.

—¡Por fin! —dijo Judit adelantándose un paso.

—Voy a avisar al resto de que lo hemos encontrado —se ofreció Diana, que abandonó el lugar rápidamente. Los demás, sin embargo, no pudimos evitar el entrar a curiosear todo aquello.

—¡Eh! En este cajón hay armas de todo tipo —exclamó Javier tras echar un vistazo, y sin pensárselo sacó de entre ellas un rifle nuevecito—. ¡Un rifle de caza mayor! Tenemos que llevarnos unos cuantos de éstos a la Hermida.

—Esto debe ser para hacer más munición —dijo Ramón observando con mucho interés una pequeña máquina agarrada a una mesa con una palanca casi tan grande como ella misma—. Esta mierda sí que es útil.

—Pues no os perdáis esto —dijo Oliver tras abrir una de las cajas. Allí había una colección enorme de sobres de plástico sellados al vacío que contenían diversos tipos de semillas—. Mirad, por lo menos sietes variedades de trigo distintas. Tomates, patatas, lechugas, pepinos, fresas…

—Aquí están las plantas medicinales —murmuró Judit al examinar otra caja similar—. Hisopo. Espliego, Llantén, Salvia… vaya, hasta adormidera.

—¿Adormidera? —preguntó Paula.

—Es más comúnmente conocida como opio —replicó Judit.

—¡Cojonudo! Esto va a ser como volver a Afganistán —exclamó Ramón, que ahora miraba con mucho interés una caja llena de todo tipo de herramientas, algunas de un tamaño considerable.

—Aquí están los manuales prometidos —celebro Sarai tras rebuscar en otro cajón, y sacó un par de ellos—. Mira, Quique, con esto se acabó estudiar de los apuntes de Luis.

—Mola —exclamó él muy interesado.

—¿Y esto qué es? —pregunté yo, pues junto a esos libros había una nevera portátil de la que salía un cable. Este cable se unía al tendido eléctrico, así que se me ocurrió acercarme al interruptor para probar suerte. Todos se asombraron al descubrir que allí también había luz eléctrica.

—Benditos paneles solares —exclamó Mikel, que dejó una caja llena de material médico que estaba mirando junto a la nevera—. ¿Quién hace los honores?

Quien los hizo al final fue Sarai, y resultó de lo más apropiado, puesto que en aquella nevera que aún enfriaba encontramos varios medicamentos guardados, y en teoría todavía en buen estado.

—¡Vaya! —exclamó, y de ella extrajo un pequeño frasco—. ¡Eh! Esto es un anestésico. Espero que todavía se conserve.

Le tendió el frasco a Quique, quien dejó la caja de material médico que había comenzado a curiosear después de que Mikel la colocara allí y lo estudió con mucho interés.

—Ya podemos operar —afirmó sonriendo, y me mostró el frasco.

—Eduardo se habría librado de mucho dolor —dije yo.

—Esto parecen hornos para fundir —afirmó Lorena mientras ojeaba por encima toda la maquinaria que allí había almacenada—. Máquinas de coser, generadores hidráulicos… ¡eh! Esto es para sellar latas. ¡Podemos hacer nuestras propias latas de comida!

—¡Hostia puta! —exclamó Celso dando un paso atrás, lo que llamó la atención de todos. En una caja de madera que él y su hermana estaban examinando había guardados una serie de cartuchos, a los que Ramón se acercó con precaución—. ¿Esto pueden ser…?

—Explosivos —asintió el militar. Diana también se acercó, y con cuidado sacó uno de los cartuchos de la caja. Venía acompañado de un dispositivo que, supuse, sería para detonarlo.

—C4 —anunció, y con la otra mano extrajo un diminuto mando a distancia—. Detonadores, controles remotos para los detonadores… ¿pretendían que los supervivientes matáramos zombis con explosivos?

—Demoler un edificio es una buena forma de crear una barrera para los muertos —aventuró Ramón—. Para algo nos servirá seguro.

—¡Ah, por fin! ¡Aquí está! —exclamó José Luis a mi espalda, consiguiendo sobresaltarme. Tanto su grupo como el de Rhiannon habían llegado siguiendo a Diana—. ¡No me lo puedo creer! ¡Mira todo lo que hay aquí! ¿Qué te parece, Bermejo? ¿Era lo que esperabas?

—Más o menos —contestó éste, que pese a todo parecía conforme—. Luz eléctrica, eso es que los paneles solares funcionan. Es un buen comienzo. Ahora hay que comenzar a repartirlo.

—¿No has escuchado nada de lo que hemos dicho antes? —le recriminó Rhiannon—. Tenemos problemas.

—Por favor, no me digas que tiene que ver con los zombis —le pidió Ramón exasperado.

—¿Qué coño no tiene que ver con ellos hoy día? —replicó ella.


CAPÍTULO 8

Era difícil apartar la mirada de los suministros gubernamentales que teníamos delante. Con ellos, nuestra calidad de vida podía aumentar a unos límites que jamás creímos posibles instalados en un pueblo en las montañas y malviviendo de lo poco productivo que pudimos saquear. La capacidad de fabricar nuestra propia munición, enlatar nuestra comida para conservarla durante años en lugar de comer carne salada todo el invierno, tener toda clase de vegetales y frutas nuevas para cultivar… iba a suponer un gran cambio a mejor. Las opciones eran tantas que me moría de ganas porque vieran todo eso en la Hermida. Sin embargo, antes de que aquello fuera posible había que solucionar dos problemas, y uno de ellos podía estallarnos en las narices en cualquier momento.

—Los truenos distraen a los muertos —dijo Rhiannon. Llegó acompañada de todas las Guerreras Salvajes, pero de nadie más, pues el resto, al parecer, estaba encargándose de mantener a raya a los zombis que se acercaban demasiado—. Con los que ya hemos matado, y los que desviamos del camino, esto todavía debería estar despejado un tiempo, pero los truenos hacen que se distraigan y cambien su rumbo al azar, y comienzan a acumularse demasiados en la rotonda. Si no hacemos algo, podríamos tener la salida bloqueada con más de ellos de a los que podemos hacer frente.

—Incluso aunque dejemos el reparto para más tarde, necesitamos tiempo para sacar todo esto de aquí y moverlo a los camiones —exclamó José Luis preocupado.

—Y si queremos poder sacar los camiones de la ciudad, más nos vale despejar esa carretera —añadió Bermejo rascándose la barbilla—. Podemos esperar a que la tormenta pase y luego ver a qué nos enfrentamos. Tal vez podamos salir haciendo lo mismo que cuando entramos.

—La tormenta es nuestra mejor aliada —objetó Ramón—. Amortigua el ruido que podría atraer a muertos aún más lejanos. Ahora estamos en mitad de la ciudad, pueden venir de todas direcciones. Hay que quitarlos de en medio ya.

—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Rhiannon. Alguien me tocó la espalda, volví la vista y vi que se trataba de Mikel. No me miró, pero al hacer un gesto con las manos interpreté correctamente lo que pretendía decirme, de modo que discretamente le tendí la pistola. No era recomendable que las Guerreras Salvajes supieran que me habían entregado un arma.

—Tengo una idea —dijo Ramón—. Pero no va a ser bonita.

—Me importa una mierda lo bonita que sea si funciona —exclamó Bermejo.

Con dos zancadas el militar se acercó a la caja de madera con los explosivos, y de allí extrajo unos cartuchos de C4, un detonador y un control remoto.

—Esto se va a poner feo —murmuró Miriam, y Ariadna negó con la cabeza.

—La idea es sencilla —les explicó Ramón—. Con el blindado hacemos unas pasaditas y atraemos a todos los zombis de mierda que podamos, entonces los llevamos al otro lado del río, y luego volamos el puente.

—Un pelín radical, ¿no? —dijo José Luis.

—Pero puede funcionar —reflexionó Rhiannon—. Con esta lluvia, el río debe bajar bien crecido, así que es imposible que sin puente consigan volver incluso si llamáramos su atención de nuevo. Podemos quitarnos de encima a todos los que ronden por la zona con un solo movimiento.

—Eso nos dará todo el tiempo que nos haga falta para cargar —señaló Bermejo.

—Bien, en ese caso Diana y yo cogeremos el blindado —afirmó Ramón.

—No me gusta repetir lo de la zona segura —protestó Diana—, pero reconozco que es divertido reventar a esos hijos de puta con la metralleta.

—Alguien tiene que colocar los explosivos para detonarlos cuando sea el momento preciso —añadió el soldado.

—Eso déjanoslo a nosotras —replicó Rhiannon—. Podemos abrirnos paso hasta el puente sin dificultad, tan sólo dinos cómo funciona.

—Tan sencillo que hasta un crío podría hacerlo —les mostró Ramón—. Pegáis esta mierda debajo del puente, cuando esté listo, claváis el detonador y lo encendéis, esto hará que el control remoto muestre una luz roja. Cuando los zombis hayan atravesado el puente, y vosotras estéis a tomar por culo de allí, pulsáis el botón del mando y listo. Adiós puente y adiós zombis.

—Parece sencillo —dijo Rhiannon, que agarró con precaución los explosivos que Ramón le entregó. Enseguida le tendió el mando a Miriam—. Tú eres la que mejor ojo tiene. Mientras colocamos los explosivos, encuentra un lugar desde donde tener vigilados a los muertos para saber cuándo volar el puente.

—Bien —asintió ella.

—Si todo está claro, no perdamos más tiempo —dijo Ramón—. Los demás id comenzando a cargar, ya lo repartiremos como corresponda cuando estemos en un lugar más seguro.

—No tan rápido —exclamó la Guerrera Salvaje, que entonces me miró a mí. Sin poder evitarlo di un paso atrás, pero me choqué con Mikel—. Creo que aún tenemos un asunto que resolver…

—Eso puede esperar, me parece. —Ramón frunció el ceño.

—No, no puede —respondió con rotundidad Rhiannon—. Acordamos seguir adelante con esto sólo con una serie de condiciones. No quiero encontrarme con que cuando volvamos de volar el puente el chaval haya desaparecido misteriosamente.

Ramón fue a replicar, pero José Luis se interpuso entre ellos antes de que la cosa escalase tanto como la última vez.

—Ya hemos hablado de esto —afirmó—. No hay por qué preocuparse, nosotros nos haremos cargo. El muchacho permanecerá encerrado en nuestro camión, en terreno neutral, hasta que acabemos con esto y determinéis qué hacer al respecto. Os doy a ambos mi palabra de que allí permanecerá seguro y sin que nadie le toque un pelo, pero sin posibilidad de escapar. ¿De acuerdo?

“Así que eso es lo que habían pactado” pensé frustrado. Mantenerme otra vez cautivo en manos de la única comunidad a la que no le iba nada en este asunto. Y luego… no quería ni pensarlo, seguía sin tener escapatoria alguna, salvo que ocurriera un milagro.

—Muy bien —dijo Ramón desafiante—. Mikel, escóltalo al camión.

—Miriam, ve con ellos —le ordenó Rhiannon a la Guerrera Salvaje del arco.

—No te preocupes, tío, todo se va a arreglar, te lo prometo… —me susurró Quique antes de que Mikel me llevara hasta la salida de aquel almacén. Dos hombres de José Luis se colocaron a mi lado mientras nos dirigíamos de nuevo al exterior, y en cada uno de los extremos iban Mikel y Miriam.

—Qué bonito es encontrarse con los viejos amigos tras años sin vernos, ¿eh? —comentó Mikel en tono jocoso, a lo que la Guerrera Salvaje le dirigió una mirada torva.

—¿Esto te parece divertido? —replicó.

—No, en realidad no tiene ni puta gracia. Por eso el humor se lo tengo que poner yo —contestó.

—Pues ríete tú que puedes —le espetó Miriam—. Mireia tenía dos hermanos mayores que murieron cuando todo se fue a la mierda. Deberías venir con nosotras y explicarle con unos chistes a su madre que la única hija que le quedaba está muerta también porque este monstruo la violó y asesinó, a ver si se ríe.

—¡Yo no la violé, y mucho menos la maté! —gruñí entre dientes.

—¡Tu cierra el pico! —exclamó ella—. Da gracias a que ya no vivamos en otros tiempos, niñato, porque te aseguro que tu muerte iba a ser mucho peor de lo que va a ser en cuanto esta pantomima se acabe y te toque rendir cuentas.

—Sí, se os nota mucho más civilizadas ahora —replicó Mikel.

Bajo la lluvia fui conducido como un prisionero al camión que la comunidad de José Luis trajo, y mientras los dos hombres que me escoltaban abrían la puerta trasera para meterme dentro comencé a temer de verdad por mi vida, pues poco a poco el momento de terminar nuestro trabajo en Burgos y tener que resolver mi asunto se acercaba, y no tenía pinta de ir a acabar bien para mí en modo alguno. Pero claro, a mí podían matarme; a diferencia de Mireia, yo ya no tenía una madre que fuera a llorarme. Sólo era un huérfano de mierda al que únicamente echaría de menos Clara, al menos hasta que se liara con el granjero imbécil del sombrero de paja, si es que eso no estaba ocurriendo ya en ese mismo instante.

Me metieron en el camión, que se encontraba vació salvo por un par de cuerdas viejas tiradas en el suelo, y sin ninguna conmiseración comenzaron a cerrar la puerta.

—No te preocupes, Dani —me dijo Mikel antes de que me encerraran y dejaran a oscuras allí dentro.

“Que no me preocupe, ya” pensé con fastidio, y sin otra cosa que hacer además de resignarme me senté en una esquina a esperar. Aunque la idea de darme a la fuga resultaba cada vez más tentadora, de aquel lugar no tenía forma de escapar. ¿Y a dónde iba a ir aunque lo consiguiera? Si me daba a la fuga, quedaría como culpable a los ojos de todos para siempre. No podría volver a la Hermida, Maite no iba a permitir que el exnovio de su hija acusado de asesinato viviera en la misma comunidad que ella, y ésa era mi mejor opción…

“Estás bien jodido, Dani” me dije, y no pude evitar dar un puñetazo contra el suelo por la rabia. Era injusto que fuera a pagar por un crimen que no había cometido, que ni siquiera se me habría pasado jamás por la cabeza. ¿Cómo podían todos estar tan ciegos? Hasta para el más idiota era evidente que el sexo fue consentido, y si lo fue, ¿por qué iba a querer matarla después? ¡Que me acusaran de haberla matado no tenía ningún sentido!

No pude evitar preguntarme qué habrían pensado mis padres si hubieran vivido lo suficiente como para estar allí. Seguramente no creerían que su hijo era un asesino; estaba convencido de que no lo harían, y tampoco permitirían que pasara lo que iban a hacerme, aunque por impedirlo organizaran una nueva guerra con esas comunidades. Y Sandra… ¿qué pensaría Sandra? Sabía que tampoco creería que yo era capaz de hacer algo semejante. Sin embargo, ella sí me había visto matar cuando no era más que un crío, tal vez ella sí pudiera pensar que todo aquello me afectó, y la maté mientras dormía sin pretenderlo.

Me forcé a no darle más vueltas a ese tipo de cosas. Resultaba doloroso recodar a la gente que había perdido, y lo solo que me habían dejado teniendo que afrontar una situación como en la que me encontraba. Por no tener, no tenía ni a Carlos y a Cris, que sin duda habrían abogado en mi favor.

“¿Habrá nacido ya la niña?” me pregunté. Habría estado bien llegar a conocerla, o ver si Rosa se equivocaba y resultaba ser un niño después de todo. Eso tampoco iba a saberlo ya…

La puerta del camión se abrió, y unos débiles rayos de luz iluminaron la oscuridad en la que estaba sumido. Pensé que debían ser los hombres de José Luis, que venían a cargar el material de la universidad, y por eso me sorprendió cuando me topé con una sola persona que subía al interior del camión armada con una pistola.

Con un rictus de rabia, y los ojos hinchados por el llanto y unas ojeras notables, Arancha me encañonó con el arma. Un trueno sonó fuera cuando me puse en pie, y levanté las manos temiendo ir a recibir un disparo.

—Ni se te ocurra moverte o gritar —me ordenó con rabia contenida antes de llegar a mi lado, y yo, tan sorprendido como temeroso de que cumpliera su amenaza, no me resistí cuando me agarró del brazo y me puso la pistola en la espalda—. Ahora ven conmigo si no quieres que te fría a tiros aquí mismo.

Me hizo bajar del camión, y miré a todos lados tanto con temor como con esperanza. Esperanza por ver a alguien a quien pedir ayuda, pero temor a encontrarme allí fuera a las Guerreras Salvajes esperando para ajusticiarme a traición. Para bien o para mal, ninguna de las dos cosas fue. A través de la fachada de cristal del edificio universitario vi movimiento de gente trasladando cajas, pero fuera todavía no había nadie.

“Por favor, que alguien me vea” rogué, y entonces Arancha me clavó la pistola en la espalda.

—Muévete, vamos —ordenó, y no me quedó más remedio que obedecer.

En otras circunstancias tal vez hubiera intentado desarmarla. Era más fuerte que ella, y la rabia que sentía la distraía… pero se trataba de una Guerrera Salvaje, después de todo; tenía que estar entrenada en el uso de armas y el combate cuerpo a cuerpo, así que podía encontrarme con un tiro en el estómago antes de poder hacer nada si me pasaba de listo. Sólo me quedaba obedecer y ver a dónde llevaba aquello.

—Entiendo cómo te sientes, pero te estás equivocando —le dije.

—¡No tienes ni puta idea de cómo me siento! —replicó furiosa clavándome todavía más la pistola en la espalda. Aún llovía a cántaros, y ambos nos estábamos calando, pero eso a ella no parecía importarle—. Cierra el pico y camina. Rápido.

A punta de pistola me llevó hasta el lado del muro de la ermita que salía a la calle. Allí no sólo estábamos lejos de la vista de nadie, sino que había una enorme puerta metálica que se encontraba abierta, y llevaba al patio de la ermita. Un camino de baldosas de piedra conducía hasta la ermita propiamente dicha, pero no llegamos a acercarnos a ella porque Arancha me condujo hasta el lugar donde se encontraban los ataúdes que vi desde el edificio.

Seis tumbas sin nombre fueron excavadas allí. La pala con la que esto se hizo seguía tirada en el suelo, oxidándose. Tres de ellas habían sido cubiertas, y los montículos de tierra removida tenían una capa de hierba encima debido al paso del tiempo. En las otras tres tan sólo quedaban los restos del agujero excavado, y junto a ellos, tres ataúdes de madera casi podridos por las inclemencias climáticas. Sin duda aquello debió ser un intento de alguien por dar un entierro digno en suelo sagrado a un grupo de gente, aunque ignoraba qué podía haber sido de las tres personas que debían ocupar las tumbas sin llenar.

Aquel misterio, sin embargo, no pudo preocuparme menos, ya que tenía otros asuntos más acuciantes a los que prestar atención, como la sensación de que en cualquier momento podían acabar con mi vida.

—Te entiendo perfectamente, y yo en tu posición haría lo mismo, pero tienes que creerme —dije cuando Arancha me hizo detenerme frente a las tumbas. Entonces pude darme la vuelta… la rabia hacia mí que reflejaba su cara era realmente terrorífica—. Yo no le hice nada a Mireia.

—¡No pronuncies su nombre! —estalló, y me apuntó a la cabeza con la pistola, ante lo cual yo levanté las manos y retrocedí un paso—. ¡No tienes derecho a decir ese nombre, asesino!

—Ella se quedó conmigo cuando Quique y tú os fuisteis —le recordé—. Sabes mejor que nadie que yo no la forcé a nada, ¿y por qué iba a matarla?

—No tengo intención de entrar en la mente de un asesino —me espetó, y dando un paso al frente apoyó el cañón de la pistola contra mi cabeza—. Esta bala, por el contrario, sí va a hacerlo…

Cerré los ojos y apreté los dientes, consciente de que aquello era el fin. Arancha sólo tenía que apretar el gatillo y toda mi existencia se desvanecería para siempre. Moriría solo, ejecutado por un crimen que no había cometido y con todo el mundo creyéndome un asesino. No era justo, pero el mundo hacía mucho tiempo que dejó de ser justo, si es que lo fue alguna vez.

Me atreví a abrir los ojos cuando sentí que Arancha titubeaba, y al hacerlo vi que ya no me miraba a mí, sino a la pistola que le temblaba en las manos. En su interior se debatía entre las ganas que tenía de vengar a su amiga y un hecho incuestionable.

—No eres una asesina —dije—. Sé reconocer a un asesino cuando lo veo… llevo seis años viendo a uno cada vez qué me miro al espejo.

—¿Qué dices? —me espetó recuperando la firmeza en el agarre del arma.

—Cuando todo esto empezó, y el mundo se llenó de zombis, tuve que matar para sobrevivir, para proteger a la gente que me importaba —repliqué—. No sólo por eso: con sólo diez años también maté por venganza, porque sentía que esa gente se lo merecía tras hacerme daño. Mis manos están llenas de sangre, y estoy convencido de que eso me ha afectado… pero aún puedo mirarme al espejo y decirle a ese asesino que me devuelve la mirada que nunca, jamás, maté a una persona inocente. Y eso incluye a tu amiga.

Al verla titubear de nuevo me atreví a acercar lentamente la mano hacia la pistola para apartarla de mi cabeza. Sin embargo, cuando casi lo había conseguido debió pensar que sólo trataba de engatusarla con alguna mentira, porque recuperó el gesto de rabia.

—¿Crees que puedes arreglar esto con palabras? —exclamó, y tirando del mismo brazo con el que casi consigo arrebatarle la pistola hizo que me diera la vuelta. Ahora frente a mí tenía las tumbas vacías, con sus putrefactos ataúdes al lado y unos montículos de tierra ya convertida en barro por la lluvia.

A continuación sentí que me golpeaba con la culata de la pistola en la cabeza, y el golpe fue tan fuerte que por un instante perdí completamente el sentido. Cuando comencé a recuperarlo me encontraba en el suelo, pringado de barro y tan mareado y dolorido que apenas podía centrar la mirada. Ella seguía frente a mí, llorando de rabia y apuntándome con el arma mientras luchaba con todas sus fuerzas por disparar.

—No… no… —balbuceé levantando unas manos temblorosas, pues ni siquiera podía encontrar las palabras.

Entonces algo ocurrió, porque se escuchó un golpe metálico y lo siguiente que vi fue que Arancha caía al suelo frente a mí, casi completamente fuera de juego. Alcé la mirada todavía luchando por espabilarme y me topé con Quique, que sujetaba la pala oxidada en las manos.

—Qui…Quique —murmuré. Había faltado muy poco.

—No te preocupes, yo me encargo —dijo arrojando la pala a un lado y arrodillándose en el suelo. Pensaba que iba a socorrerme, que para eso quería ser médico, pero lo que hizo fue sacar el frasco con el anestésico que le entregó Sarai y una de las inyecciones de los suministros médicos.

—¿Qué haces? —le pregunté cuando comenzó a rellenar la jeringuilla con el anestésico.

—Intento ayudarte, idiota —replicó—. Lo de Mireia… tienes que creerme cuando te digo que no tenía ninguna intención de que te salpicara. Fue descuidado por mi parte, lo admito.

—¿Qué? —exclamé sin poder creer lo que escuchaba. Tenía que ser una alucinación, o que por el golpe mi cerebro no estuviera entendiendo bien la situación—. ¿¡Tú la mataste!?

Con la jeringa ya preparada suspiró.

—Sí, fui yo —confesó—. No fue algo racional, pero… desde que llegaron a la Hermida no he podido quitarme de la cabeza el día que volvieron de la guerra y Maite me dijo que mi padre estaba muerto. Y tampoco el día que escuché que había sido una de esas Guerreras Salvajes.

—¡Hijo de puta! —farfullé tratando de levantarme. Seguía demasiado mareado para ello.

—Pese a eso, no tenía intención de hacer ningún daño. Es lo que dijiste: mi padre no habría querido que fuera buscando venganza, él quería que fuera un médico y que jugara al rugby. Pero entonces, anoche… —Su rostro se ensombreció de repente—. Se rieron de mí. Creí que no me afectaría, pero es que se rieron de mí. ¿No lo entiendes? ¡Ellas! ¡Precisamente ellas! En lugar de suplicarme perdón por matar a mi padre, o por lo menos avergonzarse por ello, estas arrogantes de mierda se permitieron el lujo de reírse de mí… no pude soportarlo. ¡No pude!

Hice otro esfuerzo por levantarme, más valiéndome de la ira creciente que sentía hacia Quique que porque hubiera recuperado las fuerzas. No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Cómo podía haber hecho algo así?

—Es lo mismo que hiciste tú, ¿verdad? —prosiguió—. Me lo has contado mil veces: mataste a unos militares porque por culpa de ellos tu hermana murió. ¿Qué clase de cobarde sería yo si no vengase a mi propio padre? Pero de verdad no quería que te salpicara, por eso cuando vi a Arancha sola pensé que si la mataba a ella también mientras tú estabas encerrado en el camión dejarían de sospechar de ti. No quería que te enteraras, sé que no vas a pensar bien de mí tras esto; sin embargo, así están las cosas.

Sin ningún reparo, le dio la vuelta en el suelo a Arancha, que gimoteó incapaz de resistirse, y le clavó la jeringuilla en el cuello. Entonces comenzó a inyectarle el anestésico. De nuevo invertí todas mis fuerzas, tanto físicas como mentales, en tratar de levantarme… y por fin lo conseguí.

—¿Qué haces? —exclamó Quique enfadado cuando como pude me abalancé sobre él para detenerlo. Ya había inyectado buena parte del anestésico para cuando lo conseguí.

—¿Te das cuenta de lo que has hecho? —repliqué, y alcancé a darle un puñetazo en la cara. Mareado como estaba, aquello sólo sirvió para enfadarlo.

—Será mejor que te calmes un poco —gruñó, y con la jeringuilla aún en la mano se me echó encima. No tuve la coordinación suficiente para evitar que me clavara la aguja, y cuando aquel líquido comenzó a entrar en mí lo hizo con mucho dolor.

Me tambaleé hacia atrás cuando me apartó de un empujón, ya con la jeringuilla vacía. Acabé tropezando con uno de los ataúdes podridos y caí de espaldas sobre él.

—Has sido un amigo de mierda, ¿lo sabías? —me espetó mientras se frotaba la cara en el lugar donde le golpeé—. ¡Nunca te importó cómo me sentía, cómo podía afectarme todo esto! ¡Tú sólo querías meterte en las bragas de una de estas putas asesinas de mierda! —Presa de la rabia, le dio una patada a Arancha en las piernas. Ella ya no reaccionó el absoluto… esperaba que no la hubiera matado, aunque ese pensamiento se fue disolviendo en mi mente conforme el anestésico comenzaba a hacer efecto. Pronto empecé a verlo todo borroso y oscuro, y no pude moverme—. Pero, ¿sabes qué? Si tanto te importan, lo mejor es que corras su mismo destino. Después de todo, dejar testigos es muy mala idea.

Enseguida dejé de sentir el dolor en la cabeza por el golpe, e incluso la lluvia que caía sobre mí. Mi vista se oscureció, y ni siquiera fui capaz de crear un pensamiento coherente. Pronto todo fueron tinieblas, y dejé de sentir en toda forma posible sumido en un limbo infinito de calma…

Una luz rompió aquella oscuridad de manera repentina, y al escuchar como si una vaga voz me llamara desde ella me sentí flotar en su dirección. Cuando me envolvió por completo pensé que aquel era el final, que la muerte me llevaría y me desvanecería en la nada. Pese a que un cura cuidó de mí durante seis años, jamás creí realmente en Dios, así que no esperaba encontrarme con ningún cielo o infierno esperándome, tan sólo la paz de la inexistencia.

Pero no desaparecí; para mi sorpresa, volví a tocar el suelo, y lo hice en lo alto de una enorme roca. A mi alrededor todo eran árboles y montañas, y el aire traía olores que me resultaban muy familiares, pues había pasado los últimos años de mi vida en aquel desfiladero. Más abajo, el río corría junto a la carretera, y las plantas más altas del balneario conseguían hacerse ver entre las ramas de los árboles.

Recordaba aquel lugar, aquella roca, en la que me encontraba. Justo allí fue donde Clara y yo nos besamos por primera vez como pareja… fue la primera vez que dejé de sentirme solo.

—Dani —me llamó una voz a mi espalda, pero al darme la vuelta no me encontré con Clara, sino mi propia hermana.

—¡Sandra! —exclamé estupefacto. No podía creer que estuviera allí, delante de mí tal y como la recordaba. Con lágrimas en los ojos corrí a abrazarla, y lo hice con tanta fuerza que temí ir a aplastarla—. ¡Dios, Sandra!

Habría dado lo que fuera porque ese momento durara para siempre, pero al final tuve que soltarla porque tenía muchas preguntas que necesitaban respuesta.

—Vaya, qué mayor estás, Dani —dijo sonriéndome. Sus ojos ahora me veían, como si el accidente que la dejó ciega jamás hubiera ocurrido. Iba vestida con una túnica blanca, y una luz dorada la rodeaba, como si fuera realmente una aparición angelical—. Ya eres todo un hombre…

Quería decirle lo mucho la que echaba de menos, pero las palabras no me salían, y no podía hacer otra cosa que llorar. Mi mayor temor siempre fue llegar a olvidarme algún día de su cara y de su voz; jamás pensé que tendría una nueva oportunidad de verla y escucharla.

—¿E…estoy muerto? —conseguí preguntar.

—No lo sé, ¿tú qué crees? —replicó ella. Apoyó una mano en mi cara y me limpió una lágrima de la mejilla—. No sabes lo que me alegra ver que tuviste la oportunidad de creer.

—No tenías que morir para eso —le dije—. No tenías que dejarme…

—¿Solo? —aventuró, y me mostró una sonrisa triste—. ¿Es así como te sientes ahora?

—Es así como he estado desde que te fuiste —contesté. Habría querido poder dejar de llorar, pero me sentía incapaz de hacerlo—. Por favor, déjame…

—No puedes quedarte aquí conmigo, Dani —me dijo con pesar, adelantándose mis propios pensamientos una vez más. Al mismo tiempo retiró su mano de mi cara y dio un paso atrás—. Tienes que volver ahí. Tienes que seguir luchando.

—¡No quiero volver! —exclamé agarrándole la mano para retenerla. Incluso su tacto era el mismo—. Cris y Carlos han formado su propia familia con Susi y la nueva niña, Clara se ha cansado de mí, Billy quiere abandonar la comunidad y a su familia… y ahora resulta que Quique es un asesino. No me queda nada por lo que volver. Déjame quedarme aquí, contigo. ¡Por favor!

La única respuesta de Sandra fue mirarme con tristeza al tiempo que la luz que la envolvía se iba haciendo más intensa, hasta que comenzó a difuminar sus rasgos.

—¡No! ¡Espera! —grité desesperado lanzándome hacia ella antes de que desapareciera—. ¡No te vayas otra vez, por favor!

La luz se volvió tan intensa que volvió a tragarme, y cuando desapareció me vi de nuevo rodeado por la oscuridad más absoluta, flotando en un vacío infinito que no significaba nada para mí, porque lo único que me importaba era que una vez más me habían alejado de mi hermana. Una vez más se había marchado a donde no podía seguirla.

“No me dejes solo otra vez…” me dije rompiendo a llorar de nuevo.

El sueño se mezcló con la realidad tan paulatinamente que tardé un rato en darme cuenta de lo mucho que me dolía la cabeza y lo agarrotados que tenía los miembros. Todo seguía oscuro, tanto mi ropa como yo estábamos empapados y tenía la sensación de estar tumbado sobre una tabla.

—No… —murmuré ahora llorando también despierto. Aquel sueño se borraba de mi memoria tan rápido que no alcanzaba ni a rememorar cualquier detalle antes de que éste hubiera desaparecido para siempre, y sólo quedase el dolor por haber tenido conmigo a Sandra de nuevo y haberla perdido una vez más.

“¿Dónde estoy?” me pregunté conforme mi mente se fue aclarando y pude centrarme de nuevo en los problemas más mundanos. Intenté palpar con las manos en la oscuridad, pero chocaron con algo de madera que había sólo a un palmo de mi cara.

—¡No! —exclamé empujando esa madera con las manos, pues ya creía entender qué había pasado—. ¡No, no, no! ¡Joder, no!

Aporreé la madera sin ningún éxito, y luego pataleé todo lo que los miembros aún entumecidos por la anestesia me lo permitieron. Aquello sólo sirvió para confirmar lo que temía: había sido enterrado vivo dentro de uno de los ataúdes.

Desesperado por salir de allí golpeé la caja varias veces más, pero enseguida me rendí, no sólo porque todavía sintiera los miembros rígidos y me costara moverlos, sino porque tampoco tenía más ánimos para seguir luchando.

“¿Qué más me da?” me dije. ¿Para qué luchar? Desde luego sería una muerte mucho peor que recibir un tiro en la cabeza, pero al menos sería una… y luego saldría de ese mundo de mierda y estaría de nuevo con mi hermana, con mi familia. Parecía un buen plan, o al menos lo bastante bueno para rendirme a él.

La tierra tembló, demasiado levemente para que se tratara de alguien intentando sacarme de allí. La tormenta debía seguir sobre Burgos, y aquello era el efecto de los truenos.

Unas gotas de algo frío y pringoso me cayeron sobre la boca, y antes de interponer las manos no pude evitar notar el sabor de la tierra mojada. El barro debía estar filtrándose a través de un ataúd ya en muy mal estado.

Se me ocurrió entonces que tal vez salir de allí no fuera tan difícil después de todo. La caja casi se caía a cachos, el barro estaría todavía muy suelto y Quique tampoco podía haberme enterrado a demasiada profundidad. La pregunta entonces era si quería hacerlo, o realmente prefería morir dentro de una tumba que no fue excavada para mí.

Las manos me respondían un poco mejor, me parecía que las piernas empezaban a hacerlo también, y conforme me iba despabilando el enfado que sentía conseguía ganarle la carrera a la tristeza en mi mente. No podía creer que Quique fuera un asesino y me hubiera metido en esa situación… no, no iba a morir con todo el mundo pensando que era un asesino y un violador mientras ese hijo de puta se iba de rositas. Mis padres dieron la vida en la zona segura intentando protegernos a mi hermana y a mí, Sandra murió creyendo que así evitaba ser un lastre para mi supervivencia. No iba a permitir que ese asesino de mierda consiguiera que las muertes de mi familia no significaran nada.

Golpeé de nuevo la caja de madera que me tenía encerrado, y que ahora me resultaba claustrofóbica. De nuevo no conseguí nada, pero sí noté que la madera podrida tenía grietas que podía aprovechar, así que palpé en busca de alguna zona manchada de agua o del barro de arriba, y cuando la encontré, metí los dedos en la primera rendija que encontré para tratar de quebrarlo.

Requirió tres intentos y que me hiciera daño en los dedos y las uñas, pero al tercer tirón la madera se quebró, y el barro comenzó a caerme sobre el pecho. Sabía que corría el riesgo de enterrarme vivo en barro, así que procedí a ampliar el agujero mientras cada vez más barro llenaba el ataúd. Ya tenía la cabeza cubierta cuando abrí un boquete lo bastante grande como para intentar salir por él, entonces apoyé las manos en los bordes y me impulsé hacia arriba.

De haber estado cubierto por más de un metro de barro, jamás lo habría conseguido, pero pese al peso y la viscosidad de aquella sustancia conseguí incorporarme lo suficiente para apoyar los pies en la madera de abajo, y entonces me valí de ella para impulsarme de nuevo y tratar de atravesar toda esa capa de fango.

Cuando asomé las manos por fin ya apenas me quedaba aire en los pulmones, y temí no ir a conseguirlo después de todo. Morir ahogado por el barro era una muerte aún peor si cabía, así que comencé a manotear para apartar todo el fango que pudiera sobre mi cabeza al tiempo que hacía fuerza con los pies.

Al romper aquella cubierta pesada y viscosa y sacar por fin la cabeza tomé aire con mucha fuerza. En efecto, todavía seguía lloviendo, con más fuerza si cabía, y un relámpago iluminó el patio de la ermita mientras luchaba por sacar el resto de mi cuerpo de allí. No sabía cuánto tiempo había pasado, no podía ser mucho si todavía estaba lloviendo, pero sin duda a esas alturas alguien me habría echado en falta ya, y de Quique no había ni rastro.

Arrastrándome logré salir del barro, y entonces me tumbé boca arriba y por unos segundos dejé que la lluvia me limpiara un poco. Ahora que había elegido no morir, no sabía qué hacer, cómo convencer a los demás de que yo era inocente y el culpable había sido quien yo creía mi mejor amigo.

“Arancha” caí en la cuenta, y me apresuré en mirar en todas direcciones. Tampoco vi rastro de ella, y a esas alturas Quique podía haberla matado… pero entonces me fijé en que otro de los ataúdes de madera había desaparecido, y una segunda tumba había sido cubierta también por una capa de tierra que ya era barro.

—¡Joder! —exclamé poniéndome en pie a toda prisa. Aquello fue una mala idea porque una pierna me falló debido a los efectos de la anestesia y di un traspiés, pero no me importó. Sin dudarlo me abalancé sobre la tumba y comencé a apartar el barro con mis propias manos—. ¡Mierda, mierda, mierda!

No sólo Arancha era una víctima inocente más, sino también la única persona que ahora podía dar fe ante los demás de que yo no era el asesino. Tenía que sacarla de allí como fuera, y rezar porque siguiera viva.

Seguí excavando bajo la lluvia hasta hacer daño en las manos, pero conseguí tocar madera incluso antes de lo que esperaba. Quique no debió perder mucho tiempo echando tierra sobre nosotros, y eso me salvó a mí, y esperaba que la salvara también a ella.

En cuanto abrí un hueco lo bastante grande comencé a tirar de las tablas del ataúd, hasta que logré quebrar una y por fin vi el rostro de Arancha. Aún estaba inconsciente, o quería creer que inconsciente, así que seguí rompiendo las tablas hasta que pude meter las manos, entonces la agarré de debajo de los brazos y tiré de ella con todas mis fuerzas para sacarla de allí.

—Vamos, vamos, vamos… —murmuré cuando la tuve fuera, tumbada sobre el barro. Tenía el rostro muy pálido y los labios azules, pero cuando le tomé el pulso comprobé que el corazón todavía le latía.

Suspiré aliviado. Al menos seguía viva, aunque iba a necesitar ayuda, y pronto.

—Eh, vamos, despierta —dije dándole unos golpecitos en la cara. Necesitaba que despertara, tanto por su bien como por el mío, pero no reaccionó en absoluto. Ella había recibido la mayor parte de la anestesia, una dosis que debía estar pensada para matar. Me daba la impresión de que iba a estar fuera de juego un rato muy largo, y eso era una putada para ambos.

—¡Está aquí! —gritó alguien, y me volví rápidamente hacia la puerta por la que entramos al recinto de la ermita. Allí vi a un grupo de tres personas, y a ellos se unieron dos más que llegaron al trote—. ¡Qué cojones…!

—¡Mierda! —gruñí al volver la vista hacia Arancha. Sabía de sobra lo que iba a parecer aquello, y esos tipos tenían pinta de ser de la comunidad de Rhiannon, así que no creí que fueran a darme ninguna posibilidad de explicarme antes de meterme una bala entre ceja y ceja. Tenía que salir de allí como fuera, encontrar a alguien de mi comunidad que me protegiera y esperar a que Arancha despertara para que explicara lo que de verdad había pasado. No tenía otra opción.

—¡Mierda! ¡Se escapa! —exclamó el tipo que me vio cuando eché a correr. Ellos ya acudían al trote, y al verme intentar huir comenzaron a correr también—. ¡Disparadle!

“No me jodas” pensé al lanzarme contra una de las paredes de muro que rodeaba la ermita. Si podía trepar al otro lado lo bastante rápido tal vez pudiera escapar, pero si empezaban a dispararme estaba muerto.

Una bala golpeó contra la piedra a pocos centímetros de mi mano cuando ya había trepado medio muro. El mal estado de aquella histórica construcción hacía que fuera fácil hacerlo gracias a las irregularidades, pero en cualquier momento temí que una bala acabara por abatirme.

“Idiota, darte a la fuga sólo hace que parezcas más culpable” me reprendí a mí mismo. Tal vez si me rendía y me entregaba no me mataran de un disparo, pero ya era tarde para averiguarlo. Me permití volver la vista un momento hacia mis perseguidores, y vi que, de los cinco, que iban armados con rifles y fusiles de asalto, dos se habían quedado con Arancha, pero dos más me perseguían mientras que otro era el que disparaba.

“Vamos, vamos” me dije cuando conseguí trepar a lo alto del muro al tiempo que otra bala fallaba su objetivo por demasiado poco. Ya sólo tenía que saltar… y fue entonces cuando la pierna me falló, por un momento se quedó rígida debido al esfuerzo a la que la había sometido y los restos de la anestesia, y acabé cayendo de bruces al otro lado del muro.

—¡Dios! —gemí dolorido, tanto que por un momento creí que no podría volver a levantarme. Pero tenía que hacerlo, tenía que hacerlo o estaría muerto, y ya no tenía intención de rendirme a la muerte.

Sin embargo, la caída fue dura, y al hacerlo sobre un costado ahora tenía un dolor horrible en el hombro izquierdo, tanto que tuve que sujetarme el brazo mientras me ponía en pie porque con sólo moverlo veía las estrellas.

A mi alrededor sólo había carretera, y la rotonda que tomamos para entrar en la universidad se encontraba al frente, pero también vi a unos cuantos zombis tambaleándose por allí, y desde que Mikel me quitó la pistola no tenía arma alguna con la que protegerme.

Escuché el sonido de un par de personas que trepaban el muro al otro lado… tenía que desaparecer de sus vistas cuanto antes o me freirían a tiros, de modo que eché a correr hacia el edificio más cercano, un lugar que tenía frente a él un aparcamiento con un montón de coches abandonados. Aquel podía ser un buen lugar donde intentar perderlos de vista.

“Maldita sea” pensé al ver que un zombi al que le habían masticado media cara se interponía en mi camino. En cuanto me vio, gimió y comenzó a tambalearse en mi dirección, pero yo ni siquiera contaba con los dos brazos para empujarlo a un lado. No creía que esquivarlo y pasar de largo fuera a darme muchos problemas, sin embargo, si lo hacía, el zombi vendría tras de mí, y no sólo no me permitiría esconderme, sino que sería una pista inequívoca que hacia dónde me había dirigido.

No tuve más remedio que echarme sobre él, y mientras con una mano le sujetaba el cuello, ambos acabamos en el suelo. Aquello fue peor idea de lo que esperaba porque me hice daño en el brazo, pero aun así fui más rápido que el zombi en ponerme en pie, y en cuanto lo estuve, de un pisotón le aplasté el cráneo. No llegué a matarlo, pero sí le quebré los huesos de la cabeza lo suficiente para dejarlo agilipollado un buen rato. Entonces seguí mi carrera en dirección a los coches aparcados.

“Esto no puede ser bueno” me dije una vez estuve entre ellos. Por allí también había algunos zombis dispersos, pero podía evitar que me vieran si iba a agachado. El brazo me dolía tanto que lo tenía completamente incapacitado, y cuando me tomé un momento para sentarme en el suelo con la espalda apoyada en uno de los vehículos traté de moverlo para saber con exactitud qué me había pasado, pues aquello era más que un simple golpe.

No creí habérmelo dislocado, me dolería mucho más de ser así, y por el mismo motivo tampoco podía haberme roto un hueso, pero sí que se estaba hinchando, y cada vez lo notaba más caliente. Tal vez fuera una fisura, no podía saberlo.

—Tiene que estar por aquí, ¿no has visto al resucitado de la carretera? —dijo una voz femenina, y alarmado guardé silencio, pues todo apuntaba a que me habían encontrado. Me concentré en escuchar los pasos, pero era complicado porque la lluvia golpeando contra las capotas hacía demasiado ruido.

—¡Vamos, chaval, da la cara! —me exigió la voz de un hombre—. ¿Acaso eres un cobarde?

—¡Un cobarde de mierda, eso es lo que es! —replicó la mujer—. Se carga a una chica inocente y ahora casi logra cargarse a otra. ¡Vamos, sé un hombre y da la cara!

Me pareció sentir pasos que se acercaban, así que con mucho cuidado me levanté y me fui deslizando poco a poco entre los coches. No sólo tenía que esquivarlos a ellos, cualquier zombi que pasara por la zona y me viera sería una alarma.

Me acuclillé junto a otro coche en un lugar que parecía despejado, y tuve que hacerlo junto a una rueda, pues si se les ocurría mirar desde el suelo tal vez pudieran verme los pies y descubrirme. No era el mejor escondite, temía que fueran capaces de verme incluso así, pero era lo que había.

Fue entonces cuando el zombi de una mujer flacucha con un vestido de gala negro hecho jirones apareció desde un lado. Apreté los dientes con aprensión al verlo pues, aunque fuera de refilón, seguramente ya me hubiera visto… pero entonces la climatología me salvó, porque un trueno sonó, y la muerta se detuvo y alzó la vista como si buscara su origen en las nubes.

No desaproveché la oportunidad que literalmente me había caído del cielo y salí rápidamente de allí. La lluvia cubría el sonido de mis pasos, lo cual fue un alivio cuando me topé con que las dos personas que me perseguían estaban muy cerca de mi posición.

—¡Mierda de muertos! —protestó la mujer al tiempo que apuñalaba la cabeza de un zombi que se le acercó. El otro se movía con el fusil en las manos justo por el lado contrario del coche tras el que me escondía, y pude verlo pasar a través de las ventanillas.

—Dije que esto era una mala idea —exclamó mientras buscaba con la mirada en todas direcciones—. ¡Os lo dije, joder! Pero como sólo soy un miliciano cualquiera pues ni puto caso. Juntarnos con la gente de la Hermida era una mala idea. No podemos confiar en esos cabrones. Pero el gordo bigotudo le llenó la cabeza de pájaros a Rhiannon con que si cooperación entre comunidades, que si cerrar heridas del pasado, que si lazos de amistad entre los que sólo queremos prosperar. ¡Y mira cómo hemos acabado! El pobre Manu comido por los resucitados, y esa chiquilla muerta a manos de este capullo.

—¡Vamos, chaval, deja de jugar al escondite! —bramó ella mientras ambos daban vueltas por la zona—. ¿Acaso sabes a quién has intentado matar ahora? Cargarte a una Guerrera Salvaje ya es mala idea, pero a dos, y siendo una la hija de Lidia… tío, te van a cortar la polla, como hacían en los viejos tiempos. Y esta vez te hemos pillado infraganti, así que tu puta comunidad no va a mover un dedo para salvarte.

Llegó un momento en que ambos me tuvieron tan acorralado que no tuve más remedio que tirarme al suelo y colarme bajo uno de los vehículos. Aquello no fue sencillo porque no podía utilizar el brazo herido para arrastrarme.

“Largaos, por favor” rogué desde allí abajo. Iba a necesitar un pequeño milagro si quería salir de allí de una pieza, pero el mundo ya no ayudaba a nadie, sino todo lo contrario, y supe que estaba bien jodido cuando advertí que un torso humano, uno que apenas abarcaba hasta las costillas y tenía los órganos arrastrando por el suelo, movió su huesuda cabeza hacia mí desde debajo del coche que tenía al lado.

—Joder —murmuré, pero no podía moverme porque justo al otro lado del coche se encontraban aquellos dos tipos, todavía buscándome. El torso zombi estiró las manos y comenzó a arrastrarse en mi dirección, dejando a su paso un reguero de sangre negra y fluidos producto de la putrefacción que se mezclaban con el agua de la lluvia. Yo no podía moverme mientras esos dos siguieran allí.

—¿Dónde cojones se habrá metido? —se preguntó el hombre.

—Vete a saber —respondió ella—. Puto cobarde… pero no podemos perder más tiempo con esto, tenemos cosas que cargar.

—Habrá que informar a Rhiannon cuando terminen con el puente —dijo él—. No le va a gustar nada saber que lo hemos perdido.

El zombi ya había recorrido la mitad de distancia que nos separaba. Un nuevo trueno se escuchó en el cielo, pero en esta ocasión no lo distrajo porque ya tenía toda su atención puesta en mí. Yo traté de pegarme lo máximo posible al otro lado del coche, aunque con aquello corría el riesgo de ser visto por los vivos, lo cual podía ser aún peor.

—¿Y a dónde va a escapar ese capullo? Está solo y desarmado en mitad de una ciudad llena de zombis —señaló la mujer.

—¡Eh! —clamó entonces una tercera voz, también masculina. Alguien se acercó al trote. El zombi seguía con la vista puesta en mí, ya casi había alcanzado mi coche—. ¿Lo habéis encontrado?

—No, creíamos que estaría por aquí, pero tal vez siguiera adelante —contestó ella.

—Dejadlo, vamos a buscar en grupos —les informó. El zombi gimió y estiró una mano hacia mí, que ya no sabía dónde meterme… pero entonces volvió la vista hacia arriba, y una mano con un puñal le atravesó el cerebro, acabando con él definitivamente—. ¡Mierda! Teníais uno de estos hijos de puta arrastrándose a por vosotros.

—Esta ciudad de mierda está llena de esas criaturas —gruñó el hombre—. ¿Qué es eso de buscar en grupos?

—Al informar de lo que ha pasado con Arancha, todo el mundo se ha movilizado para encontrar al asesino —dijo—. Hasta su propia comunidad ha tenido que envainársela, reconocer de una puta vez que es un asesino de mierda y unirse a la búsqueda también. Vamos.

Los tres se marcharon de allí al trote, y por un momento respiré aliviado… un momento muy corto, pues escuchar las noticias de aquel hombre consiguió hundirme del todo. Ahora hasta mi propia gente estaba convencida de que era un asesino. Y seguro que ese cabrón de Quique estaría con ellos, haciéndose el inocente.

“¿Y qué coño hago ahora?” me pregunté tras salir de debajo del coche. Tenía la oportunidad de huir, de escapar y al menos seguir vivo hasta que la verdad saliera a la luz… pero ¿y si no lo hacía? Si pese a todo Arancha acababa muriendo, o estaba demasiado aturdida para reconocer a quien le atacó, significaría dejar que Quique ganara. Entonces podría volver a la Hermida sin que nadie supiera la clase de monstruo en que se había convertido. ¿Y si se le volvía a ir la olla? ¿Y si le hacía algo a alguien allí también? A Clara, por ejemplo… no podía dejar que eso pasara, y tampoco permitir que mi nombre se machara con unos crímenes que no había cometido. El problema era que estaba solo en mitad de la ciudad llena de zombis y de una tormenta que no se decidía a terminar de una maldita vez. ¿Qué podía hacer?

La respuesta vino por sí sola cuando escuché unos sonidos que al principio tomé por unos truenos, pero que enseguida reconocí como disparos, y no cualquier tipo de disparo, los disparos de la metralleta del vehículo blindado.

—¡Eso es! —exclamé en voz alta. Ramón y Diana eran mi única posibilidad. Si estaban reagrupando a los muertos para conducirlos al puente, no habrían escuchado aún lo que pasaba. Era mi oportunidad de explicarles la verdad y contar con su protección para revelársela al resto.

Tenía que encontrarlos antes de que todos los demás me encontraran a mí.


CAPÍTULO 9

Caminar desarmado por una ciudad llena de zombis que ya estaban alerta ante la presencia de presas no era la mejor idea del mundo, pero sí la única que podía llevar a cabo si quería evitar que me acabaran volando la cabeza de un disparo. Teniendo además un brazo casi inutilizado, la situación parecía que no podía ponerse peor, pero no quise prestarle mucha atención a ese pensamiento en concreto porque temía que el destino acabara encontrando la forma de empeorarlo todo, como siempre encontraba la forma de hacer.

Tras asegurarme de que el camino estaba despejado me asomé a la rotonda. No sólo los muertos vivientes podían convertirse en un problema, mucho peor incluso sería que algún vivo me viera, pues la gente de tres comunidades distintas se había impuesto la misión de darme caza. Quería pensar que nadie de la Hermida dispararía antes de preguntar; sin embargo, siempre cabía la posibilidad de que ellos fueran los más decepcionados de todos, y quisieran hacérmelo pagar con mayor dureza. Fuera como fuera, que nadie me viera era mi mejor opción.

—Mierda —murmuré para mí mismo al ver a demasiados zombis en la zona. Hacía un momento Ramón y Diana pasaron por allí y dispararon a varios de ellos para llamar la atención, los cuerpos destrozados a balazos de metralleta en el suelo eran señal de ello, pero se habían vuelto a perder de vista. Al menos todos los muertos seguían la misma dirección, dándome la espalda, y no eran una amenaza siempre que no llamara su atención.

En aquel momento, sin embargo, me preocupaban más los vivos, pero desde la zona universitaria no vi que nadie apareciera, así que me aventuré a cruzar la rotonda al trote e intentar esconderme entre los árboles de una pequeña zona ajardinada cercana. Aquello era la carretera nacional, con el blindado debían estar intentando juntar a todos los muertos en ella para luego llevarlos hasta el puente, que quedaba más al norte. En algún momento tenía que cruzarme con Ramón y Diana.

Con la lluvia todavía calándome, y el brazo herido sujeto para que doliera menos, me lancé rápidamente hacia los árboles con la esperanza de no alertar a los zombis. Ya me encontraba muy cerca cuando un trueno se escuchó en el cielo, y para mi desgracia, todos y cada uno de ellos frenó su avance y alzó la vista en diferentes direcciones buscando el origen de aquel ruido. Como no podía ser de otra manera, algunos lo hicieron en mi dirección, y en cuanto me vieron, comenzaron a gimotear y a tambalearse hacia mí. Nada más comenzar a caminar los demás se les unieron enseguida.

Me abstuve de soltar la maldición que me moría por gritar al aire y seguí corriendo hacia los árboles. Ahora no tenía más remedio que avanzar, no podía detenerme allí en medio y que más muertos me vieran, pero sabía que estaba metido en problemas.

“¿Por qué cojones me apuntaría a esta mierda?” me pregunté tan desesperado como harto de que todo saliera mal. “¿Por qué no me quedaría en la Hermida, bañándome en el río y cazando ratones?”

La única respuesta a esa pregunta pasaba por mi propia estupidez, de modo que preferí no indagar en ello, y menos cuando ahora tenía a siete muertos tras mis pasos a los que debía quitarme de encima de alguna manera. Unos disparos se escucharon en la distancia, pero estaban demasiado lejos para que les pudiera prestar demasiada atención.

Cuando llegué hasta los árboles me escondí tras el tronco de uno de ellos. Eso podía servir para quitarme de la vista de los vivos que pudieran venir desde la universidad, pero no de los muertos que me querían devorar vivo, así que tuve que buscar alguna solución, la que fuera.

Encontré dos entre la hierba de aquel jardín: una piedra lo bastante grande como para romper una cabeza con ella y una rama que podía utilizar como bate. Elegí la rama por ser más manejable.

Sentí un pinchazo de dolor en el brazo herido cuando tuve que dejarlo suelto para agacharme y recogerla. Aquello iba a ser un verdadero problema, porque no podría utilizarlo para mantener sus bocas alejadas de mí mientras empleaba el palo, y tampoco podría sujetar éste a dos manos para dar golpes más fuertes.

—¿Y cuándo las cosas han sido fáciles, Dani? —mascullé entre dientes una vez con la rama mi poder, preparado para enfrentarme a ellos.

El más adelantado era un tipo delgado vestido con una camisa a cuadros ya totalmente descolorida, pero que tenía la boca desencajada y no parecía ser capaz de cerrarla. En otras circunstancias su aspecto habría sido bastante cómico, sin embargo, cuando al intentar echarse sobre mí le golpeé la cabeza con todas mis fuerzas con la rama, y esto sólo consiguió hacerlo tastabillar un poco, no tuvo ninguna gracia.

Una vez recuperado del golpe volvió a intentar atacarme, pero ahora también habían llegado una mujer con un lacio pelo negro cubriéndole unas mejillas descarnadas y un tipo con media cabeza quemada al que se le veían los huesos bajo la piel derretida.

—Esto está saliendo genial… —murmuré al tener que abandonar mi escondite. Luchar no tenía sentido cuando no podía ganar, sólo me quedaba huir, y eso fue lo que hice.

Como no podía dirigirme al sur, porque eso me acercaba demasiado a la universidad, y tampoco seguir por la carretera nacional, porque ya se estaba llenando de zombis, no me quedó más remedio que tomar dirección norte, hacia el río…

—¡Hostia puta! —exclamé cuando la lluvia me permitió ver lo que había más adelante.

Un grupo enorme de muertos vivientes se estaba acumulando cerca del puente, seguramente porque hacia allí los intentaban atraer los disparos del blindado. En aquel momento la horda se dirigía hacia el suroeste, desde donde debieron escuchar por última vez la metralleta del blindado, así que tuve que retroceder y largarme de allí antes de que me vieran y me encontrara no ya con siete, sino con una horda de cientos tras mis pasos.

Para evitarlos, y también a los primeros zombis de los que escapaba, mi única opción fue huir en dirección al campo de fútbol que tenía al este. Allí, de nuevo, los zombis se movían hacia los disparos, y no tenían por qué verme. Por suerte, en esta ocasión ningún trueno me fastidió los planes.

Una valla que parecía resistente rodeaba el polideportivo junto al campo de fútbol, y al ver que tenía la puerta de entrada abierta me metí por ella y la cerré a mi paso. Aquello debía contener a cualquier zombi que intentara seguirme, al menos por un tiempo. Gracias a esto creí haber dejado atrás a mis perseguidores, así que me tomé un segundo para recuperar fuerzas pegado a la fachada del polideportivo.

Volví a escuchar disparos, de nuevo lejanos. Ramón y Diana debían estar intentado atraer a los muertos hacia la carretera nacional, pero no entendía cómo habían conseguido dejar una horda tan grande cerca del puente.

“La tormenta” me dije al caer en la cuenta después de que un nuevo trueno se escuchara. Los zombis se comportaban como debían hacerlo, y siempre seguían los ruidos, pero los truenos los confundían, y si no tenían otro estímulo que los atrajera posteriormente, acababan deteniéndose, pues olvidaban con facilidad lo que habían estado buscando apenas unos segundos antes. Aquello debía facilitarles a Ramón y Diana dejar a los zombis en un lugar concreto, pero también les obligaba a hacer varias pasadas para recordarles que tenían que perseguirlos.

Me pareció que tratar a las hordas de muertos como si fueran un rebaño de ovejas al que se guía era un juego tan complicado como peligroso, aunque tal vez ésa fuera la única manera de alejarlos de la universidad y poder saquearla a gusto. En cualquier caso, mi preocupación en ese instante era cómo llegar hasta ellos cuando no podía enfrentarme ni a un solo zombi en condiciones.

—¡Te pillé! —exclamó una voz a mi espalda, y sobresaltado me di la vuelta sólo para encontrarme con un rifle que me encañonaba, y a una persona muy cabreada sujetándolo.

—¡Billy! —repliqué dando un paso atrás y levantando las manos. Eso hizo que el brazo herido me doliera, pero fue una reacción instintiva—. No es…

—¿Lo que parece? —terminó él por mí, todavía encañonándome—. ¿Y qué es lo que parece, Dani? Porque te han pillado tratando de matar a esa chica.

—¡Eso no es lo que ha pasado! —protesté—. Tienes que creerme. Yo no…

—¡Juraste por la memoria de tu hermana que no lo habías hecho! —dijo él dando un paso hacia mí, y en respuesta yo retrocedí otro—. ¡Te creí! ¡Te defendí frente a los demás!

—¡Que yo no he sido! —exclamé.

—¡Te han pillado tratando de enterrarla viva! —me espetó—. ¿Todavía vas a negarlo?

—¡Y una mierda enterrarla viva! —bramé—. ¡Yo la saqué de esa tumba! ¡Justo después de salir en la que estaba yo metido! Y quien nos metió allí fue Quique.

—¿Qué cojones estás diciendo? —replicó, ahora incluso más enfadado que antes—. ¿Vas a ser tan mierdas de echarle la culpa a otro?

—¡Él lo hizo! ¡Él la apuñaló porque estaba resentido por la muerte de su padre! —traté de explicarle—. Arancha me sacó del camión y me llevó a la ermita para vengarse de mi por lo de Mireia, pero él apareció y le inyectó el líquido anestésico que encontramos en la universidad, y luego me hizo lo mismo. Entonces nos encerró en los ataúdes… si no llegan a estar podridos, estaríamos los dos muertos.

Billy seguía mirándome con rabia, pero en el fondo sabía que lo que le decía tenía sentido. En algún momento alguien tendría que darse cuenta de que la tumba de Arancha había sido rota desde fuera para sacarla de ella.

—Tienes que creerme —le rogué—. ¿Dónde está Quique ahora?

—No lo sé —reconoció—. Estábamos descargando cosas, no lo he visto desde… me cago en la puta. Esa chica estaba dormida, y no habían podido despertarla todavía cuando nos fuimos. ¿De verdad ha sido él?

—El primer sorprendido soy yo —dije, y me alivió ver que bajaba un poco el rifle. Todavía permanecía en guardia por si aquello era un engaño, pero ya no me apuntaba con el arma—. Escucha, si alguien me ve, me va a volar la cabeza antes de preguntar. Tengo que llegar hasta Ramón y Diana y que ellos me protejan. No sé si cuando Arancha despierte podrá corroborar lo que he dicho, pero por ahora es mi mejor opción.

Se lo pensó durante un instante, y al final no le quedó más remedio que ceder.

—Está bien, vete —consintió muy a regañadientes—. ¡Mierda! Joder… ¿Quique? ¿En serio? Si ese chaval no le haría daño a una mosca.

—Todos tenemos un límite, y no supimos ver el suyo —respondí yo—. Gracias, tío.

—Toma —dijo, y me arrojó el machete que llevaba al cinto—. Vas a necesitarlo. Intentaré desviar su atención durante un rato, pero no prometo nada.

—Gracias —repetí, y acto seguido me marché de allí a toda prisa. Hacía bastante que no escuchaba disparos, no sabía dónde podían estar Ramón y Diana, pero más me valía encontrarlos pronto, porque el próximo que me encontrara a mí seguramente no sería tan proclive a creer en mi inocencia como lo era Billy.

Me crucé con un zombi nada más salir del recinto del polideportivo, pero esta vez disponía de un machete para protegerme, así que di cuenta de él de una cuchillada en la cabeza. Lo dejé en mitad de la carretera, junto con varios muertos más que fueron tiroteados por la metralleta del blindado con la esperanza de que no llamaran la atención, y me dirigí a toda prisa a los bloques de apartamentos que tenía enfrente para no estar tan expuesto.

Los cristales de la fachada de un establecimiento abandonado que hacía esquina con el edificio donde se encontraba habían sido destrozados, así que me metí dentro para protegerme de la lluvia y quitarme de la vista de cualquiera, vivo o muerto. Encontrar aquel lugar me alivió, porque tan sólo tenía que esperar a que el blindado volviera a pasar por allí.

“Todo va a ir bien, Dani” me dije ahora que tenía un momento de respiro. “Billy te cree, Arancha seguramente sabrá lo que ha pasado, verán los ataúdes… tan sólo tienes que aguantar un poco más”.

Qué podía estar haciendo ese psicópata de Quique era mi mayor preocupación después de mi propia supervivencia. Todavía me costaba creer que hubiera matado a puñaladas a Mireia, y más aún que encima permitiera que yo cargara con las culpas. Por supuesto, que quisiera matar a Arancha para exculparme no mejoraba nada las cosas.

“A lo mejor sí que he sido un amigo de mierda” pensé sintiéndome un poco culpable. En ningún momento me paré a pensar lo que podía significar para él volver a cruzarse con las Guerreras Salvajes después de que éstas mataran a su padre, y tenía razón al acusarme de pensar sólo en liarme con alguna de ellas, sin tener en cuenta sus sentimientos. Esto era especialmente grave viniendo por mi parte, pues con sólo diez años tenía ya un recuento importante de gente a la que había matado a sangre fría por haber perjudicado a mis seres queridos. ¿Cómo podía juzgarle, en realidad?

Tuve que abandonar esa reflexión cuando vi dos figuras moviéndose bajo la lluvia que se movían en mi dirección. Ambas iban armadas con fusiles, así que me escondí de la vista y recé porque no me vieran.

—A ver si pasa ya la puta tormenta —exclamó un hombre. Ambos se colocaron bajo el balcón del edificio para protegerse de la lluvia. Los tenía a menos de tres metros, y eso comenzó a ponerme muy nervioso.

—No podemos quedarnos aquí mucho tiempo, nos estamos alejando demasiado —replicó la otra persona, que era una mujer—. Ojalá hubiéramos traído a Salazar. Entonces ese asesino de mierda no tendría escapatoria.

—¿Salazar trabajando para las Guerreras Salvajes? Eso me gustaría verlo —dijo él con desdén—. Rhiannon lo tuvo que mandar a otra comunidad para no aguantarlo. Por lo visto, no trabaja bien con mujeres.

—Bonita forma de decir que es un misógino de mierda —matizó la otra—. Pero nadie puede negar que ese capullo es un buen cazador. El mes pasado…

Se interrumpió al escuchar el sonido de unos disparos, y yo arriesgué a asomarme por el otro lado para ver qué estaba pasando. El blindado se acercaba a toda velocidad, y eso fue una mala noticia, porque con esos dos tan cerca no podía arriesgarme a asomarme.

—¡Largaos de ahí! —escuché que gritaba la voz de Diana al tiempo que el vehículo giraba hacia el norte.

—¡Joder! ¿Estás viendo eso? —exclamó la mujer—. ¡Vámonos, vámonos!

Sin pararse más a discutir ambos obedecieron y se largaron, y lo hicieron tan rápido que supe que al asomarme yo no iba a encontrarme con nada bueno fuera. En efecto, no lo hice, puesto que siguiendo al blindado  había una horda de probablemente cientos de zombis.

—¡Hostia puta! —farfullé aterrado. Eran demasiados para manejarme con ellos, y si me quedaba allí dentro, en cuanto doblaran la esquina también me quedaría sin lugares donde esconderme, pues aquel local estaba completamente vacío.

No tuve más remedio que escapar sin perder un segundo más, pero en lugar de seguir a esos dos tipos de vuelta a la universidad me dirigí hacia el norte, por donde habían ido Ramón y Diana con el blindado. Tal vez así pudiera encontrarme con ellos por fin.

Corrí tanto como pude calle arriba para evitar que los zombis que vendrían en mi dirección pudieran localizarme, y enseguida me encontré con un problema todavía mayor, puesto que los edificios se acabaron en seguida, y me vi frente a un descampado que se extendía hasta alcanzar al mismísimo río. Desde allí se podía ver el puente, donde una horda de posiblemente miles ya se había acumulado.

Aunque la última vez que los vi se movían hacia el suroeste, lo que los llevaría hacia mí, ahora tenían otro objetivo al que prestar atención, puesto que el blindado embistió a unos cuantos y Diana, subida en la metralleta, abrió fuego contra los que tenían al frente para abrirse paso hacia el puente. El momento de conducirlos al otro lado del río había llegado.

No podía quedarme allí parado con la segunda horda a mi espalda, de modo que eché a correr para atravesar el descampado por un camino de tierra que lo cruzaba. Junto al río había una multitud de árboles y arbustos altos, era el lugar perfecto para esconderme hasta que todo pasara.

Con miedo a que la horda me viera llegué hasta allí, pero la hierba alta, y que tuvieran su atención puesta en otra cosa, ayudó a que pasara desapercibido, y cuando me arrodillé detrás de un árbol respiré aliviado por fin. Desde allí tenía una vista privilegiada del puente. Los zombis estaban ya comenzando a cruzarlo, pero debido al ángulo no podía ver si las Guerreras Salvajes estaban colocando los explosivos o lo habían hecho ya. Lo que sí estaba claro era que la tormenta había conseguido que el caudal del río fuera mucho más elevado del que debía ser habitual, y las aguas bajaban con mucha fuerza. Cruzarlo a nado era imposible, y eso significaba que los zombis no lo lograrían tampoco.

—Ahhh… —escuché de repente a mi espalda, y casi se me sale el corazón por la boca del sobresalto al pensar que podía tener a uno de ellos detrás. No fue así, y de hecho aquello sonaba más como el gemido de una persona que el de un muerto viviente.

—¿Hola? —pregunté.

—A…aquí —murmuró una débil voz de mujer, y al mismo tiempo unos arbustos se movieron a escasos dos metros de mi posición.

Machete en mano me acerqué con precaución por si fuera algún tipo de trampa, pero no hizo falta ninguna precaución porque quien se encontraba allí, tirada de cualquier manera entre los arbustos, era Miriam, la Guerrera Salvaje.

—¡Dios! —exclamé agachándome a su lado. Tenía la cara llena de sangre debido a un corte muy profundo bajo el ojo derecho, pero al mismo tiempo se sujetaba el estómago, el cual sangraba con profusión y ya le había empapado la ropa.

—T…tú —masculló al reconocerme.

—Yo no soy el asesino —le dije al tiempo que examinaba la herida. Aquello parecía grave, iba a necesitar un médico.

—Ya sé que no lo eres —respondió con voz temblorosa, aquello tenía que estar doliéndole mucho más que a mí el brazo—. El control remoto…

—¿Qué ha pasado aquí? —le pregunté. Con un solo brazo no iba a poder cargar con ella, y menos con zombis por todas partes—. ¿Por qué no has pedido ayuda?

—Llamaría la atención —dijo, y tenía razón. Cualquier estímulo visual o auditivo podía lanzar sobre nosotros a una jauría de cientos de zombis—. Ahora eso da igual… el control remoto, se ha llevado el control remoto.

—¿Quién? —inquirí.

—Tu amigo —contestó.

—¿Quique ha hecho esto? —exclamé sin poder creerlo del todo. Si aquello era cierto, estaba completamente fuera de control—. ¿Por qué?

—El control remoto —insistió—. Antes de irse dijo que todas íbamos a morir hoy. En cuanto mis hermanas activen el detonador…

—Podrá volarlas por los aires a todas —comprendí. No le bastaba con matar a un par de Guerreras Salvajes, quería acabar con todas ellas. Y lo peor era que podía conseguirlo—. ¡Mierda! ¿A dónde se ha ido?

—No lo sé —dijo Miriam—. Se ha llevado el walkie, y la pistola también…

Pero había dejado algo, y eso era tanto el arco, que quedó tirado a un lado, como el carcaj de flechas, que todavía llevaba colgado en el cinturón. Sabiendo que necesitaba un arma mayor que un machete recogí el arco y comencé a quitarle el carcaj.

—Estaba aquí, vigilando el puente, cuando apareció por la espalda, y en cuanto me di la vuelta el niñato de los cojones me apuñaló con un puto bisturí —me explicó mientras hacía aquello—. Luego, al intentar defenderme, me rajó la cara… ¡joder! ¿Crees que esto va a dejar marca?

Torcí el gesto sin saber qué responder. No estaba seguro de que fuera a sobrevivir siquiera, pues sangraba mucho, y yo no tenía ni conocimientos ni materiales para cortar una hemorragia semejante.

—S…siento que te culpáramos, de verdad —dijo cuando ya tenía el carcaj en las manos—. Pero, joder, parecías tan culpable que… ¿podrás usarlo?

—Algo he practicado —contesté. Aunque disparar flechas estaba lejos de ser mi especialidad, y con el brazo jodido iba a ser complicado—. No sé si voy a poder pedir ayuda a alguien… si me ven, me van a disparar antes de preguntar, pero te prometo que lo intentaré.

—Olvídate de eso —replicó—. Detén a ese hijo de puta antes de que haga una matanza… por favor.

Asentí y me levanté. Dejarla allí de esa manera me parecía un crimen, y no quería ni pensar lo que iba a parecer si moría y me encontraban con su arco y sus flechas encima… pero ella tenía razón: tenía que parar a Quique antes de que acabara matando a alguien más, aunque fuera a la gente que más que nadie quería verme muerta.

Nada más ponerme en pie me topé con que un grupito de cuatro zombis se había desviado de la horda principal, a la que ya se estaban uniendo la horda de la que salí huyendo. Todos los muertos de la zona ahora se apelotonaban contra el puente, intentando cruzarlo para alcanzar al blindado, que había desaparecido de la vista al otro lado.

Era mi oportunidad de comprobar qué tal me manejaba con el arco, así que probé a cargar una flecha. El brazo herido dolía tanto como temblaba, pero alcancé a disparar, y aunque conseguí clavar la flecha en la cabeza de uno de los zombis, supe que no podría repetirlo con la presteza que la situación exigía, de modo que me colgué el arco a la espalda y agarré el machete.

—Vamos, capullos —dije mientras esperaba a que llegaran hasta mí. No podía perder tanto tiempo, pero si los dejaba allí podían encontrar a Miriam, y ella no tenía forma de defenderse—. ¡Vamos!

Al primero, un tipo gordo y mal afeitado que tenía los rechonchos dedos llenos de sangre, le atravesé la boca hasta que el machete asomó por el otro lado, y en cuanto cayó al suelo lo saqué de su cerebro y se le di una cuchillada a lo que bien podía haber sido un adolescente vestido con un chándal y el pelo rapado. Aunque le abrí un buen tajo en la cabeza, no llegó a morir con ese golpe, de modo que tuve que darle una patada en la rodilla para derribarlo, y una vez en el suelo rematarlo. Por último, una anciana vestida de luto con un pañuelo destrozado colgándole del cuello quiso echárseme encima entre gruñidos y gemidos, pero le clavé el machete en el mentón con tanta fuerza que se hundió hasta la empuñadura.

Resoplé, pese a que aquello había sido fácil, porque ahora tenía un problema mayor, y era que no tenía la menor idea de dónde podría haberse metido Quique. Otra opción era realmente plantearme buscar a las Guerreras Salvajes en el puente y darles el aviso de lo que estaba pasando, pero dudaba que fueran a creerme, y lo más probable era que me acabaran pegando un tiro antes de tener la oportunidad de explicarles nada. De todas formas, intentar acercarme a ellas era imposible, puesto que el puente ya estaba a rebosar de zombis. En esas condiciones, ellas tampoco podrían alejarse hasta que éstos pasaran de largo. Como se les ocurriera activar el detonador, Quique podría hacerlas reventar a todas con C4 apretando un mísero botón.

“Si fueras Quique, ¿dónde te esconderías?” me pregunté. Tenía que ser un lugar cercano, desde donde viera todo lo que ocurre para así mantener controlada la situación, y además poder disfrutar del espectáculo. Eso significaba que no podía estar muy lejos, y tampoco al otro lado del río… tenía que estar cerca, tal vez asomado a alguna ventana de los edificios cercanos. El problema era que con la jauría de muertos rondando por la carretera no podía ver nada de lo que ocurría al otro lado.

La solución a esto podía tenerla delante de las narices, puesto que en aquel descampado había unos postes de alta tensión cuyos cables rotos se arrastraban por el suelo. Si me subía a uno de ellos, podría ver por encima de la jauría sin ningún problema.

Me acerqué al trote hacia el poste más cercano. No parecía difícil de escalar; con un poco de esfuerzo, podría hacerlo pese a que no estuviera en condiciones de utilizar uno de los brazos a pleno rendimiento.

“Ésta podría ser la peor idea que he tenido en mi vida” me dije en cuanto comencé a subir. Un trueno se escuchó a lo lejos, y consiguió asustarme porque estar aferrado a una torre metálica no es el lugar donde quieres encontrarte cuando están cayendo rayos en los alrededores; pero la tormenta se estaba alejando, ya llovía con menos intensidad y esos truenos se escuchaban más lejanos. Aun así, subir valiéndome de una sola mano, y además a una posición desde donde los muertos vivientes podían llegar a verme, seguía siendo una pésima idea.

—En menudos líos me meto —lamenté mientras me impulsaba hacia arriba—. Te querían volar la cabeza y ahora te juegas el cuello tratando de salvarlas… eres idiota, Dani.

Tal vez lo fuera, en especial cuando vi el tamaño de la horda que trataba de cruzar el puente. Para reforzar ese comportamiento, desde el otro lado, más lejos de lo que alcanzaba a ver desde el poste, se escucharon disparos de la metralleta del blindado. Me consoló pensar que yo no era el único idiota; Diana y Ramón se estaban jugando también el cuello montando escándalo en mitad de una ciudad infestada de muertos vivientes.

—Madre de Dios… —murmuré. Aquella jauría era tan grande que no podía ni contarlos. Por suerte para mí, todos tenían su atención puesta en el norte y no se fijaron en que un capullo estaba subido a un poste de alta tensión demasiado cerca de ellos. Al menos podía estar seguro de que nadie en las tres comunidades estaría tan loco como para buscarme allí.

Si un pequeño grupito de muertos me veía y comenzaba a acercarse iba a estar bien jodido, así que decidí no perder el tiempo y traté de buscar algún rastro de Quique desde lo alto. No se podía decir que hubiera mucho que ver, puesto que en el lado de la carretera donde me encontraba el descampado se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Cabía la posibilidad de que Quique se escondiera entre los árboles y arbustos, pero me dio la impresión de que si hubiera querido hacer eso se habría quedado donde atacó a la Guerrera Salvaje, donde ya tenía un buen punto de vigilancia. Sin embargo, al otro lado de la carretera, y de la horda, lo único que había era un campo de fútbol que tenía aún menos posibilidades de ser el lugar donde alguien se escondería para cometer un crimen.

Suspiré con fastidio al darme cuenta de lo inútil que había sido trepar hasta ahí, y ya me disponía a bajar cuando advertí algo en aquel campo de fútbol en lo que no había reparado la primera vez que lo miré. Tenía las porterías típicas del futbol, sí, pero también tenía a los lados unas compuestas por dos palos muy altos cruzados por un travesaño. Aquello era además un campo de rugby.

—¡Rugby! —exclamé. Llevaba años burlándome de Quique por su poca disposición a jugar a ese deporte que practicaba su padre cuando vivía. ¡Tenía que estar allí!

Me alegró tener un lugar donde buscarlo… el problema era que para llegar hasta allí sólo existían dos caminos: uno era atravesar la horda de muertos caníbales y la otra dar un rodeo para evitarla que no sólo me llevaría un buen rato, sino que me acercaría a la gente que me estaba buscando.

—Nada puede ser fácil, ¿verdad? —gruñí mientras bajaba del poste de alta tensión y valoraba mis posibilidades. Si algo era peor que subir con un solo brazo era tener que bajar con un solo brazo.

Una vez a ras de suelo por fin me sentí aliviado, pero ese sentimiento duró apenas un segundo, puesto que sabía lo que tenía que hacer: entre un enfrentamiento contra gente viva y un enfrentamiento contra gente muerta, siempre era mejor enfrentarse a los muertos.

“Ésta sí que puede ser la peor decisión que he tomado en mi vida” pensé al tiempo que me acercaba a la horda. Estando distraídos con el ruido que los atraía desde el otro lado del puente tal vez tuviera una oportunidad, pero de todas formas ver esa marea de cuerpos destrozados tambaleándose consiguió ponerme un nudo en la garganta. Aquello no despertaba viejos recuerdos, como sí ocurrió en la zona segura, pero sin duda iba a provocar pesadillas nuevas.

No estaba tan loco como para lanzarme a la horda y esperar no acabar descuartizado, de modo que retrocedí hasta los cuerpos de los zombis que ya había matado. Entonces, muy a mi pesar, me resigné a hacer lo que tenía que hacer, y comencé a quitarles los harapos con los que creía que podría cubrirme para pasar disimuladamente entre ellos.

—¡Puaj! —dije con asco cuando logré quitarle la sudadera del chándal al adolescente. Apestaba tanto a muerto que incluso tuve una arcada, y estaba llena de manchas producto de la putrefacción; sin embargo, era lo que me tocaba.

Con ella por encima de la ropa, y cubierto por la capucha, sólo me quedaba rezar porque aquello funcionara.

Hacía muy poco tiempo había tenido una pistola pegada a la frente manejada por alguien que quería verme muerto, pero ni en ese momento tuve tanto miedo como cuando estuve cerca de la horda. Cientos de cuerpos tambaleantes desfilaban frente a mí ansiando carne humana que devorar… y yo iba a meterme entre ellos.

“Lo que hay que hacer por limpiar tu nombre” me dije antes de tomar el toro por los cuernos e introducirme entre la multitud.

La sensación fue horrible. No sólo era el peligro que corría, sino también el olor de los cuerpos, los gemidos que soltaban, la forma errática en la que se tambaleaban y esos rostros muertos mirando al vacío… aquello podía sacar de quicio a cualquiera. Tenía que moverme rápido para que ninguno consiguiera centrar su atención en mí antes de que ya me hubiera perdido entre sus compañeros, pero era complicado cuando tenía que ir zigzagueando entre ellos para no chocar, y tenía la sensación, seguramente acertada, de que cientos de ojos muertos estaban ahora pendientes de mí.

El olor era insoportable. No recordaba que los zombis olieran tan mal, pero al estar mojados algo debía potenciar ese olor, y no dejar de escuchar sus gemidos y lamentos estaba pudiendo conmigo.

“¿Qué diablos he hecho?” me pregunté deslizándome entre la multitud como podía. A veces tenía que empujar a uno a un lado, otras veces agacharme y pasar rápido delante de varios. En una ocasión un tipo especialmente gordo me bloqueó el paso lo suficiente como para que un zombi que había dejado detrás se lanzara a por mí. Lo percibí porque sus gemidos se convirtieron en gruñidos, pero por suerte pude eliminarlo de una estocada antes de que más se unieran a él, aunque después de eso tuve que volver a perderme entre la marea de cuerpos para no llamar la atención.

Alcancé el otro lado de la carretera una eternidad más tarde, con los nervios ya tan a flor de piel que las manos me temblaban y verdaderas ganas de vomitar por culpa del olor.

“Recuerda no volver a hacer algo como esto jamás” me dije con la sensación de tener el fétido aliento de todos aquellos zombis todavía encima. Miré hacia atrás y vi que la horda seguía hacia adelante, pero un par de muertos se habían desviado para perseguirme. No pasaba nada, la valla que rodeaba el campo de rugby los retendría.

Ya sólo chispeaba cuando conseguí saltar al otro lado, algo que no fue fácil al poder valerme de una sola mano, y una vez allí me quité rápidamente la sudadera mugrosa de encima y la lancé con asco lo más lejos que fui capaz. Entonces pude respirar tranquilo un instante, aunque un instante corto porque los dos zombis que me seguían se lanzaron contra la valla con ansias homicidas.

No me preocupó en absoluto porque no iban a lograr pasar… y porque acababa de localizar a Quique.

Las gradas de aquel campo eran diminutas, apenas constaban de tres o cuatro filas de asientos cubiertos por un techo de plástico. Sin embargo, desde allí, mirando en dirección contraria al campo, se podía ver todo el río, y de pie, con la vista puesta en la horda que cruzaba el puente, se encontraba mi viejo amigo.

Me descolgué el arco y coloqué una flecha en él, pero no lo tensé porque sabía que mi brazo no lo aguantaría, y entonces me dirigí corriendo hacia las gradas para plantarle cara por fin. Contaba con poder pillarle desprevenido, pero en cuanto puse un pie bajo el techo de plástico debió notar mi presencia, porque comenzó a hablar en voz alta.

—Cuando era un niño, y mi padre me decía que de joven jugaba al rugby, siempre pensé que lo decía de broma —confesó sin volverse a mirarme siquiera—. Por la tele los profesionales parecían gente musculosa y atlética, ¿cómo podía un hombre delgaducho que trabajaba en una oficina ser uno de ellos?

—Tu familia está llena de sorpresas, yo tampoco creí que fueras capaz de asesinar a alguien —repliqué. En ese momento se dio la vuelta y agarró la pistola que llevaba en el cinturón, pero entonces le apunté con el arco, aunque lamenté que el brazo me temblara por culpa del dolor—. ¿Creías que con enterrarme vivo bastaba para matarme, cabrón? No te ha salido bien: no me has matado, y a Arancha tampoco. Yo mismo la saqué de esa tumba… no has matado ni siquiera a Miriam.

—Mi padre tampoco llegó a nada en el rugby, pero todo eso se puede arreglar —dijo con cierta indiferencia, y entonces me mostró lo que sujetaba en la otra mano. Se trataba del control remoto—. Supongo que vienes a por esto, ¿verdad? Esas zorras te culpan de un crimen que no has cometido e incluso intentan matarte, pero tú vienes aquí para salvarlas pese a saber que yo tengo una pistola, y tú ni siquiera pareces poder apuntar en condiciones con ese arco. ¿Por qué me odias tanto?

—¿Odiarte? ¿De qué demonios hablas? —le espeté—. ¡Tú has sido el que ha matado a Mireia y me ha echado el marrón encima! ¡Tú eres el que me ha enterrado vivo!

—Lo de cargarte las culpas ya te he explicado que fue un error —se defendió, y me perturbó ver la sinceridad con la que hablaba—. Y lo otro… ¡tú no has hecho más que manipularme!

—¿Manipularte? ¿Yo? —repliqué.

—¡Sí, tú! —bramó dando un paso hacia mí, me gustaría haber podido apuntarle mejor con el arco, pero ni siquiera creía ser capaz de mantener esa posición mucho más tiempo—. ¡Tú me metiste en la cabeza que mi padre no quería ser vengado! ¡Que lo que mi padre quería era que me olvidara de todo y siguiera adelante con mi vida! ¿Lo recuerdas? ¡Y todo porque a ti se te antojó follarte a una de esas zorras asesinas!

—Es posible que ése fuera mi objetivo, sí —reconocí—. Pero ¿en qué te mentí? ¿Crees que tu padre querría esto? ¿Tienes la menor idea de cómo va a acabar todo para ti?

—¡Eres un puto hipócrita! —me espetó furioso—. ¿Crees que no te escucho cuando hablas? ¡Sí que lo hago! Los tipos que trataron de abusar de tu hermana en la zona segura, el hombre que mató a la madre de Susi, ese vagabundo que intentó meterte mano, los militares que provocaron la muerte de Sandra… ¿creías que no estaba escuchando cuando confesabas todo aquello? Parece que el gran Dani puede masacrar a tiros a cualquiera que le perjudique y todo está bien… ¡pero si hago yo lo mismo con los monstruos que mataron a mi padre soy un asesino! ¿Eso te parece justo?

—No es lo mismo —argüí.

—¡Es exactamente lo mismo! —exclamó enfadado—. ¿Cuál es la diferencia?

—¡Mireia no mató a tu padre! —le espeté—. ¡Ella tenía diez años cuando todo eso pasó! ¡Ni siquiera formaba parte de esa comunidad!

—¿Y eso qué importa? Es una Guerrera Salvaje —replicó levantando el control remoto en el aire—. Tú no pagaste el precio de las muertes que causaste, no veo por qué tengo que pagarlo yo, así que más te vale disparar esa flecha mientras aún puedas sostener el brazo en alto.

No quería dispararla. Por mucha rabia que sintiera, por mucho que hubiera en juego, Quique era mi amigo desde que ambos éramos niños. Pero si no lo hacía…

Me miró asombrado cuando la flecha fue disparada, y aunque ni siquiera le rozó debido a lo desviado que salió el tiro por culpa del brazo herido, no le hizo ninguna gracia. Cuando vi que se disponía a encañonarme con la pistola no tuve más remedio que abalanzarme contra él.

El disparo retumbó en las gradas, y seguro que llamó la atención de algunos muertos del puente, pero aquello fue la menor de mis preocupaciones cuando el impacto de bala en el hombro me trajo de nuevo recuerdos del pasado… en concreto recuerdos de un dolor atroz, tanto que caí de espaldas sobre el suelo con el hombro sangrando.

—Todas mis acusaciones son ciertas, y lo sabes —dijo Quique—. Pero también tengo que darte las gracias… tú me dijiste que fuera yo mismo, que confiara en mí y en mis capacidades. Bueno, en cualquier momento esas Guerreras Salvajes pueden activar el detonador, y entonces acabaré con todas ellas de un plumazo por lo que le hicieron a mi padre. ¡Éste es quien soy yo, y éstas son mis capacidades!

Se me acercó y me encañonó con el arma. Yo todavía seguía demasiado dolorido para intentar levantarme, así que sólo pude mirarle con rabia.

—Te juro que no quería llegar a esto —me aseguró—. Si me hubieras dejado acabar con Arancha, si hubieras querido comprender que sólo estaba haciendo lo mismo que tú habrías hecho en mi lugar, todo podría haber acabado bien.

Nuestra amistad también hizo que él titubeara, porque pese a tenerme vulnerable no se decidió a abrir fuego, y yo, que si no comenzaba a defenderme estaría acabado, empleé todas mis fuerzas en propinarle una patada en la pierna que consiguió derribarlo en el suelo y hacer que la pistola y el control remoto le saltaran de las manos.

Jadeó dolorido al golpear contra varias sillas al caer, y yo me forcé a incorporarme lo suficiente como para al menos conseguir echarme sobre él. Era más fuerte y sabía luchar mucho mejor, en cualquier otra circunstancia no habría pelea posible, pero acababa de recibir un tiro en el hombro.

Alcancé a darle un puñetazo en la cara con la única mano que aún podía utilizar, y aunque le hice sangrar la nariz, con eso no conseguí dejarlo fuera de juego. En respuesta, lanzó una patada contra mi brazo que me hizo caer a un lado y gritar de dolor.

Se sacudió la cabeza para espabilarse y se limpió la sangre de la cara mientras yo trataba de reponerme de aquel duro golpe, entonces localizó la pistola y se arrojó a por ella, pero conseguí lanzarle desde el suelo una nueva patada en el estómago que lo desvió de su objetivo, y al rozar el arma ésta acabó rodando lejos de su alcance.

El golpe fue duro, e hizo que cayera encogido a mi lado, donde yo aún trataba de evitar que la sangre siguiera brotando de mi hombro. No podía creer que hubiera recibido un disparo prácticamente en el mismo sitio que la vez anterior.

—¡No es justo, Dani! —resopló desde el suelo, donde trataba de recuperarse del último golpe—. ¡No es justo que tú hayas podido vengar a tus seres queridos y yo no pueda hacerlo!

—¿Crees que no pagué un precio por eso? —le espeté—. ¿Crees que puedes tener diez putos años y matar a todo el que te perjudica sin que eso tenga un coste? ¿Crees que puedes volver a ser un niño después de algo así? ¡Yo mismo llegué a creer que podía haber matado a Mireia mientras dormía! ¿Sabes por qué? Porque cada vez que me miro al espejo veo a un asesino, a alguien que no se merecía formar una familia con Carlos y Cris, a alguien que Maite considera demasiado peligroso para salir con su hija. Hasta ayer, tu padre tenía motivos para estar orgulloso de ti; yo… yo no quiero ni imaginar lo que mis padres pensarían de mí si hubieran vivido para ver todo lo que he hecho.

Ambos guardamos silencio durante unos instantes. Sólo se podía escuchar el sonido de las últimas gotas de agua que caían, los gimoteos de la horda que atravesaba el puente y de los jadeos de ambos, que tratábamos de sobreponernos al dolor.

Un leve pitido se escuchó y llamó la atención de los dos. El control remoto ahora tenía encendida una luz roja… las Guerreras Salvajes debían haber activado del detonador.

—No lo hagas —le pedí a Quique al ver que intentaba incorporarse, yo no estaba en condiciones de imitarlo, ni por asomo.

—Tengo que hacerlo —dijo casi con lástima—. Tú no lo entiendes, Dani: he vivido toda mi vida en una fase de negación constante, pero ahora estoy furioso, y no soporto sentirme así. Tengo que acabar con ellas, tengo que matarlas a todas y vengar a mi padre… si tú has podido vivir mirándote al espejo y viendo a un asesino, yo también podré.

Sujetándose un costado se colocó a cuatro patas, y yo, para tratar de impedirlo, traté de darle otra patada que lo derribara de nuevo. Aunque lo empujé a un lado, no conseguí tirarlo al suelo.

—¡Déjame en paz! —bramó tras ponerse del todo en pie, pero entonces miró hacia el campo de rugby y se quedó paralizado por un instante. Un grupo de personas, seguramente atraídos por el disparo de antes, se acercaba corriendo, así que se lanzó a por el control remoto para culminar su venganza antes de que fuera demasiado tarde.

Ellos no iban a llegar a tiempo de impedirlo, y mucho menos sin saber de antemano qué estaba pasando exactamente. La pistola de Quique no estaba lejos de allí, sólo tenía que arrastrarme un poco para alcanzarla.

“Ya casi” me dije haciendo un esfuerzo ímprobo por soportar el dolor. A mi paso iba dejando un reguero de sangre restregada en el suelo, y cuando creí tenerla a mi alcance, estiré la mano para agarrar el arma. Al mismo tiempo él recogió del suelo el control remoto.

—¡Dani! —escuché que me llamaba Billy. Él era uno de los que nos habían encontrado, y rápidamente tomó la delantera para intentar llegar hasta nosotros antes que nadie.

—Lo siento, amigo —dijo Quique con el aparato en las manos—. Tengo que hacerlo, tengo que…

El disparo retumbó de nuevo por toda la grada, e hizo que Billy se frenara en seco. La mano de la pistola me temblaba, pero no por el dolor, sino por la tensión, cuando Quique cayó de rodillas. El control remoto se le desprendió de las manos y acabó rodando debajo de un asiento, y al derrumbarse del todo su cuerpo, la sangre comenzó a manchar el suelo de la grada desde el agujero que ahora tenía en la cabeza.

La mirada de mi amigo, vacía y vidriosa como la de un muerto viviente, se cruzó con la mía, y no pude soportar mantenérsela, así que volví la vista hacia otro lado y resoplé con alivio, pero también con pesar. No podía creer nada de lo que había pasado aquel día, no podía creer que hubiera tenido que matarlo, y no sabía si algún día llegaría a perdonarme por haberlo hecho.

—¡Dani! —exclamó Billy, que subió a saltos por la grada hasta alcanzar la parte más alta, donde nos encontrábamos. Miró mi herida de bala con aprensión, pero al ver a Quique muerto enfrente también él se vio obligado a apartar la mirada—. ¡Dios!

—T…tuve que hacerlo —murmuré. El control remoto estaba allí mismo, preparado para activar el detonador y destruir a las Guerreras Salvajes, que debían seguir debajo del puente esperando a que la horda pasara de largo, ajenas a que habían estado a punto de ser voladas en pedazos por las ascuas aún humeantes de una guerra que todos querríamos haber podido superar ya—. Tuve que hacerlo… las habría matado a todas.

—Tranquilo —dijo Billy agachándose a mi lado—. Recuerdas las películas, ¿verdad? Nadie se muere de un disparo en el hombro… ¡eh, ayuda! ¡Aquí!

—¡El asesino! —exclamó alguien que llegó. No sabía quién era, y tampoco me importaba porque tenía la sensación de estar a punto de desmayarme, no sabía si por la pérdida de sangre, por el dolor o por una mezcla de todo lo que había pasado—. ¡Lo hemos pillado!

—¡No es el asesino, idiota! —le espetó Billy—. ¿Es que no te has enterado de lo que ha pasado aquí? ¡Coge ese control remoto antes de que tus queridas Guerreras Salvajes exploten por los aires! ¡Y que venga algún médico!

—Junto al río —murmuré con mis últimas fuerzas para hablar—. Hay una de ellas herida junto al río…


CAPÍTULO 10

La lluvia tenía el don de hacer que todo pareciera más limpio una vez había pasado de largo, y con el cielo comenzando a despejarse de nubes por fin, tuve aquella sensación mientras observaba cómo laboriosamente iban cargando los camiones con la mercancía sacada de la universidad. Un grupo armado de considerable tamaño vigilaba las entradas para evitar la llegada de cualquier zombi indeseado, pero tras volar el puente y dejar a la horda al otro lado la presencia de ellos a nuestro alrededor debía ser mínima.

—¡Au! —exclamé cuando la venda que me estaba colocando Sarai presionó demasiado fuerte la herida del hombro.

—Lo siento —dijo ella. Para atender mis heridas me encontraba sentado en la parte trasera de una ambulancia que la comunidad de José Luis trajo consigo, pero que estaba acondicionada para atender a cualquier herido que aquella misión pudiera provocar. Al fondo de la misma, Joan, sujetándose el muñón vendado y con aspecto de haber pasado una noche horrible, observaba el procedimiento médico con mucho interés—. Eres el primer herido de bala que atiendo desde la guerra, ¿sabes? Y está mal que yo lo diga, pero me ha quedado de puta madre. Cuando volvamos, tienes que enseñarle la herida a Luis.

Mi respuesta fue un gruñido indeterminado. Estaba demasiado agotado, tanto física como emocionalmente, para comenzar una conversación. Sólo quería dormir y que al despertar aquel día de mierda no hubiera sido más que otro mal sueño.

—No te preocupes, chico —me dijo Joan, tal vez malinterpretando mi silencio, forzándose a mostrar una sonrisa—. Si se las ha apañado para hacer un trabajo más o menos decente con un muñón, a ti te va a dejar como nuevo.

—¿Más o menos decente? —replicó Sarai frunciendo el ceño—. Bueno, esto ya está, Dani. Mañana te cambiaremos el vendaje y limpiaremos la herida para que no se infecte. En cuanto a la fractura, pues procura no hacer esfuerzos con el brazo hasta que cure, ¿de acuerdo?

—Vale —asentí con desgana—. Gracias.

—Es mi trabajo —dijo ella dándome un apretón en el hombro sano—. Siento mucho lo de Quique, de verdad. Cuando venía a la enfermería a estudiar parecía tan… normal. No me puedo creer que… en fin, me alegro de que al menos todo se haya aclarado.

—Sí, yo también —murmuré.

—¿Todo bien por aquí? —preguntó Mikel, que armado con un fusil de asalto montaba guardia alrededor de la ambulancia—. ¿Ya te han zurcido en condiciones? Bien. Menudo espectáculo has montado, chaval. Tres comunidades intentando darte caza bajo la tormenta en mitad de una ciudad llena de zombis. Si todavía se hicieran películas, con total seguridad alguien querría los derechos de esto.

—No lo he montado yo —le recordé.

—Eso es verdad —reconoció—. ¿Tú estás bien?

—Sobreviviré —contesté al tiempo que me ponía en pie. El hombro me dolía bastante, pero pese a tener analgésicos que calmaran el dolor, disponibles gracias a los que se conservaron en la universidad, Sarai no quiso darme ninguno por haber estado hacía poco tiempo bajo el efecto de la anestesia, y no sabía si podía tener algún efecto no deseado—. ¿Se sabe algo de…?

—¡Ah, muchacho, veo que ya estás recuperado! —exclamó José Luis, que seguido por un par de sus hombres se acercó para interesarse—. Me alegro, me alegro; precisamente venía para ofrecer la ayuda de nuestros médicos, si era necesario. Pero ya veo que no habéis necesitado de los manuales que hemos conseguido aquí para haceros con médicos competentes en la Hermida.

—Lo que yo veo es que en todas las comunidades nos ha pasado lo mismo —señaló Mikel—. Teníamos tanto miedo a no tener médicos que ahora tenemos en exceso.

—Nunca hay exceso de médicos —replicó José Luis, quien entonces volvió a dirigirse hacia mí—. Quería disculparme por todo lo que ha ocurrido, chico. No sólo fuimos partícipes de esa cacería cuando te creíamos culpable, sino que, al haber organizado todo esto, me siento responsable de todo lo que ha pasado.

—Quique hizo lo que hizo por elección propia —afirmé—. No fue su culpa…

—Gracias por disculparme, pero un poco sí lo ha sido —contestó con pesar, y volvió la vista hacia los camiones, que a toda prisa estaban siendo llenados. Todo el mundo quería largarse de allí lo antes posible—. Ansiaba tanto conseguir esto, tener la oportunidad de ver a nuestras comunidades prosperar, que no me paré a pensar en la sangre que había entre las vuestras, ni en las consecuencias que podía tener volver a mezclaros tan bruscamente. Que al final las víctimas de esto hayan sido dos críos con toda la vida por delante sólo lo hace más grave.

No respondí nada a eso porque no lo consideraba culpable en absoluto, puesto que, si había que buscar un culpable, además del propio Quique, ése sólo podía ser yo. Hice ese viaje pensando únicamente en mí mismo; jamás me paré a pensar que si Billy y yo nos marchábamos y nos pasaba algo, lo estábamos dejando solo en la Hermida; mucho menos en que mezclarlo con las Guerreras Salvajes era una idea pésima, dada su historia… yo metí a Mireia y a Arancha en la boca del lobo, y lo puse a él bajo una presión innecesaria. Y no había excusa que valiera; yo mejor que nadie debería haber entendido esa necesidad de vengar a tus seres queridos.

—Dejemos descansar un rato al chico —sugirió Mikel poniéndose a mi lado—. Creo que ya ha tenido suficientes emociones fuertes hoy.

—Sí, sí, claro —asintió José Luis, que entonces hizo un gesto a sus hombres—. Vamos, muchachos, dejemos a los heridos descansar. Aún hay mucho trabajo que hacer.

—Gracias —le dije a Mikel con alivio—. La verdad es que me gustaría…

—¡Agh, mierda! —murmuró Joan desde la ambulancia, y no era para menos, puesto que quien se aproximaban a nosotros era nada menos que la plana mayor de las Guerreras Salvajes, encabezadas por la propia Rhiannon, y que contaba incluso con la presencia de Miriam, que tenía un aspecto horrible con un ojo vendado y todavía más vendas alrededor de la cintura. Para moverse necesitaba apoyarse en Ariadna y Lidia, y ni aun así conseguía hacerlo con mucha soltura.

Por precaución, Mikel se colocó discretamente entre ellas y yo, pero a Rhiannon el gesto no le pasó inadvertido.

—Eso no será necesario —dijo—. Ya ha quedado bastante claro que cometimos un error. La declaración de Miriam y de Arancha no deja lugar a dudas.

—¿Cómo está Arancha? —pregunté saliendo de la espalda de Mikel.

—Se pondrá bien —contestó Lidia—. Sólo está aturdida y con algo de hipotermia. No quiero ni pensar en lo que podría haber pasado si… —la voz le tembló, así que tuvo que interrumpirse un instante, pero enseguida se recuperó—. Nuestros médicos dicen que es mejor que no se mueva y descanse, pero quería que te dijéramos que siente mucho lo que intentó hacer.

Todavía me dolía la cabeza por el golpe que me dio con la pistola, pero no le guardaba rencor. ¿Cómo iba a guardárselo cuando sólo pretendía ajusticiar al que creía asesino de su amiga? La única diferencia entre lo que ella hizo y lo que yo haría era que, viendo mi historial, yo no habría vacilado a la hora de apretar el gatillo. Iba a pasar muchas noches en vela los días siguientes preguntándome si en alguna de las ocasiones en que acabé con la vida de alguien creyéndome con todo el derecho del mundo a hacerlo no acabé cometiendo el mismo error que Arancha podría haber cometido conmigo.

—Me alegra que estés bien —le dije entonces a Miriam—. Al menos lo bastante bien para andar.

—Es que no debería estar andando —replicó Ariadna mirando a su compañera con desaprobación—. Cinco puntos en el estómago, tres en el ojo y una pérdida de sangre considerable. No sé ni cómo te mantienes en pie.

—Tranquila que no me mantendré mucho más tiempo —le aseguró ella, y entonces me miró a mí—. Pero tenía que darle las gracias al muchacho. Si no me hubiera encontrado, me habría desangrado allí mismo sin que nadie supiera dónde estaba.

Asentí en respuesta, pero entonces Rhiannon dio un paso adelante.

—En realidad, al parecer, todas tenemos mucho que agradecerte —dijo—. Ese chaval era tu amigo, y pese a la posición en que injustamente te colocamos, te llevaste un disparo para evitar que acabara con nosotras. No se me caen los anillos por reconocer que estábamos equivocadas; en mucho más de lo que piensas, en realidad. No sólo fue la muerte de Mireia, también que precisamente vosotros fueseis los causantes hizo que reaccionáramos de una manera… pero bueno, eso ya da igual, porque al convertir la búsqueda de justicia en ansias de venganza por un momento olvidamos una lección que ya deberíamos haber aprendido hace muchos años, cuando renunciamos a ciertos métodos.

—Se refiere a cuando cortaban pollas —me dijo Mikel, que si estaba callado mucho rato reventaba. En respuesta, Rhiannon le dirigió una mirada desdeñosa.

—Siento el mal rato que has tenido que pasar, Dani —dijo al volver su atención a mí de nuevo—. En buena parte porque te lo hemos hecho pasar. Y gracias.

Asentí una vez más, y en cierto modo me sentí un poco aliviado. Tras aquello, parecía que esa historia realmente había terminado, que todo estaba aclarado por fin y ya nada me amenazaba.

—¡Esperad! —las llamé cuando ya se iban, y de la ambulancia recogí el arco y las flechas de Miriam, que había dejado a un lado para que Sarai me tratara la herida. Entonces me acerqué a la Guerrera Salvaje para devolvérselo todo.

—¿Sabes qué? Quédatelo —dijo ella mostrando media sonrisa—. Considéralo mi forma de darte las gracias. Además, yo no voy a poder utilizar un arco en una temporada larga, y creo que me voy a pasar a las armas de fuego ahora que tenemos la posibilidad de crear munición.

—Gracias —contesté, y me colgué el arco a la espalda.

—Bueno, pues parece que ya está todo resuelto —exclamó Mikel una vez ellas se marcharon—. Y menos mal, porque esta mañana la cosa no tenía pinta de ir a acabar bien. Juntarnos con gente contra la que combatíamos hace seis años era una mala idea, creo que ahora es más evidente que nunca.

—El riesgo valía la pena —afirmó Joan sujetándose el muñón—. Piensa en las posibilidades de todo esto ahora que lo tenemos.

Con todo lo que había pasado, casi me había olvidado por completo de que en realidad la misión había sido un éxito, que los suministros que el gobierno dejó precisamente para que gente como nosotros pudiera recuperar una parte de lo que se perdió cuando los zombis aparecieron ahora estaban en nuestro poder. Pensar en eso era mejor que seguir centrándose en el costo que había tenido. Joan, al parecer, pensaba lo mismo que yo.

Y precisamente este costo hizo su aparición entonces, cuando vi que entre Ramón y Billy cargaban con el cuerpo de Quique en dirección a nuestro camión. Para poder devolverlo a la Hermida, y que allí descansase en paz para siempre, lo habían envuelto meticulosamente en unas sábanas, y al verlos transportándolo tuve que acercarme a ellos.

—He visto a esas Guerreras junto a la ambulancia —dijo Ramón nada más llegar a su altura—. ¿Qué querían? ¿Qué te han dicho?

—Nada, sólo querían disculparse —contesté.

—Ah, bien, bien… —murmuró. Entre Billy y él dejaron el cuerpo en el camión, que ya estaba a medio cargar del material de la universidad—. Menudo día. Siento lo de tu amigo, chico, si es que después de lo que ha pasado todavía lo quieres seguir llamando así. Aún me cuesta entender cómo se le pudo ir la olla tanto.

—Porque le fallamos —replicó Billy con pesar, y apoyó una mano en la cabeza envuelta en sábanas del cuerpo de Quique—. Su familia le falló…

Tenía toda la razón del mundo.

El sol amagaba con esconderse cuando por fin nos largamos de Burgos para siempre. Una vez recogido hasta el último panel solar, y con los camiones llenos hasta los topes, nos pusimos en camino de vuelta al lugar donde nos reunimos las tres comunidades por primera vez: Aguilar de Campoo. Allí, con más calma, y sin la amenaza de los zombis, procederíamos a repartir de manera equitativa todo lo que habíamos conseguido. Y después de eso volveríamos a casa, donde tendríamos que dar muchas explicaciones.

A diferencia de las otras comunidades, habíamos tenido la suerte de no perder a nadie a manos de los zombis. Aunque Joan se hubiera dejado una mano por el camino, tanto Rhiannon como José Luis tenían gente que enterrar por culpa de los muertos vivientes. Sin embargo, ellos no tendrían que explicarle a Maite por qué Quique había tenido que morir… y no quería ni pensar lo que iba a decir el pobre Padre Fermín cuando se enterara.

Tal vez por ese motivo, una vez dejamos atrás la ciudad reinó el silencio en el blindado, que ahora sin Quique ocupando el otro asiento trasero se sentía más vacío que nunca. Era mejor que me acostumbrara a eso, pues la sensación iba a ser mucho peor en la iglesia, en especial cuando tuviéramos que hacernos cargo de todas sus pertenencias. Todavía me costaba creer cómo se habían torcido las cosas en un solo día. No hacía ni veinticuatro horas estábamos preparándonos para quedar con las chicas y tomar unos tragos en buena compañía, y ahora Mireia y Quique estaban muertos…

Me tocaba bastante las narices sentirme mal por su muerte, en especial cuando tenía un disparo en el hombro recordándome lo que ese hijo de puta me había hecho pasar, pero eso no quitaba que durante seis años fue mi mejor amigo, y también el único que entendía igual que yo lo que significaba haberse quedado solo en el mundo.

—Eh, ¿estás bien? —me preguntó Diana desde el asiento delantero al verme alicaído.

—No —respondí volviendo la vista al paisaje de fuera. Con el sol poniéndose, y el ambiente despejado gracias a la lluvia reciente, me pareció más bonito que a la ida, aunque tenía la sensación de que no iba a echar de menos aquellas llanuras que llegaban hasta donde alcanzaba la vista. Añoraba las montañas junto a las que crecí—. No, ni de coña estoy bien…

Ni ella ni Ramón tuvieron nada que decir.

Ya casi había anochecido cuando llegamos al viejo restaurante en Aguilar de Campoo. Me costaba creer que sólo hiciera dos días desde que estuvimos allí, yo lo sentía como si hubiese pasado una eternidad.

Como ya estaba oscuro, no tuvimos más remedio que hacer noche en el lugar, para lo cual hubo que montar todo un campamento. Por suerte, herido como estaba, nadie esperaba que ayudase, así que me quedé mirando el agua del pantano hasta que la noche cayó del todo. Luego cené con Billy y con Paula, los tres huérfanos que quedábamos, alrededor de una hoguera. Al igual que Diana y Ramón, ninguno de los dos tuvo mucho que decir durante la mayor parte de la cena.

—Lo que más me jode, es que ya no me jode tanto —dijo Billy cuando ya casi habíamos terminado—. Hemos perdido a tanta gente que ya no duele como al principio.

—Hemos cambiado —afirmó Paula con solemnidad—. Ya no nos lamentamos por los que perdemos, sino que nos alegramos por los que aún tenemos. Yo no hay día que no agradezca haberme reencontrado con mi hermana después de… bueno, después de separarnos.

Aquello no me consoló mucho, y como estaba agotado, me fui a dormir temprano. Esto fue muy positivo porque el cansancio evitó que el dolor me impidiera dormir, y también evitó que volviera a tener sueños desagradables, aunque dudaba que las siguientes noches semejante suerte se fuera a repetir.

Cuando desperté, el sol ya estaba alto en el cielo. Aunque fuera estaban desmontando el campamento, nadie se molestó en levantarme, seguramente pensando que necesitaba esas horas de sueño. Lo cierto es que amanecí con mucha más energía, aunque me seguían doliendo las heridas del hombro y el golpe de la cabeza.

—Vaya, mira quién ha decidido despertarse por fin —exclamó Celso cuando salí de la tienda. Tanto él como su hermana y Mikel estaban calentando unas salchichas en las ascuas de una de las hogueras.

—¿Qué follón tienen ahí montado? —pregunté al acercarme a ellos. Los tres camiones en los que los suministros del gobierno fueron guardados estaban ahora aparcados juntos, y un montón de gente los rodeaba y se dedicaban a subir bajar cosas de ellos.

—El reparto, ya sabes —respondió Ruth—. Es mejor no acercarse ahí si no quieres volverte loco. Esto nos va a llevar una eternidad. ¿Una salchicha?

—Luego —respondí, y movido por la curiosidad me acerqué a los camiones. Allí las Guerreras Salvajes por un lado, José Luis y Bermejo por otro, y Ramón y Diana por un tercero, discutían sobre cómo iban a repartirse las cosas entre las tres comunidades.

—No podemos abrirlo y quedarnos cada uno con un poco —decía Rhiannon agitando con la mano un envase hermético donde había un montón de semillas guardadas—. Alguien se lo tiene que quedar, y yo veo ese camión ya muy lleno.

—Cantidad no indica calidad —replicó Ramón—. Había cuatro máquinas para fabricar munición, la que sobraba la hemos sorteado y nos ha tocado, eso no te da derecho a quedarte con todos los cultivos que quieras.

—Pero ella tiene razón —intervino José Luis—. Allí arriba no podéis cultivar trigo. Se aprovecharían mucho mejor si…

—Vale, entonces deberíamos quedarnos con todos los generadores hidráulicos —arguyó Diana—. Tenemos un río, lo podemos aprovechar mejor. ¿No es así? Hay siete variedades distintas de trigo, creo que podemos repartirlas sin montar un drama.

—Pues vale, a partes iguales entonces, como dije al principio —asintió Rhiannon—. Es lo más justo, ¿no?

—Perdón, pero yo creo que no —intervino Judit con timidez—. Quiero decir, nuestras comunidades son distintas, aprovecharíamos todo esto mucho mejor con un reparto más… juicioso.

—¿Más juicioso? —inquirió José Luis.

—Sí —dijo ella dando un paso al frente y cogiendo las semillas que tenía la Guerrera Salvaje en las manos—. Nuestra capacidad de plantar trigo allí arriba es escasa, pero vuestras comunidades están en mitad de la meseta, hay mucho terreno llano donde cultivar grandes cantidades de cereal. —Se acercó al camión y de allí cogió otro envase sellado—. Sin embargo, no le sacaréis mucho partido a este arroz, mientras que nosotros podemos valernos del río para crear un campo de cultivo adecuado.

—Entonces nos quedaríamos sin harina —señaló Ramón cruzándose de brazos.

—Y nosotros sin arroz —añadió Rhiannon.

—Ya me había hecho ilusiones de volver a comer una paella alguna vez —lamentó Ariadna.

—Bueno, podemos comerciar entre nosotros —sugirió Judit—. Cuando nos unimos para recuperar todo esto, implícitamente estábamos estableciendo las bases de una colaboración. No veo más que beneficios para todos si llevamos esa colaboración más lejos estableciendo unos, llamémoslos, tratados comerciales. De ese modo dará igual lo que cada uno tenga, podemos adquirir lo de los demás mediante el intercambio.

—Eso suena muy bien —afirmó José Luis—. Pese a los roces y los problemas que hemos tenido, creo que este viaje ha demostrado que, por encima de todo, juntos somos mucho más fuertes.

—Entonces, ¿cómo repartimos esto? —preguntó Rhiannon.

—De acuerdo, si vosotros os quedáis con el trigo, y nosotros con el arroz, ellos deberían tener el maíz —contestó Judit, que se adentró en uno de los camiones seguida de los cabecillas de las comunidades—. Los paneles solares los aprovecharíamos mucho menos que vosotros, sin embargo, esos generadores hidráulicos no os hacen ninguna función. Ahora bien, en cuanto a la industria, la fundición de metales y fabricación de carbón requiere de madera. ¿Cuál diríais que es la densidad forestal media alrededor de vuestras comunidades? Porque en base a ello podemos hacer una repartición equitativa…

Cuando la aglomeración fue demasiado agobiante me alejé de allí para evitar que alguien acabara empujándome y me hiciera daño en el hombro, pero todo apuntaba a que Judit había tomado las riendas de la situación, y eso no podía ser malo para nosotros.

Fue una hora más tarde, cuando ya había desayunado y me acerqué al bidón de agua que habían llenado para rellenar mi cantimplora, el momento en que vi que tanto Ramón como José Luis y Rhiannon se acercaban también. Los tres parecían cansados, acalorados y hasta las narices, pero en cierto modo satisfechos.

—¡Ah, por fin un poco de agua! —dijo Ramón tras dar el primer trago—. Nos lo hemos ganado, qué cojones.

—Al final ha sido mucho más rápido de lo esperado —afirmó Rhiannon—. Eso está bien. Me gustaría poder dormir esta noche en mi propia cama.

—A eso me apunto —replicó Ramón—. O sea, en mi propia cama, me refiero…

—Sí, se ha entendido —dijo ella—. ¿Qué pasa, José Luis? ¿A qué viene esa cara? No me digas que aún estás enfadado por los manuales de medicina. Sólo había dos, y vosotros tenéis a tres médicos de carrera. A Verónica le va a venir de puta madre para completar su formación… además, en cuanto hagamos copias de todo no habrá problema.

—No es eso —lamentó José Luis—. Es que todo esto, tener que repartirlo, me parece un desperdicio.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Ramón.

—Como ya he dicho, lo que hemos hecho hoy es una muestra de que colaborando somos más fuertes —contestó—. Esto de tener una comunidad en cada punta del país es un desperdicio de recursos y de potencial humano. ¡Imaginad lo que podríamos conseguir si nuestras tres comunidades, y quién sabe qué más comunidades que siguen escondidas ahí fuera, esperando a ser contactadas, estuvieran unidas en una sola!

—Íbamos a necesitar bastante espacio para eso —dijo Rhiannon sin tomárselo muy en serio.

—Se puede hacer —insistió—. En nuestra visita a la Hermida, Maite me habló de la base militar de Colmenar Viejo… un lugar así podría alojarnos a todos en un espacio seguro.

—Tal vez en unos años —dijo Ramón—. En dos días hemos huido de tres hordas distintas de zombis. ¡Y eso estando en Burgos! No quiero imaginar cómo estará Madrid. Quizá cuando haya menos de esos seres en el mundo lo que dices sea posible, pero a día de hoy es mejor seguir escondidos lejos de todo todavía un tiempo.

—Puede ser —reconoció, muy a su pesar—. Pero pienso empezar a trabajar en ello en cuanto ponga un pie en mi casa y haya podido darme un buen baño. Pese al peligro, los muertos no nos derrotaron; hoy hemos recuperado un poco de civilización, y más pronto que tarde recuperaremos un poco más.

—¿Y tú qué? —me espetó Ramón—. ¿Por qué tienes siempre la oreja puesta en conversaciones ajenas?

—Estaba aquí antes que vosotros —me defendí.

—Dale un respiro, por bastante ha pasado ya —dijo Rhiannon con más comprensión—. Y buena parte de ello por mi culpa. No quiero ni pensar lo que va a ser contarle lo que ha pasado a la madre de Mireia cuando volvamos a casa, pero imagino que explicarle a Maite lo de ese chaval tampoco va a ser sencillo.

—Todavía estoy intentando asimilar que un chiquillo que jamás le había hecho daño ni a una mosca haya podido montar la que montó ayer —replicó Ramón—. Pero sí, no va a ser bonito tampoco, en especial cuando se lo contemos al Padre Fermín. Me voy a comer una excomunión como un piano por lo que le ha pasado, y otra por lo que ha pasado éste.

Me estremecí sólo de pensar en tener que contar mi parte de la historia. No me veía capaz de explicarle a Maite, al Padre y a cualquier curioso que desperté rebozado en sangre, que me tuvieron encerrado e intentando matarme durante horas, que creí que iba a ser ejecutado, que fui enterrado vivo y luego perseguido como un perro, que tuve que volarle la cabeza a mi mejor amigo… no me veía capaz de hacer algo así.

—¿Podría pediros algo? —dije aprovechando que los tres estaban allí—. ¿Podríamos… olvidar mi parte en todo esto?

—¿Olvidar? —inquirió Ramón.

—Preferiría que toda la parte donde pensabais que yo era el culpable pudiéramos olvidarla —les pedí—. Quique murió porque era un asesino… no quiero que nadie más sepa que estuve encerrado en una despensa rebozado en sangre, que luego intentó matarme a mí y todo eso. Pero, sobre todo, no quiero que nadie sepa que se me acusó de asesinato. Alguien podría pensar que pese a todo soy culpable, o cómplice, o algo así, y no podría soportarlo.

—Como quieras —asintió Rhiannon—. Dado el papel que hemos tenido en esta historia, te debemos como mínimo eso.

—Por lo que a mí y a mi gente respecta, no hay problema —asintió José Luis.

—¿Estás seguro de esto? —me preguntó Ramón—. No hay por qué sentir vergüenza por la situación en la que te viste. Y puede que hoy no te apetezca hablar de ello, pero esconderlo…

—No quiero que todos los demás sepan que le volé la cabeza de un disparo a mi amigo —insistí.

El Dani que mataba gente sin que le temblara el pulso tenía que desaparecer para siempre de mi vida, quedarse en el pasado al que pertenecía y no volver jamás. No quería que todos los que en la Hermida no estuvieron presentes, y por tanto no entendieran del todo la situación, supieran que había matado a un miembro de la comunidad, por mucho que se lo mereciera. No quería que me vieran como alguien capaz de hacer algo así.

—Muy bien, hablaré con el resto —accedió Ramón—. Creo que es el momento de despedirnos. Todos tenemos ganas de volver a nuestras casas y tratar de olvidar esta mierda con los juguetes nuevos que hemos conseguido.

—Y tanto que sí —replicó Rhiannon—. Supongo que en adelante estaremos todos en contacto. Lo de unificar comunidades no me convence ni de lejos, pero la idea de comerciar sí me parece interesante, y beneficiosa para todos.

Ya era mediodía cuando los vehículos se pusieron en marcha de nuevo, y las tres comunidades nos separamos para partir cada una en una dirección distinta. La nuestra lo hacía hacia el norte, hacia la carretera que nos llevaría de vuelta a la Hermida.

En aquella ocasión no fui en el blindado con Diana y Ramón, sino que ocupé la parte trasera de la camioneta para ayudar a Billy a mantener bien sujeto el cargamento de libros y manuales que llevábamos allí, bajo una sábana para protegerlos.

—¡Eh, un momento! —exclamé cuando el paisaje cambió por fin, y abandonamos las llanuras para regresar a las montañas que tanto ansiaba volver a ver—. ¿No habías dicho que ibas a marcharte a otra comunidad en este viaje? ¿Qué ha pasado?

—He cambiado de idea —respondió.

—¿Y eso?

—Voy a intentar suavizar las cosas con Marisa —afirmó—. No sé si saldrá bien, pero, aunque no lo haga… no voy a abandonar a mis hijos, Dani, y ahora no puedo creer que llegara a planteármelo en serio alguna vez. Ésa es una vergüenza con la que tendré que cargar en adelante.

—¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión? —le pregunté.

Durante unos segundos guardó silencio y se dedicó a mirar el paisaje con melancolía.

—Quique ha muerto —contestó—. Ya sé lo que hizo, y tal vez se lo mereciera, pero ha muerto. Y tú podrías haberlo hecho también si no fueras el hijo de puta más duro que he conocido en mi vida. No les voy a arrebatar a esos dos chiquillos a uno de sus progenitores cuando parece que los huérfanos lo tenemos tan difícil para sobrevivir en este mundo.

Muy a mi pesar, no podía quitarle la razón.

Atravesar por fin los muros de la Hermida fue un alivio y una pesada losa al mismo tiempo. Un alivio porque volvía a estar en casa, volvía a estar a salvo; pero una pesada losa porque el regreso triunfal que aquello debería haber sido iba a quedar completamente empañado por lo que ocurrió.

Después de que entre Fran y Damián nos abrieran la puerta, dejamos los vehículos y pudimos estirar las piernas por fin. La Hermida parecía seguir como siempre, y nuestra aparición provocó que casi toda la comunidad se acercara a curiosear y valorar si el viaje había merecido la pena.

Una de las primeras personas en aparecer fue Marisa, que cargaba con sus dos hijos en los brazos y parecía genuinamente preocupada, al menos hasta que vio a Billy bajar de la camioneta. Tras saber que seguía vivito y coleando suspiró aliviada y echó a correr hacia él, quien lo primero que hizo fue quitarle de las manos a los niños; entonces, cuando ella parecía a punto de decir algo, le dio el beso más de película que había visto en mi vida.

—Vámonos a casa —le pidió luego, y cada uno con un chiquillo encima les dieron la espalda a los vehículos y se dirigieron de vuelta a su hogar—. Tengo mucho que contarte, pero antes necesito darme un baño.

Me alegré al ver que ella le pasó el brazo que tenía libre alrededor de la cintura. Tal vez, después de todo, esos dos aún tuvieran arreglo.

—¿Algún incidente mientras estábamos fuera? —le preguntó Ramón a Ahsan, que también estaba de guardia y se acercó a ayudar.

—Todo tranquilo por aquí, como siempre —contestó—. ¿Y vosotros ahí fuera?

—Regular —murmuró el militar torciendo el gesto. Entonces se volvió hacia mí—. Vamos, chaval. Tenemos que informar a Maite de lo que ha pasado.

No me quedó más remedio que seguirle. Sin embargo, me di cuenta de que ya no me importaba tener que vérmelas con ella, cosa que no podía decir tres días atrás. Ahora tenía cuestiones mucho más graves rondándome por la cabeza que su evidente desagrado porque Clara y yo estuviéramos juntos.

Para informar del destino de Quique también fue necesario que acudiera el Padre Fermín, y cuando nos encontramos los cuatro sentados en el salón de su casa explicando lo que había pasado se me rompió el corazón al ver cómo le afectaba la noticia de su muerte, pero incluso parecía que mucho más conocer lo que hizo para merecer esa muerte. Maite, por el contrario, más que triste estaba enfadada.

—¡Maldita sea! —exclamó dando vueltas por el comedor—. ¿Estás seguro de que esto no ha sido una jugarreta de esas Guerreras Salvajes?

—Si ha sido una jugarreta, no puede haber sido de ellas —contestó Ramón. Me alivió que cumpliera su promesa y eludiera casi toda mi participación en aquellos acontecimientos. Eso me libraba de tener que decir nada—. Una de las suyas murió, y otra fue herida.

—Joder… —murmuró deteniéndose junto a la ventana, pero enseguida se dio la vuelta y le dirigió una mirada acusadora a Ramón—. La mano de Joan es una cosa, ¡pero me convenciste de que los dejara ir con vosotros porque prometiste tenerlos vigilados! ¡Y ahora vuelves y me dice que Quique está muerto, y Dani… mira en qué estado ha vuelto! —Se acercó a mi lado y se agachó junto a mi asiento para echarme un vistazo más a fondo. Me sorprendió ver en su rostro un gesto de legítima preocupación cuando examinó el vendaje del hombro.

—Ya sé que es mi culpa —reconoció Ramón—. Hice todo lo que pude…

—No fue su culpa —intervine. No podía dejar que cargara con las culpas de algo así. Era injusto, sobre todo cuando yo tenía más culpa que nadie—. Ninguno de nosotros fue capaz de ver lo que Quique iba a hacer… ni siquiera los que éramos sus amigos.

Maite me colocó con suavidad una mano en la cara, y de nuevo me sorprendió un gesto casi maternal por su parte hacia mí.

—Quiero que Luis examine ese disparo —dijo después—. Confío en Sarai, pero me quedaré más tranquila si Luis le echa un vistazo a fondo. ¿Cómo dices que ocurrió?

—Fuego amigo —contesté yo. No era del todo mentira

—¿Fuego amigo? —le reprochó de nuevo a Ramón.

—Las cosas se salieron un poco de control en la universidad —arguyó él, lo cual tampoco era del todo mentira—. Maite, una mano amputada y una herida de bala era lo menos que podía pasar, no le des más vueltas. En su lugar, piensa en todo lo que hemos conseguido.

—Sí, más nos vale que sea tan útil como Judit piensa —gruñó mientras se ponía en pie, y entonces suspiró—. Pese a lo que hizo, habrá que hacerle a Quique un entierro como es debido.

—Sí, por supuesto —replicó el Padre Fermín, que afectado por la noticia todavía no había dicho nada—. Pero, Maite, no cuentes conmigo para volver a hacer esto.

—¿Hacer qué? —inquirió ella.

—Encargarme de niños huérfanos —contestó—. No voy a responsabilizarme de ellos cuando luego, en contra de mi voluntad, los enviáis a la muerte. No voy a seguir asumiendo esa carga, y tampoco tengo edad ya para ello… por supuesto, Dani es bienvenido a quedarse en la iglesia si así lo desea hasta que sea mayor de edad. Ahora, si me disculpáis, debería hacerme cargo del cuerpo e ir preparándolo todo en la iglesia.

Nadie pronunció palabra hasta que el Padre Fermín salió de la casa.

—Tiene razón en estar enfadado —lamentó Maite dejándose caer en uno de los sillones—. Esto es culpa mía… yo llevé a su padre a la guerra, y no supe ver que mandar a su hijo con la misma gente que lo mató era una pésima idea.

—El día en que dejas de cometer errores es el día en que te mueres —replicó Ramón.

—Sí… —murmuró, y entonces me miró a mí—. Llévalo con Luis, y luego que descanse un poco. Creo que ya ha tenido bastantes emociones fuertes para una temporada larga.

Cumpliendo sus órdenes, Ramón me llevó a la enfermería mientras allí fuera el revuelo era absoluto en torno al camión con el cargamento del gobierno. Todo lo que habíamos traído iba a cambiar tanto la forma en que se hacían las cosas allí como la forma en que vivíamos. Ojalá me hubiera sentido con las fuerzas y el ánimo suficiente para disfrutarlo yo también.

—Bueno, pues esto tiene muy buen aspecto —dijo Luis media hora más tarde, cuando terminó el examen y me colocó un vendaje nuevo—. Nada como estar joven y sano para que las heridas curen, pero me alegra ver que Sarai se las apaña bien sin supervisión. Da gusto saber que has conseguido instruir a alguien como es debido… una pena lo de Quique. Ese chico prometía, tenía buena cabeza para los estudios.

—Sí, una pena —corroboré—. ¿Puedo irme ya?

—Sólo una cosa más —dijo, y entonces cogió un frasquito de la mesa, lo abrió y sacó de él dos pastillas—. Creía que jamás volvería a recetarle calmantes a alguien, pero hay que aprovechar los beneficios del viaje. ¿Puedes darle el otro a Eduardo cuando salgas?

—Claro —asentí.

Eduardo seguía ingresado, pues su pierna seguía muy malherida y necesitaba todavía un tiempo de recuperación. Este encierro lo había vuelto más irascible, tanto que incluso rechazó el calmante que yo no dudé en tomarme en cuanto me lo ofrecieron.

—Esas cosas no van conmigo —gruñó el cazador desde su cama—. Si tiene que doler, que duela. Así es como se curan de verdad las heridas.

—Si tú lo dices —repliqué porque no quería discutir. Aun así, dejé la pastilla en la mesita, por si cambiaba de opinión cuando nadie le viera.

—¿Todavía quieres ser cazador? —me preguntó entonces.

—No sé… —contesté confundido—. ¿Por qué lo preguntas?

—Hijo, todos los que tenemos una edad hemos estado ahí fuera —respondió—. Incluso tú, aunque sólo fueras un crío entonces. Hemos estado rodeados de zombis, hemos visto pasar nuestra vida por delante de nuestros ojos, hemos visto morir a familiares y a amigos, y hemos deseado estar muertos nosotros mismos para dejar de sufrir por ello. Esas cosas te cambian, y no serías el primero que decide que se vive más a gusto tras un grueso muro después de una experiencia como la tuya.

—Me gustaría recuperar mi vida como era antes —confesé—. Me gustaba salir a cazar.

—Eso está bien —asintió—, porque mis días de salir de caza se han acabado. Esa maldita manada de lobos se ha encargado de que no les quite más presas.

—¿Manada? —repliqué—. ¿No fue un lobo solitario?

—¡Qué sabrás tú, que no viste nada! —farfulló—. Vamos, lárgate. Este lugar es para los que estamos jodidos de verdad, no para los que habéis recibido un disparo de nada.

Lo dejé tranquilo, y tras recoger mis cosas en la entrada salí de la enfermería. Todavía iba vestido con la misma ropa y llevaba las armas encima. Tendría que pasar tarde o temprano por la iglesia para cambiarme, pero no me apetecía nada vérmelas con los preparativos para el funeral de Quique. Por suerte, nada más poner un pie en la calle alguien evitó que eso tuviera que ocurrir tan pronto.

—¡Por fin te he encontrado! —exclamó Carlos, que estaba esperándome ahí fuera—. ¿Dónde te habías metido? Llevo buscándote un buen rato.

—Maite quería que Luis me mirara el disparo —respondí.

—Sí, ya nos hemos enterado de todo —afirmó con gravedad—. No me puedo creer que… en fin, qué me vas a contar de amigos que se vuelven asesinos. ¿Tú estás bien?

—Sí, tranquilo —conteste—. Jodido, el disparo me duele un huevo, pero estoy bien.

—Perfecto, porque tienes que conocer a alguien —me dijo, y prácticamente tiró de mí en dirección a su casa.

—¿Alguien? —repliqué, y entonces caí en la cuenta—. ¿Ha nacido ya? ¿Por qué nadie me lo ha dicho? ¿Ha sido niña o niño?

—Niña —contestó Carlos sonriendo—. La hemos llamado Sara, como se llamaba mi hermana, en paz descanse. Nació la noche del mismo día en que os fuisteis. Esta mañana Elena y Luis nos han dejado volver a casa.

Entré en su casa verdaderamente emocionado. Con tantas cosas en mi cabeza, por un momento había olvidado que Cris estaba a punto de parir, y volver y encontrarme con que el bebé ya había nacido fue impactante… aunque no tanto como verlo en persona cuando entramos por fin. Cris, todavía con aspecto de estar cansada, se encontraba recostada en el sofá con la niña durmiendo en brazos envuelta en una mantita. Me resultó chocante verla de repente sin esa barriga enorme a la que me había acostumbrado durante las últimas semanas.

—Dani, te presento a Sara —dijo Carlos tras coger al bebé, y entonces me lo puso en las manos—. ¿Puedes?

—Sí, claro —contesté agarrándolo. La criatura, diminuta y arrugada, había nacido con una buena cabellera negra, y le habían puesto una cinta con un lacito en ella. No pude evitar sonreír al verla bostezar al tiempo que abría los ojos, seguramente por el zarandeo de tanto cambio de manos.

—Siento muchísimo lo que le ha pasado a Quique, Dani —me dijo Cris, que no sin cierta dificultad consiguió ponerse en pie. Entonces se fijó en mis vendajes—. ¡Dios! ¿Otra vez en el mismo hombro?

—Mejor ahí que en cualquier otro lugar —replicó Carlos.

—Sí, la verdad es que sí —dije al tiempo que la niña volvía a cerrar los ojos para seguir durmiendo—. Esperaba que hiciera la gracia de vomitarme encima, pero parece que me voy a librar.

—Venga, díselo —le pidió Cris a Carlos.

—¿Decirme qué? —inquirí, a lo que él lanzó un suspiro.

—Cris amenaza con divorciarse de mí si no bautizamos a la niña —me explicó—. Lo cual es paradójico, si te paras a pensarlo…

—¡Al grano! —dijo ella.

—Sí, vale… el caso es que queremos que seas el padrino.

—¿Yo? —repliqué sorprendido—. ¿En serio?

—¿Por qué te sorprende tanto? ¿A quién se lo íbamos a pedir? —arguyó él—. Estas cosas es mejor que se queden en familia.

—¿En familia?

—Sí, eso he dicho —exclamó Carlos—. ¿Por qué tanto asombro? Sólo es sujetarla mientras el Padre Fermín le echa agua por la cabeza.

—¿Puedes dejar de menospreciar los ritos de mi religión, por favor? —le pidió Cris—. Bueno, ¿vas a ser el padrino o no?

—Sí, claro —accedí, y entonces le devolví a Sara—. Es que no esperaba… pero sí, gracias.

—¿Por qué no os venís el Padre Fermín y tú a cenar a casa esta noche? —sugirió ella entonces—. No creo que os convenga quedaros solos en esa iglesia tras lo que ha pasado, y así podemos concretar lo del bautizo.

—Ya me ha vuelto a meter al cura en casa… —gruñó Carlos, pero ante una mirada asesina de Cris prefirió cerrar la boca.

Con la promesa de que se lo diría al Padre Fermín los dejé con la niña y salí con la intención de quitarme de encima mi equipo, cambiarme de ropa y darme un baño en el río antes de que oscureciera. Sin embargo, nada más poner un pie fuera me encontré a Susi sentada en una silla frente a su propia casa con aspecto mohíno. Que fuera a convertirme en el padrino de Sara hizo que me sintiera responsable también por ella, de modo que, al igual que la última vez, me senté a su lado.

—¿Qué pasa contigo, que ni me saludas? —dije, pero no obtuve ninguna respuesta por su parte—. No te gusta el bebé, ¿verdad?

—No —confesó—. Bueno… un poco. Pero…

—Ya, ya lo sé —dije pasándole un brazo por encima de los hombros—. Sara acaba de nacer y necesita que la cuiden mucho, pero recuerdas lo que te dije, ¿verdad? Que tener una hermana molaba mucho.

—Sí —reconoció.

—Pues dale tiempo —le recomendé—. Bueno, entonces, ¿me has echado de menos mientras estaba ahí fuera?

—Sí —contestó, y para mi sorpresa se levantó sólo para abrazarme. Aunque me hizo un poco de daño en el hombro, y la reacción me pilló desprevenido, la abracé yo también—. ¿Me has traído algo de tu viaje?

—Eh… —murmuré. Ojalá hubiera tenido la oportunidad de encontrar algo para traerle, como un juguete, o algo así… sin embargo, de repente tuve una idea—. Pues mira, sí. Déjame que te lo enseñe.

Me soltó, y con mucha curiosidad se quedó mirando cómo cogía el arco que todavía llevaba colgando a la espalda. Entonces, con él y el carcaj de flechas en las manos, se lo entregué.

—¿Qué te parece si cuando papá y mamá estén muy ocupados por culpa del bebé te enseño a utilizarlo? —le ofrecí al tiempo que ella miraba el arma fascinada.

—Pesa un poco —dijo una vez tuvo el arco en sus manos.

—No te preocupes por eso, en cuanto crezcas un poco más podrás con él —le aseguré—. ¿Te gusta?

—¡Mola! —exclamó con una sonrisa—. ¡Voy a enseñárselo a mamá y a papá!

Rápidamente entró en la casa, y por un momento temí haber cometido un error al entregarle un arma a una niña tan pequeña. No obstante, acababa de pasar una experiencia que me recordó que en el mundo que vivíamos había que saber defenderse. Además, era un arco, no una metralleta, tampoco era como si aprender a utilizarlo pudiera causar algún tipo de problema…

Una vez cumplido mi deber como futuro padrino me dirigí a la iglesia a dejar el resto de mis cosas. Por el camino me encontré con que Judit y José Ignacio dirigían el transporte de uno de los generadores hidráulicos en dirección al río. No parecían querer perder un minuto en probar los cachivaches nuevos. Supuse que eso era algo bueno.

Tal y como suponía, el Padre Fermín estaba llevando ya a cabo en la iglesia los preparativos para el funeral de Quique. Un elegante ataúd, el mismo que se utilizaba desde hacía años para los funerales, pues para los entierros empleábamos cajas de madera más fáciles de fabricar, contenía el cuerpo todavía envuelto en sábanas. Justo cuando entré lo estaban cerrando.

No me quedé a saludar a nadie, me dirigí a mi habitación sin prestar atención a nada, aunque tuve que detenerme un instante cuando en la sala de estar vi que el Padre Fermín había dejado los apuntes de medicina que Quique utilizaba para estudiar ordenados en un rincón de la mesita. Justo al lado estaba su habitación, y sentí la tentación de entrar.

“No” me dije, y sin más preámbulos me dirigí a la mía. “Ya habrá tiempo para eso”.

Una vez me cambié de ropa y dejé todas mis cosas en su sitio me tumbé en la cama un momento. El calmante empezaba a hacer efecto, ya me dolía un poco menos. Al menos ese dolor podía ser aliviado.

Cuando me sentí preparado volví a levantarme y bajé de vuelta a la iglesia. El Padre Fermín ya no estaba, pero sí se encontraban Pilar y Maritere ocupando los bancos más adelantados, los más cercanos al ataúd. Yo, como no tenía nada mejor que hacer, me senté también, pero en la parte trasera.

Todavía no sabía si odiaba a Quique por lo que había hecho o si sólo lamentaba lo mucho que iba a echarlo de menos en el futuro. Supuse que esos sentimientos se clarificarían con el tiempo, pero en ese momento sólo podía decir que me sentía en la mierda. Lo único que me consolaba fue darme cuenta de que, a diferencia de lo que creía, no estaba solo; Cris, Carlos, Susi y ahora Sara eran mi familia, y esta comunidad había demostrado preocuparse por mí cuando me protegió incluso en un momento en que tenían todos los motivos para pensar que era un asesino.

—¿Puedo sentarme? —me preguntaron mientras seguía distraído con mis pensamientos. No esperaba que Clara apareciera por allí, y mucho menos para hablar conmigo, pero al verla aparecer no pude sino asentir y hacerle un hueco a mi lado—. Mi madre me lo ha contado, y no me lo podía creer… ¿de verdad hizo Quique lo que dicen que hizo?

—Sí —contesté con pesar.

—¡Dios!, Eso es horrible, pero aun así… —murmuró pesarosa.

—Ya —dije. Entendía perfectamente el sentimiento, Quique también era su amigo, antes incluso de ser el mío.

—¿Cómo estás? —me preguntó entonces, y puso su mano sobre la mía.

—Digamos que he tenido semanas mejores —respondí.

—Seguramente no quieras hablar de ello, y entenderé perfectamente si es así, pero ¿qué fue lo que pasó en realidad? —inquirió—. Mi madre ha sido muy vaga en sus explicaciones en determinados puntos.

Tenía razón en que no quería hablar de ello, y ya estaba buscando la forma de decirle aquello de manera amable cuando me fijé en que volvía a llevar puestos los pantalones cortos que tanto me gustaban. Aquello no podía ser casualidad.

—Es un poco largo de explicar, y me gustaría que quedara entre nosotros —le dije—. Si quieres, podemos quedar mañana y te lo cuento todo, pero sólo si me prometes que no se lo vas a contar a nadie más.

—Te lo prometo —asintió, y cuando me sonrió yo le sonreí también.

A lo mejor, después de todo, el destino me daba otra oportunidad con ella. Si era así, me prometí hacer todo lo posible por no cagarla, pues no sabía si conseguiría salir vivo de tener que volver a pasar por algo como aquello para recuperarla.
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